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  Ruckus


  Incluso en la oscuridad, ella era la estrella que lo iluminaba todo…


  



  Para Rosie, Dean Cole es un amor prohibido, pero es el único que la hace sentir viva. Dean es fascinante y salvaje a partes iguales. Vive en un mundo sin reglas y su oscuro pasado lo persigue sin tregua. Para él, Rosie es como una estrella: brillante, efímera e inalcanzable. Y Dean está dispuesto a luchar contra todo para hacerse con su luz.


  



  Una novela de segundas oportunidades de L. J. Shen, autora de Vicious


  



  «Cada libro de L. J. Shen es mejor que el anterior. Esta serie me encanta.»


  Kylie Scott, autora best seller


  



  



  A Kristina Lindsey y Sher Mason


  
    

  


  
    

  


  



  



  «Porque el canto de las aves puede ser bello,


  pero no cantan para ti,


  y si crees que mi invierno es demasiado frío


  no mereces mi primavera».


  Erin Hanson


  
    

  


  
    



    Las estrellas son conocidas por simbolizar lo eterno. Desde tiempos inmemoriales, han sido una constante en el cielo. Los primeros habitantes de la Tierra miraban el mismo cielo que nosotros ahora. Y nuestros hijos.


    Y nuestros nietos.


    Y los nietos de nuestros nietos.


    


    Asimismo, las estrellas simbolizan el ciclo de la vida, la soledad y la gravedad. Brillan en la energía oscura, presente en casi todo el espacio, y nos recuerdan que, incluso en la oscuridad total, siempre hay algo dispuesto a iluminarnos.

  


  Prólogo


  Rosie


  



  Probablemente debería aclarar algo antes de empezar. Mi historia no tiene un final feliz. No lo tendrá. No puede tenerlo. Da igual lo alto, guapo, rico o encantador que sea mi príncipe azul.


  Y mi príncipe azul era todas esas cosas. Vaya si lo era; eso y más.


  El único problema: no era realmente mío. Era de mi hermana. Pero hay algo que debéis saber antes de juzgarme.


  Yo lo vi primero. Lo deseé primero. Lo amé primero.


  Pero eso dio igual cuando Dean Cole, al que todos llamaban Ruckus, el Liante, besó a mi hermana en mis narices el día que Vicious le forzó la taquilla.


  Lo que tienen esos momentos es que nunca sabes con certeza cuándo empiezan y cuándo acaban. Tu vida se detiene y no te queda otra que afrontar la realidad. La realidad es un asco. Creedme, sé de buena tinta lo dura que es.


  La vida no es justa.


  Así me lo demostró mi padre cuando cumplí dieciséis años y quise empezar a salir con chicos. Su respuesta fue categórica.


  —No, por Dios.


  —¿Por qué no? —Me dio un tic en el párpado por el mosqueo—. Millie empezó a salir con chicos a esa edad.


  Eso era cierto. Cuando vivíamos en Virginia, salió cuatro veces con el hijo del cartero. Papá resopló y me señaló con el dedo índice. «Buen intento». 


  —Tú no eres tu hermana.


  —¿Qué significa eso?


  —Ya sabes lo que significa.


  —No, no lo sé.


  Claro que lo sabía.


  —Significa que tienes algo que ella no tiene. No es justo, pero nadie dijo que la vida fuera justa.


  Otro hecho que no podía rebatir. Papá decía que era un imán para los malotes, pero eso era como endulzar una bola de tierra y clavos oxidados. Me percaté de la queja que subyacía bajo sus palabras, de verdad, sobre todo porque siempre había sido su princesita. Rosita. La niña de sus ojos.


  Era picantona. No lo hacía a propósito. A veces, incluso era una carga inoportuna. Pestañas espesas, melena color caramelo, piernas largas y pálidas, unos labios suaves y carnosos que ocupaban casi toda mi cara. El resto era pequeño y maduro, atado con un lazo de satén rojo y una expresión seductora que no podía borrar por más que lo intentara.


  Llamaba la atención. La de los mejores. La de los peores. ¡Qué demonios! La de todos.


  Cuando vi el beso entre Dean y Emilia, el corazón se me hizo añicos, traté de convencerme de que habría otros chicos. Pero siempre habría una sola Millie.


  Además, mi hermana merecía algo así. Merecía a Dean. Papá y mamá estaban por mí las veinticuatro horas del día, los siete días de la semana. Tenía muchos amigos en el instituto y mis admiradores hacían cola en nuestra puerta. Todas las miradas recaían en mí mientras que nadie prestaba atención a mi hermana.


  No era culpa mía, pero no por ello me sentía menos culpable. Mi hermana mayor estaba condicionada tanto por mi enfermedad como por mi popularidad. Una adolescente solitaria que se ocultaba tras un lienzo, que se escondía detrás de sus cuadros. No decía nunca una palabra; prefería que sus prendas raras y excéntricas hablaran por ella.


  Cuando lo recuerdo, pienso que, realmente, fue la mejor decisión. El día que vi a Dean Cole por primera vez en el pasillo, entre mates e inglés, supe que era más que un flechazo de instituto. Si fuera mío, no lo dejaría escapar. Y solo eso era un concepto peligroso con el que no podía permitirme jugar.


  Mi reloj avanzaba más deprisa que el del resto. No nací como los demás.


  Estaba enferma.


  A veces vencía a mi enfermedad.


  A veces ella me vencía.


  La Rose a la que tanto querían todos se estaba marchitando, pero ninguna flor desea morir ante el público.


  Cuando Emilia besó a Dean y él me miraba fijamente, la realidad se convirtió en algo complejo y agónico de lo que necesitaba huir desesperadamente. Y resolví que sería mejor así.


  Vi cómo mi hermana y el único chico que hacía que se me acelerara el corazón se enamoraban delante de mis narices.


  Mis pétalos iban cayendo uno a uno.


  Pese a saber que mi historia no tendría un «y fueron felices y comieron perdices», no podía evitar preguntarme si tendría un final feliz, aunque solo fuera por un instante.


  



  



  Dean


  



  El verano en que cumplí diecisiete años fue una mierda, pero nada me preparó para su apoteósico final.


  Todas las flechas apuntaban a la calamidad. No sabía con certeza qué camino me abocaría a él, pero, conociendo mi suerte, me preparé para un puñetazo que me enviaría directo al infierno.


  Al final, todo se redujo a un momento imprudente típico de peli. Unas cuantas birras y unos porrillos chapuceros semanas antes de acabar nuestro penúltimo año de instituto.


  Estábamos tumbados junto a la piscina en forma de riñón de Vicious, bebiendo la cerveza sin alcohol de su padre, sabiendo que bajo el techo de Baron Spencer podíamos hacer lo que nos diera la gana. Había chicas. Estaban colocadas. No había mucho que hacer en All Saints, California, con el verano a la vuelta de la esquina. Hacía un calor sofocante. El aire era asfixiante y el sol abrasador, la hierba amarilleaba y los jóvenes estaban cansados de sus vidas carentes de problemas y de sentido. Éramos demasiado vagos para perseguir emociones baratas, así que las buscábamos despatarrados en flotadores en forma de dónut o flamenco o tomando el sol en unas tumbonas importadas de Italia.


  Los padres de Vicious no estaban en casa —¿alguna vez estaban allí?— y todos contaban conmigo para que les llevase lo suyo. Nunca decepcioné, llevé hachís del bueno y éxtasis que esnifaron con avidez sin darme las gracias siquiera, y mucho menos me lo pagaron. Pensaban que era un ricachón y un fumeta que necesitaba dinero igual que Pamela Anderson necesitaba más tetas, lo cual era una verdad a medias. Y, de todos modos, nunca me preocupaba por esas tonterías, así que lo dejé pasar.


  Una de las chicas, una rubia llamada Georgia, empezó a presumir de la cámara Polaroid que le había regalado su padre durante sus últimas vacaciones en Palm Springs. Nos hizo fotos a los cuatro —a Jaime, a Vicious, a Trent y a mí— mientras presumía de atributos en un minúsculo bikini rojo. Sujetaba las fotos entre los dientes y nos las pasaba con la boca. Se le salían las tetas del bikini como la pasta de dientes del tubo. Quería restregar la polla por su canalillo, y sabía con certeza que lo haría al terminar el día.


  —¡Buah, buah, esta va a molaaar! —exclamó Georgia, que alargó la última palabra hasta el infinito para darle énfasis—. Qué sexy estás, Cole —ronroneó mientras veía por la cámara cómo le daba toquecitos a la cerveza con un canuto y me pegaba con la lata en el muslo.


  Clic.


  La prueba de mi fechoría emergió de la cámara con un provocador siseo. Georgia sujetó la instantánea con esos labios brillantes y se agachó para pasármela. La cogí con los dientes y me la guardé en el bañador. Sus ojos siguieron mi mano mientras lo bajaba y revelaba una línea recta de vello claro debajo del ombligo que la invitaba a seguir con la fiesta. Georgia tragó saliva. Nos miramos a los ojos y, sin hablar, acordamos un sitio y una hora. Entonces, alguien se tiró de bomba y la salpicó, ella negó con la cabeza y rio sin aliento antes de pasar a su próximo proyecto de arte, mi mejor amigo Trent Rexroth.


  El plan era romper la foto antes de llegar a casa, pero el éxtasis de los cojones hizo que se me olvidara. Mi madre la encontró. Mi padre usó su voz grave para echarme uno de esos sermones que me roían las entrañas cual arsénico. ¿Y cómo acabé yo? Me enviaron a pasar el verano con mi tío, quien, por cierto, me caía como el puto culo. 


  Sabía que no valía la pena discutir con ellos. Lo último que necesitaba era decir alguna gilipollez que pusiera en peligro mi estancia en Harvard cuando faltaba un año para graduarme. Había trabajado duro por ese futuro, por esa vida. Se extendía ante mí en todo su esplendor: jets privados, multipropiedades, vacaciones en los Hamptons. Así es la vida. Cuando algo bueno cae en tus manos, no solo te aferras a ello, sino que lo agarras con la fuerza justa como para romperlo.


  Fue una de las tantas lecciones de vida que aprendí demasiado tarde.


  Total, que acabé cogiendo un avión rumbo a Alabama para pasar dos meses en una maldita granja antes de mi último año de instituto.


  Trent, Jaime y Vicious se pasaron el verano bebiendo, fumando y follando con chicas en su propio territorio. Yo, en cambio, regresé con un ojo morado, cortesía del señor Donald Whittaker, alias el Búho, después de la noche que me cambió para siempre.


  —La vida es como la justicia —me dijo Eli Cole, mi abogado/padre, antes de subir al avión que me llevaría a Birmingham—. No siempre es justa.


  Qué gran verdad, joder.


  Ese verano me obligaron a leer la Biblia de cabo a rabo. El Búho les contó a mis padres que se había convertido al cristianismo y que era un gran estudioso de las Sagradas Escrituras. Lo confirmó obligándome a leerla con él durante nuestras pausas para almorzar. Jamón con centeno y el Antiguo Testamento eran lo mejor que podía ofrecerme, porque el resto del tiempo se pasaba un huevo conmigo.


  Whittaker era un peón agrícola. Cuando estaba lo bastante sobrio como para ser algo. Me convirtió en su ayudante. Acepté; más que nada porque así podía meterle los dedos a la hija de su vecino al acabar el día.


  La hija del vecino me consideraba famoso o algo similar porque no hablaba con acento sureño y tenía coche. No iba a ser yo quien le quitara la ilusión, y menos cuando se moría de ganas de que fuera su profe de educación sexual.


  Le seguía la corriente al Búho cuando me enseñaba la Biblia, pues la alternativa era pelearnos en el heno hasta que uno de los dos quedara inconsciente. Creo que mis viejos querían que recordara que la vida no solo eran coches caros y esquiar en vacaciones. El Búho y su esposa se las apañaban con muy poco. Cada mañana al levantarme, me preguntaba qué son dos meses en comparación con toda mi puta vida.


  Los de la Biblia estaban chalados: incesto, colección de prepucio, Jacob luchando con un ángel (de verdad que ese libro tocó techo más o menos en el segundo capítulo), pero hubo una historia que se me quedó grabada, incluso antes de conocer a Rosie LeBlanc.


  Génesis 27. Jacob se fue a vivir con Labán, su tío, y se enamoró de Raquel, la menor de las dos hijas de Labán. Raquel era un pibón, feroz, elegante y estaba para mojar pan, que es como se la describe, aunque no con tantas palabras.


  Labán y Jacob llegaron a un acuerdo. Jacob trabajaría para su tío durante siete años y luego se casaría con su hija.


  Jacob hizo lo que acordaron y se dejó la piel trabajando bajo el sol día tras día. Al cabo de siete años, Labán se acercó y le dijo que por fin podía casarse con su hija.


  Pero había truco: no le concedía la mano de Raquel, sino la de su hermana mayor, Lea.


  Lea era una buena mujer. Jacob lo sabía.


  Era simpática. Sensata. Comprensiva. Tenía un culo bonito y unos ojos delicados. Estoy parafraseando. Excepto la parte de los ojos. Eso estaba en la Biblia tal cual.


  Sin embargo, no era Raquel.


  No era Raquel y Jacob quería a Raquel. Solo. A. La. Puñetera. Raquel.


  Jacob discutió, luchó y trató de hacer entrar en razón a su tío, pero fue en vano. Incluso por aquel entonces, la vida era como la justicia. De todo menos justa.


  —Trabaja siete años más y dejaré que te cases también con Raquel —le prometió Labán.


  Así pues, Jacob esperó.


  Y esperó.


  Y aguantó.


  Y eso, como cualquier persona con medio cerebro sabe, solo sirve para que te desesperes más por aquello que te obsesiona.


  Pasaron los años. Lentamente. Penosamente. Insensiblemente.


  Mientras tanto, estaba con Lea.


  No sufrió. No per se. Lea lo trataba bien. Era una apuesta segura. Daría a luz a sus hijos, algo que, tal y como averiguaría con el tiempo, Raquel no podía hacer.


  Jacob sabía lo que quería, y puede que Lea se pareciera a Raquel, que oliera a ella y, qué coño, que hasta se sintiera como Raquel, pero no era ella.


  Le costó catorce años, pero, al fin, Jacob se ganó la mano de Raquel con todas las de la ley.


  Puede que Raquel no hubiera sido bendecida por Dios y Lea sí. Pero aquí quería llegar yo.


  A Raquel no le hacía falta estar bendecida.


  Era amada.


  Y a diferencia de la justicia y la vida, el amor sí es justo.


  Es más, en algún momento, bastaría con eso.


  En algún momento, el amor lo sería todo.
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  A las siete semanas de empezar mi último año de instituto, otro desastre decidió explotarme en la cara de manera espectacular. Se llamaba Rosie LeBlanc y tenía unos ojos como dos lagos helados en invierno en Alaska. Así de azules.


  El momentazo me cogió por las pelotas y me las retorció con fuerza en cuanto Rosie abrió la puerta de la casa de los empleados del hogar de Vicious. Porque no era Millie, aunque se parecía a Millie… Más o menos. Rosie era más pequeña, más baja, tenía los labios más carnosos, los pómulos más altos y las orejitas puntiagudas de una duendecilla traviesa. Pero, a diferencia de Emilia, no llevaba ropa estrambótica. Unas chanclas con unas estrellas de mar dibujadas, pitillos negros con un agujero enorme en las rodillas y una sudadera negra andrajosa con el nombre de un grupo que no conocía estampado en blanco. Nacida para mezclarse entre la gente, pero, como descubrí más tarde, destinada a brillar como un puñetero faro.


  Cuando nuestras miradas se enredaron, el rubor le tiñó las mejillas de un rojo intenso y descendió por su cuello hasta perderse bajo su sudadera. Eso me reveló todo lo que necesitaba saber. Para mí, ella era una extraña, pero, para ella, yo era un rostro familiar. Un rostro que estudiaba, escrutaba y observaba. Todo el tiempo.


  —¿Estamos participando en un concurso de miradas y no me he enterado? —Recobró la compostura al instante. Había algo en el tono áspero de su voz que casi sonaba antinatural. Muy débil. Muy ronco. Muy ella—. Porque hace veintitrés segundos que he abierto la puerta y aún no te has presentado. Además, has pestañeado dos veces.


  En principio, había ido a pedirle una cita a Emilia LeBlanc. La arrinconé como a un animalillo asustado y no le dejé escapatoria. No me dio su número. Cazador por naturaleza, fui paciente y esperé hasta tenerla lo bastante cerca para abalanzarme sobre ella, pero no estaba de más echarle un ojo a mi presa de vez en cuando. Sin embargo, si os soy sincero, no perseguía a Emilia en sí. La emoción de la persecución siempre hacía que me hormiguearan las pelotas y, para mí, ella suponía un desafío que otras chicas no. Era carne fresca y yo era un carnívoro insaciable. Y no esperaba toparme con esto.


  Esto lo cambiaba todo.


  Me quedé ahí plantado como si fuera mudo y le mostré mi sonrisa de venganza, burlándome de ella, pues hasta cierto punto me estaba provocando. Entonces, se me ocurrió que quizá en ese momento en concreto yo no era el cazador. Quizá, por una milésima de segundo, yo era Elmer Gruñón, estaba en la selva, no tenía balas y acababa de divisar a una tigresa enfadada.


  —Pero ¿la cosa esta habla? —preguntó la tigresa frunciendo las cejas. Se inclinó hacia delante y me dio un golpe en el pecho con su pequeña garra.


  Me había llamado «cosa». Me estaba ridiculizando. Minando. Tocándome los cojones.


  Puse mi mejor cara de inocente —lo que ya de por sí me costó un huevo porque olvidé lo que era la inocencia antes de que tiraran mi cordón umbilical a la basura—, apreté los dientes y negué con la cabeza.


  —¿No puedes hablar? —Se cruzó de brazos y se apoyó en el marco de la puerta mientras arqueaba una ceja con actitud escéptica.


  Asentí con la cabeza y contuve una amplia sonrisa.


  —Y una mierda. Te he visto en el insti. Dean Cole. O Ruckus, que es como te llaman. No solo hablas, sino que casi nunca te callas.


  «No veas con la duendecilla. Reprime esa rabia y guárdatela para cuando te lleve al huerto».


  Para que os hagáis una idea de lo sorprendido que estaba, antes que nada, debéis saber que jamás ninguna chica me había hablado así. Ni siquiera Millie, y diría que Millie era la única estudiante inmune a mi encanto de deportista americano buenorro que te arrancaría las bragas de un bocado. ¡Por eso me fijé en ella precisamente!


  Pero, como decía, los planes cambian. Tampoco es que estuviéramos saliendo ni nada de eso. Llevaba semanas lamiéndole el culo a Millie, meditando si valía la pena ir detrás de ella o no, pero ahora que me daba cuenta de que me estaba perdiendo a esta polvorilla, había llegado el momento de que me quemase con su fuego.


  Esbocé otra sonrisa picarona. Esta en concreto fue la que hizo que se me conociera como Ruckus en los pasillos de All Saints hace dos años. Porque lo era. Era un liante de cojones, sembraba el pánico allá donde iba. Todos lo sabían. Profesores, alumnos, la directora Followhill y hasta el sheriff del condado.


  Si querías drogas, acudías volando a mí. Si querías un fiestón, venías a mí. Si querías un polvazo, venías y te corrías. Y eso era lo que mi sonrisa, que había ensayado desde los cinco años, le decía al mundo.


  Si algo es corrupto, guarro y divertido, me apunto.


  Y me daba la impresión de que me lo iba a pasar teta corrompiendo a esta chica.


  Me miró los labios con ojos pesados. Anhelantes. Febriles. Era fácil leerlos. Chicas de instituto. Aunque no sonreía tanto como el resto ni me invitaba en silencio a tontear con ella.


  —Conque sí hablas… —escupió en tono acusador.


  Me chupé el labio inferior y lo solté con deliberada lentitud para provocarla.


  —A lo mejor sé algunas palabras, después de todo. —Me acerqué a su cara con un siseo—. ¿Quieres oír las más interesantes?


  Mis ojos me rogaban que me restregara por su cuerpo, pero mi cerebro me decía que esperara. Opté por hacer caso a este último.


  Estaba relajado.


  Era astuto.


  Pero, por primera vez en años, no tenía ni idea de qué coño hacía.


  Me obsequió con una sonrisa torcida que me dejó sin habla. Redujo un montón de palabras a un solo gesto que me indicó que mi intento de hacerle la pelota no la había impresionado en lo más mínimo. ¿Le gustaba? Sí. ¿Se había fijado en mí? Por supuesto. Pero ya podía ir currándome más el tonteo si quería conseguir mi objetivo. Me daba igual lo que costara llegar a él; estaba listo para la aventura.


  —¿Quiero?


  Estaba coqueteando inconscientemente. Bajé la barbilla y me incliné hacia delante. Era grande, autoritario y seguro de mí mismo. Y problemático. Seguramente ya se habría enterado, pero si no, estaba a punto de hacerlo.


  —Creo que sí —dije.


  Hacía un momento, iba a pedirle una cita a su hermana —hermana mayor, supongo. Rosie parecía más joven. Además, si hubiera sido de los mayores, la habría reconocido—, y mira tú por dónde, el destino hizo que abriera la puerta y cambiara de planes.


  Bebé LeBlanc me miró raro, como desafiándome a continuar. Justo cuando abrí la boca, de pronto vi a Millie corriendo hacia la puerta del pequeño y asfixiante salón como si huyera de una zona de guerra. Abrazaba un libro de texto contra su pecho y tenía los ojos hinchados y rojos. Me miró fijamente y, por un segundo, pensé que me iba a arrear en la cara con el libro de dos kilos.


  Al echar la vista atrás, desearía que lo hubiera hecho. Habría sido mucho mejor que lo que realmente hizo.


  Millie apartó a la duendecilla de un empujón como si no estuviera allí, se arrojó a mi pecho con una actitud inusualmente cariñosa y me besó como una posesa.


  Mierda.


  Eso era malo.


  No el beso. El beso estuvo bien, diría. No me dio tiempo a procesarlo, abrí los ojos y miré a la elfa de orejas puntiagudas. Parecía horrorizada. Nos miraba con esos ojos azul aciano, asimilando la situación y haciéndose una idea de los tres que no estaba dispuesto a aceptar.


  ¿Qué hacía Millie? Apenas unas horas atrás, seguía fingiendo que no me veía por los pasillos, ganaba tiempo, buscaba espacio y simulaba indiferencia. Y ahora la tenía encima como un sarpullido después de un rollete de una noche de dudosa procedencia.


  Me aparté de ella con delicadeza y le puse las manos en las mejillas para que no se sintiera rechazada mientras me aseguraba de que había suficiente espacio entre nosotros para que la duendecilla se interpusiera. La proximidad de Emilia no era bienvenida, y era la primera vez que eso me pasaba con una tía buena.


  —Hola —dije. Mi voz no sonó tan alegre como de costumbre ni siquiera para mis oídos. Esto no era propio de Millie. Había pasado algo, y creí saber quién estaba detrás del numerito. Me hirvió la sangre y respiré hondo para no perder el control—. ¿Qué ha pasado, Mil?


  El vacío de sus ojos me dio náuseas. Casi me pareció oír cómo se le partía el corazón. Me arriesgué a mirar a Bebé LeBlanc mientras me preguntaba cómo coño iba a salir de esa. Rosie retrocedió un paso y se quedó mirando a su hermana, que, hecha un cristo, seguía intentando abrazarme. Millie estaba angustiada. No podía rechazarla. No podía en ese momento.


  —Vicious —dijo la hermana mayor tras sorberse los mocos con fuerza—. Vicious es lo que ha pasado.


  Entonces señaló el libro de mates como si fuera una prueba.


  Volví a mirar a Emilia LeBlanc, Millie, a regañadientes.


  —¿Qué te ha hecho el gilipollas ese? —Le arrebaté el libro de las manos y lo hojeé en busca de comentarios desagradables o dibujos ofensivos.


  —Me ha forzado la taquilla y me ha robado. —Volvió a sorberse los mocos—. Y después me la ha llenado de envoltorios de condones y basura.


  Se limpió la nariz con el dorso de la manga.


  La madre que parió al cabrón de Vicious. Era el otro motivo por el que quería salir con Millie. Desde muy joven, sentí la necesidad de proteger a los marginados. Un punto débil y toda esa mierda. No era ni tan malo como Vicious ni tan bueno como Jaime. Tenía mis principios y el acoso era una línea roja y larga trazada con sangre.


  Si hablamos de marginados, Millie era el típico chucho pulgoso que temblaba bajo la lluvia y que necesitaba un hogar. Intimidada en el instituto y acosada por uno de mis mejores amigos. Tenía que hacer lo correcto. Tenía que hacerlo, pero ya no quería.


  —Me encargaré de él —solté intentando no ser brusco—. Vuelve dentro.


  «Y déjame con tu hermana».


  —No hace falta, en serio. Me alegro de que estés aquí.


  Eché un vistazo a la chica que estaba destinada a ser la Raquel de mi Jacob, esta vez con nostalgia porque supe que no tendría ninguna posibilidad con ella en cuanto su hermana me besó para vengarse del puñetero Vicious.


  —He estado pensándolo. —Millie parpadeó rápido, demasiado preocupada por sus problemas como para darse cuenta de que apenas la había mirado desde que había entrado por la puerta. Demasiado ocupada para notar que su hermana estaba ahí—. Y me he dicho: «¿Por qué no?». Me gustaría mucho salir contigo.


  No, no quería salir conmigo. Lo que quería era que la protegiera.


  Millie necesitaba que la salvaran.


  Y yo, fumarme un porro.


  Suspiré y abracé a la hermana mayor por la nuca. Enterré los dedos en sus mechones castaño claro sin dejar de mirar a Bebé LeBlanc. A mi pequeña Raquel.


  «Haré las cosas bien», le prometieron mis ojos, más optimistas que yo, eso era evidente.


  —No hace falta que salgas conmigo. Puedo hacerte la vida más fácil siendo tu amigo. Pídemelo y le daré una paliza que se va a enterar —susurré cerca de su oreja completamente curva, con los ojos clavados en su hermana.


  Millie negó con la cabeza y la hundió más en mi hombro.


  —No, Dean. Quiero salir contigo. Eres simpático, gracioso y compasivo.


  «Y tu hermana me tiene completamente fascinado».


  —Lo dudo, Millie. Llevas semanas dándome largas. Esto es por Vic y los dos lo sabemos. Bebe un vaso de agua. Piénsatelo mejor. Hablaré con él mañana por la mañana en el entreno.


  —Por favor, Dean. —Su voz temblorosa se estabilizó mientras me cogía de la camiseta de marca con los puños y me acercaba a ella al mismo tiempo que me alejaba de mi nueva y deslumbrante fantasía—. Ya soy mayorcita. Sé lo que hago. Vámonos.


  —Eso, idos —gruñó Bebé LeBlanc señalándonos—. Que tengo que estudiar y me vais a distraer. Ahogaré a Vicious si lo veo en la piscina —dijo en broma mientras flexionaba sus escuálidos brazos.


  Rosie era una pésima alumna que cateaba todo, pero yo no lo sabía por aquel entonces. No quería estudiar. Quería salvar a su hermana.


  Me llevé a Millie a tomar un helado, esta vez sin mirar atrás.


  Me llevé a Millie cuando debería haberme llevado a Rosie.


  Me llevé a Millie e iba a matar a Vicious.


  Capítulo uno


  Rosie


  



  Presente


  



  



  ¿Qué te hace sentir viva?


  La condensación. Porque me recuerda que sigo respirando.


  



  Supongo que esto se considera hablar con uno mismo, y lo he hecho siempre.


  Era como si me hubieran implantado en el cerebro una voz que no era la mía para formular la misma pregunta que prefería no contestar. Era la voz de un hombre. Nadie conocido, creo. Me recordaba que seguía respirando, lo cual no era necesariamente algo que diera por sentado. En aquella ocasión, la respuesta flotó en mi cabeza como una burbuja a punto de estallar. Aplasté la nariz en el espejo del ascensor del deslumbrante rascacielos en el que vivía y exhalé por la boca, con lo que creé una espesa nube de niebla blanca. Me aparté para contemplar mi obra.


  El hecho de que siguiera respirando era un «jódete» en mayúsculas para mi enfermedad.


  Fibrosis quística. Cada vez que alguien me preguntaba, procuraba ahorrarle los detalles. Lo único que tenían que saber era que me la diagnosticaron a los tres años, después de que mi hermana Millie me lamiera la cara y dijera que estaba «muy salada». Era una mala señal, así que mis padres me llevaron al médico. Los resultados lo confirmaron: enfermedad pulmonar. Sí, se puede tratar. No, no tiene cura. Sí, afecta muchísimo a mi vida. Me paso el día tomando pastillas, voy a fisioterapia tres veces por semana, tengo que respirar por el inhalador cada dos por tres y probablemente moriré en los próximos quince años. No, no necesito vuestra compasión, no me miréis así.


  Con el uniforme verde de enfermera, el pelo enredado y los ojos vidriosos por la falta de sueño, recé en mi fuero interno para que se cerrara la puerta del ascensor y me llevara a mi apartamento en la décima planta. Quería quitarme la ropa, darme un baño caliente y tumbarme en la cama a ver Portlandia. Y no quería pensar en mi ex, Darren.


  De verdad que no quería pensar en él.


  El ruido de unos tacones altos que venían de la calle resonó en mis oídos. Parecía salido de la nada y se oía cada vez más fuerte. Me volví hacia el vestíbulo y ahogué una tos. La puerta del ascensor se estaba cerrando cuando una mano con las uñas pintadas de rojo chillón se coló por la rendija en el último segundo y abrió la puerta con una risa estridente.


  Fruncí el ceño.


  Otra vez no.


  Pero, cómo no, era él. Irrumpió en el ascensor con un tufo a alcohol suficiente para envenenar a un elefante adulto hasta matarlo, pertrechado con dos chicas al estilo Mujeres desesperadas. La primera era la lumbrera que había sacrificado su brazo para coger el ascensor; una joven con el pelo rojo y sedoso de Jessica Rabbit y un escote que no dejaba nada a la imaginación por muy ingenioso que fueras. La segunda era una morena bajita con el culo más redondo que jamás le había visto a un ser humano y un vestido tan corto que sería posible someterla a una prueba ginecológica sin necesidad de quitarle la ropa.


  Ah, y luego estaba Dean Cole, Ruckus.


  Tan alto como una estrella de cine, ojos verde oscuro, tan brillantes que parecían radiactivos, insondables, pelo castaño oscuro de recién follado y un cuerpo que dejaría en ridículo a Brock O’Hurn. Injustamente sexy; tanto era así que no te quedaba otra que apartar la vista y rezar para que tu ropa interior fuera lo bastante gruesa como para absorber tus fluidos. En serio, el tío estaba tan bueno que seguro que tenía prohibido pisar países ultrarreligiosos. Por suerte para mí, sabía que el señor Cole era un capullo de primer orden, por lo que era prácticamente inmune a su encanto.


  «Prácticamente» es la palabra clave.


  Era guapo, pero también un desastre de dimensiones épicas. ¿Sabéis esas mujeres que quieren al típico tío atractivo y vulnerable que está hecho mierda para enderezarlo y cuidar de él? Dean Cole sería su sueño húmedo. Porque le pasaba algo. Me daba pena que sus más allegados no vieran las luces parpadeantes de neón (el alcohol, el consumo excesivo de marihuana y su adicción a todo lo pecaminoso y divertido). Sin embargo, Dean Cole no era asunto mío. Además, ya tenía bastante con lidiar con mis propios problemas.


  El Buenorro hipó, pulsó el botón del ático quinientas veces y se balanceó en el reducido espacio que compartíamos los cuatro. Tenía los ojos febriles y el sudor que perlaba su piel olía a brandy puro. Un alambre grueso y oxidado me ciñó el corazón.


  Su sonrisa no parecía de alegría.


  —Bebé LeBlanc.


  El tono perezoso de Dean me llegó al bajo vientre y me dejó ahí clavada. Dean me cogió por el hombro y me giró hasta tenerme cara a cara. Sus acompañantes me miraron como si fuera un saco de huevos podridos. Apoyé las palmas en su pecho de hierro y acero y lo alejé de mí.


  —Ojo. Hueles como si te acabaras de tragar la destilería Jack Daniel’s entera —dije inexpresiva.


  Echó la cabeza hacia atrás y se rio. Esta vez, su sonrisa fue sincera; se lo estaba pasando en grande con nuestra extraña conversación.


  —Esta chica… —Me abrazó por el hombro y me atrajo a su pecho. Me señaló con la mano con la que sujetaba el cuello de una botella de cerveza y miró a sus acompañantes con una sonrisa tonta—. Está que te cagas y tiene un coco y un ingenio que eclipsarían a Winston Churchill en su mejor momento —dijo efusivamente. Seguro que pensaron que Winston Churchill era un personaje de Cartoon Network. Dean se volvió hacia mí. De pronto, frunció el ceño—. Lo cual haría que muy probablemente fuera una arpía y una guarra, pero no lo es. La muy cabrona es supermaja. De ahí que sea enfermera. Esconder ese culito bajo el uniforme debería ser un crimen, LeBlanc.


  —Lamento decepcionarle, agente Fumeta, pero solo soy voluntaria. En realidad, trabajo de camarera —lo corregí mientras me alisaba el uniforme con la mano, me zafaba de su agarre y sonreía con educación a las chicas. Me ofrecí para ser voluntaria en una UCIN tres veces por semana, monitoreando incubadoras y limpiando cacas de bebé. Carecía del talento artístico de Millie y la suerte de los Buenorros, pero tenía mis pasiones, la gente y la música, y me preocupaba tanto por mis aspiraciones como ellos por su modus vivendi. Dean tenía un máster en Administración de Empresas por la universidad de Harvard y una suscripción al New York Times, pero ¿eso lo hacía mejor que yo? Pues claro que no. Trabajaba en una pequeña cafetería llamada The Black Hole, situada entre la Primera Avenida y la Avenida A. El sueldo era un asco, pero la compañía era buena. Pensé que la vida era demasiado corta para dedicarme a algo que no me apasionara. Sobre todo en mi caso.


  Jessica Rabbit puso los ojos en blanco. La morenita encogió un hombro, nos dio la espalda y se puso a juguetear con el móvil. Pensaban que era una guarra de lo más salada. Tenían razón. Literalmente, lo era. Pero para literal el chasco que se iban a llevar al despertar al día siguiente. Me sabía de memoria el ritual de mi vecino/ex de mi hermana. Por la mañana, les pediría un taxi y ni siquiera se molestaría en fingir que había guardado sus números en la agenda.


  Por la mañana, se comportaría como si no fueran más que un estropicio que ha tenido que limpiar. Por la mañana, estaría sobrio, tendría resaca y sería un desagradecido.


  Porque era un Buenorro.


  Un privilegiado, un volátil y un ególatra de All Saints que creía que se lo merecía todo y no debía nada.


  «Va, ascensor, ¿por qué tardas tanto?».


  —LeBlanc —bramó Dean esta vez. 


  Se apoyó en la pared plateada, se sacó un porro de detrás de la oreja y se puso a buscar el mechero en sus vaqueros oscuros hechos a medida. Le pasó la botella a una de las mujeres. Llevaba una camiseta de marca con cuello en forma de V de un tono verde lima que le resaltaba los ojos y lo hacía parecer más moreno, una americana negra abierta y deportivas altas. Me hacía desear chorradas. Chorradas que nunca había querido de nadie, y mucho menos de un hombre que había salido con mi hermana durante ocho meses. Así que las desterré y traté de portarme mal con él. Dean era como Batman. Lo bastante fuerte para soportarlo.


  —Mañana. Tú. Yo. Brunch de domingo. Di que sí y no solo comeré comida.


  Bajó la barbilla para presumir de ojos esmeralda y una expresión siniestra le cruzó el rostro. Este tío no pregunta. «Niñato», pensé con amargura. Va a hacer un trío en solo unos minutos y se pone a tirarle la caña a la hermana de su ex. Y encima delante de ellas. ¿Por qué siguen aquí?


  Ignoré su patético intento por coquetear conmigo y le advertí sobre algo muy distinto.


  —Como enciendas la cosa esa aquí —dije mientras señalaba su porro—, te juro que esta noche me cuelo en tu casa y te echo cera hirviendo en el paquete.


  Jessica Rabbit ahogó un grito. Morenita chilló. Hombre, ellas no saldrían ilesas si eso sucediera.


  —No te pases, tía —dijo la morena, que me hizo un gesto con la mano, a punto de explotar—. Qué cague, ¿no?


  Ignoré a la mujer que se había maquillado con ceras de colores. En su lugar, me dediqué a mirar los números rojos que había encima de la puerta del ascensor y que indicaban que estaba cada vez más cerca de tomarme un baño, un vino y ver Portlandia.


  —Contéstame. —Dean ignoró a las chicas a las que estaba a punto de tirarse y me miró con sus ojos vidriosos—. ¿Brunch? —Hipido—. ¿O nos lo saltamos todo y follamos directamente?


  Superromántico, lo sé, pero, por desgracia, mi respuesta seguía siendo no.


  Sinceramente, no solo me cortó el rollo su forma de intentar llevarme al huerto, sino también que hubiese elegido tan mal momento. Hacía tres semanas que Darren había recogido sus cosas y se había marchado del apartamento que habíamos compartido durante seis meses. Tuve un lío con un mecánico llamado Hal al que le entusiasmaba el metal. Cuando rompimos, empecé a salir con Darren; estuvimos nueve meses juntos. Dean aprovechó que estaba despechada para acercarse a mí. El hecho de que fuera mi casero y que solo le pagara cien dólares al mes por razones legales no facilitaba las cosas. Era copropietario de mi apartamento junto con Vicious, Jaime y Trent, y aunque sabía que no me echaría —Vicious nunca se lo permitiría—, también sabía que tenía que ser amable con él.


  Pensar que era posible que me pasara todas las ETS que aparecían en WebMD hizo que resultara más fácil darle calabazas. Mucho más fácil, de hecho.


  Los números rojos iban apareciendo en la pantalla.


  Tres.


  Cuatro.


  Cinco.


  «Vamos, vamos, vamos».


  —No —dije rotundamente cuando me di cuenta de que me seguía mirando para que contestara.


  —¿Por?


  Otro hipido.


  —Porque no eres mi amigo y no me gustas.


  —¿Y eso por qué? —insistió con una sonrisita de suficiencia.


  «Porque me rompiste el corazón y no pude volver a juntar los pedazos».


  —Porque eres un mujeriego empedernido.


  Le di la razón número dos de mi lista titulada Por qué odio a Dean. La condenada era larga como ella sola.


  Lejos de avergonzarse o desanimarse, Dean se inclinó hacia mí de nuevo y me hundió el dedo índice en la mejilla con la mano que sostenía el porro sin encender. Su expresión era tranquila y serena. Me quitó una pestaña. Tenía el dedo tan cerca de mis labios que vi el patrón redondo de su huella dactilar alrededor de mi pestaña rizada.


  —Pide un deseo.


  Su voz me hacía sentir lo mismo que si me rodearan el cuello con un pañuelo de satén y apretaran ligeramente.


  Cerré los ojos y me mordí el labio inferior. Los abrí. Soplé la pestaña y contemplé cómo se balanceaba gradualmente, como una pluma.


  —¿No quieres saber qué he pedido? —pregunté con voz ronca.


  Se inclinó de nuevo hacia mí y posó los labios en mi mejilla.


  —Me da igual lo que hayas pedido —dijo arrastrando las palabras—. Lo que importa es lo que necesitas. Y yo lo tengo, Rosie. Y sabes tan bien como yo que algún día te lo daré. A espuertas.


  Volvía de trabajar seis horas de voluntaria en un hospital infantil en el centro, después de mi turno en la cafetería. Estaba cansada, hambrienta y tenía unas ampollas en los pies del tamaño de mi nariz. No debería haber sentido un millar de alevines nadando en mi pecho, pero así fue. Me odié por ello.


  —Brunch —masculló cerca de mi cara; me acarició la piel con su aliento caliente y apestoso—. Llevas casi un año viviendo en mi edificio. Hay que revisar tu alquiler. En mi casa. Mañana por la mañana. Estaré listo cuando lo estés tú, pero más te vale aparecer. Capisci?


  Tragué saliva y aparté la vista. Cuando volví a mirar arriba, se abrió la puerta del ascensor. Di un bote hacia delante, salí al pasillo casi corriendo y saqué las llaves de la mochila a toda prisa.


  Espacio. Lo necesitaba. Todo el que pudiera conseguir. Ya.


  Lo oía reír desde su ático en la vigésima planta, donde terminó su viaje de una noche con dos mujerones.


  Después de darme un baño, servirme un vinito y disfrutar de una cena saludable y equilibrada compuesta de una bolsa de Cheetos y un líquido naranja de origen desconocido que encontré al fondo de la nevera, planté el culo en el sofá y fui cambiando de canal. Aunque quería ver Portlandia, porque me hacía sentir algo más sofisticada que mi cena, me acabé enganchando a Qué esperar cuando estás esperando.


  Malísima, y no solo porque sacó un 2,2 en Rotten Tomatoes.


  Sino porque me recordó a Darren.


  Y pensar en Darren me hizo querer llamarlo y disculparme una vez más.


  Me quedé mirando el móvil un buen rato, debatiéndome e imaginando la escena en mi cabeza a punto de explotar.


  Darren respondería al teléfono.


  Trataría de decirme que cometí un error garrafal.


  Pero que no le importa. Que me sigue queriendo.


  Pero en realidad le importa. Y mucho.


  Y yo no soy lo bastante buena.


  No para alguien como él.


  Otra cosa que debo mencionar: a pesar de ser sarcástica por naturaleza y tener la lengua muy suelta, es todo de boquilla. No me interesa arruinarle la vida a nadie. Prefiero salvarlas. Por eso lo dejé.


  Darren merecía una vida normal, con una esposa normal y los suficientes hijos como para formar un equipo de fútbol. Merecía vacaciones largas y realizar actividades al aire libre fuera de las paredes del hospital. Cuando no estuviera trabajando allí, claro. En resumen, merecía más de lo que yo nunca podría darle.


  Me metí en la cama, apoyé la espalda en el cabecero y me quedé embobada mirando la puerta del cuarto con la esperanza de que ese dios hecho hombre la abriera de un empujón y me mantuviera calentita toda la noche.


  Dean Cole.


  Joder, cómo lo odiaba. En ese momento, más que nunca. Quería recalcular mi alquiler. No podía. Era muy pobre. Y más para los estándares de Manhattan. Además, él ganaba en un día lo que yo en dos años. ¿De verdad era necesario o es que quería vengarse de mí por no caer rendida a sus pies?


  Cerré los ojos y me imaginé al imbécil de primer orden comiéndoselo a Jessica Rabbit, que se sentaba a horcajadas encima de su rostro cincelado y perfecto, mientras Morenita le hacía una mamada. Horrorizada, colé una mano por dentro de mis bragas ya húmedas, fruncí aún más el ceño y tosí suavemente.


  Seguro que era un guarro. De esos que esperarían a que Jessica Rabbit se corriera para darle la vuelta y metérsela por detrás mientras tira de su pelo rojo escarlata.


  Me introduje el dedo índice y, acto seguido, el del medio en busca del punto G.


  Asqueada, me lo imaginé agarrando a Morenita del cuello para tumbarla bocarriba una vez que hubiese terminado con JR.


  Ahora se la tiraba a ella también y le pellizcaba los pezones. Con fuerza.


  Arqueé la espalda, asqueada.


  Gemí con repulsión.


  Y me corrí en mis dedos con aversión.


  Odiaba todo lo que tuviera que ver con Dean Cole.


  Todo… excepto a él.


  


  Capítulo dos


  Dean


  



  S-E-X-O.


  A eso se reduce todo, la verdad.


  El mundo entero gira en torno a una única necesidad animal. Nuestro empeño por estar más guapos, hacer más ejercicio, ganar más dinero y luchar por cosas que ni siquiera necesitamos (un coche más caro, músculos oblicuos más definidos, un ascenso, un nuevo corte de pelo o cualquier chorrada que intenten vendernos en los anuncios).


  Todo. Por. El. Sexo.


  Cada vez que una mujer se compra un perfume, un producto de belleza o un puñetero vestido.


  Cada vez que un hombre se endeuda hasta las cejas para pagar a plazos un deportivo que no es ni la mitad de cómodo y espacioso que el coche coreano que tenía hace una semana y se inyecta esteroides en el vestuario de un gimnasio que huele a cerrado. Lo. Hacen. Para. Mojar.


  Aunque no lo sepan. Incluso aunque no estén de acuerdo con ello. Te has comprado esa blusa, ese Jeep y esa nariz nueva para ser más follable. Ciencia, cariño. No puedes rebatirlo.


  Pasa lo mismo con el arte. Algunas de mis canciones favoritas hablaban de sexo antes de que supiera que mi pene servía para algo más que escribir mi nombre con orina en la nieve.


  ¿«Summer of ‘69»?, Bryan Adams tenía nueve años. Claramente se refería a su postura favorita. ¿«I Just Died in Your Arms», de Cutting Crew? Habla de orgasmos. ¿«Ticket to Ride», de los Beatles? Prostitutas. ¿«Come On Eileen»? ¿Esa puñetera canción alegre que baila todo el mundo en las bodas? Coacción sexual.


  El sexo estaba en todas partes. ¿Y por qué no debería ser así? Es una puta maravilla. Siempre quieres más. Y encima se me daba bien. ¿He dicho «bien»? Tachadlo. De lujo. Eso era lo que quería decir. Porque la práctica hace al maestro.


  Y que me parta un rayo si no había practicado.


  Lo que me recordó que tenía que pedir otra caja de condones. Me los hacía especialmente una empresa llamada DíseloConUnaGomita. No solo diseñé el envoltorio con mi nombre (¿qué iba a hacer si algunas chicas los querían de recuerdo?) y elegí los colores (me gustaban el rojo y el morado; el amarillo no me sentaba bien: hacía que las pelotas se me vieran un poco pálidas), sino que también era muy tiquismiquis con el tipo de condón, el grado de sensibilidad y el grosor (0,0015 mm, por si os pica la curiosidad). 


  —Buenos días —gruñó una de las chicas mientras se desperezaba.


  Me dio un beso rápido en la nuca. Siempre tardaba un rato en recordar con quién había pasado la noche, pero esa mañana fue incluso peor, ya que la noche anterior había bebido como si mi misión en la vida fuera exprimir mi hígado hasta convertirlo en ron.


  —¿Has dormido bien? —preguntó la otra en tono monocorde.


  Estaba de lado, de cara a la mesita de noche, leyendo el largo mensaje que me había enviado mi amigo y socio Vicious. La mayoría de la gente es breve y va al grano. Pero el muy cabrón había convertido a Siri en su esclava y la había obligado a escribir la Biblia. Despertar con un mensaje suyo era como amanecer con un tiburón mamándote la polla. Atención a lo que me escribió:


  
    Querido capullo:


    Mi prometida me ha hecho ver que es posible que la pesada de su hermana llegue tarde al ensayo del sábado porque quiere ahorrarse unos pavos cogiendo un enlace para llegar a All Saints.


    Es la dama de honor de Em, por lo que tiene que venir sí o sí. Es obligatorio, y si tengo que arrastrarla de los pelos, lo haré; aunque preferiría no hacerlo. Sabes lo que me transmite ese sitio. Nueva York es una ciudad dura para el cuerpo. Los Ángeles es dura para el alma.


    Pero yo no tengo alma.


    Te pido como amigo que llames a la puerta de Rosie y le des otro billete. Pídele a Sue que le reserve un asiento de primera clase a tu lado y asegúrate de que embarca contigo el viernes. Encadénala al asiento si hace falta.


    Seguramente te estarás preguntando por qué coño me harías un favor. Considéralo un favor para Millie, no para mí.


    Está estresada.


    Está preocupada.


    Y no se lo merece.


    Si la hermanita de Em se cree que puede hacer lo que le salga del coño, se equivoca.


    Asegúrate de que se entere de lo equivocada que está, porque cada día que juega a ser la santita responsable y ahorradora, mi futura esposa sufre.


    Y todos sabemos cómo me pongo cuando le hacen daño a algo que es mío.


    Paz, cabronazo.


    V.

  


  No era lo que llamaría una prosa elaborada, pero así era Baron Spencer.


  Me estiré y noté que un cuerpo caliente se me subía encima tras sortear el mar de seda azul oscuro y sin costuras que nos separaba. Estaba rodeado de telas caras, piel cálida y suaves curvas. La luz entraba a raudales por el enorme ventanal e iluminaba mi terraza de cien metros cuadrados, un campo de césped recién cortado emergiendo en el horizonte de Manhattan. El sol me besaba la piel. El mueble bar me pedía a gritos que me preparara un bloody Mary. Y los lujosos sofás de dos plazas de color gris y azul marino me suplicaban que me follara a las chicas para que todo Nueva York las viera y oyera.


  En resumen, aquella mañana fue apoteósica.


  Vicious, sin embargo, no tanto.


  Por ello, me permití gozar del consuelo que me ofrecían esas dos mujeres —Natasha y Kennedy— e hice lo que Dios o la naturaleza o ambos habían dispuesto para mí: me las follé como si no hubiera un mañana. La sociedad y la reproducción y todo ese rollo.


  Mientras Kennedy —la pelirroja encantadora, recordé— me daba besos por el cuello hasta llegar a mi paquete, y Natasha, la profe de yoga picantona y menudita, me comía la boca con avidez, asimilé la nueva información con un dolor de cabeza tremendo a causa de una resaca bien merecida.


  Conque Millie LeBlanc estaba estresada por el ensayo… No me extrañó. Era la típica niña buena que quería que todo saliera perfecto y que se dejaba la piel para que así fuera. Todo lo contrario al hombre con el que iba a casarse, que se encargaba de mancillar tantas vidas como podía sirviéndose de su mordacidad y su pésimo comportamiento.


  Millie era la persona más dulce que conocía —lo que no tenía por qué ser algo bueno, por cierto—, y Vicious era, de lejos, la más desagradable.


  Supongo que lo más normal era que pensase en el «¿qué pasaría si…?» porque Millie había sido mi novia. Dado que el cerebro humano está diseñado para atar cabos, yo tenía veintinueve años y ella había sido mi única relación seria, así que es posible que la gente diera por hecho que fue mi gran amor.


  La verdad, como siempre, resultó un chasco muy grande.


  Millie no fue un gran amor. Me gustaba, pero no era algo feroz, privado o loco. Me preocupaba por ella y quería protegerla, pero no como si me fuera la puta vida en ello, que era lo que le pasaba a Vicious.


  El hecho de que me siguiera gustando después de mandarme a la mierda y pirarse tras apenas dejar una nota a medias demuestra que, definitivamente, no estábamos hechos el uno para el otro. Porque la verdad era que estaba enamorado de Emilia LeBlanc… hasta que dejé de estarlo.


  A veces pienso que, en realidad, amaba la idea de ella y que no la amaba en absoluto. En cualquier caso, hay algo que no admite discusión: cuando estuvimos juntos, fui bueno, leal y respetuoso. Ella, a cambio, me puteó.


  Hasta la fecha siento que no conocía a mi única ex. Por supuesto, conocía sus rasgos. Las chorradas que salen en los perfiles de cualquier página para ligar. Cosas sosas. Era una artista, tímida y educada. Pero no tenía ni idea de cuáles eran sus miedos o sus secretos. Lo que hacía que pasara una noche en vela, que le hirviera la sangre o que la ponía a cien.


  La otra parte de mi fea verdad es que nunca quise saber la respuesta a esas preguntas de alguien que no fuera Rosie LeBlanc. Pero me odiaba a muerte. Así que permanecí soltero. Y ahora iba a cambiar de opinión. Más le valía.


  Hablando de Rosie, no aceptaba dinero de Vicious y Millie a menos que fuera por necesidad. Eso lo sabíamos todos, y así lo demostró hace un año cuando amuebló mi piso de Nueva York de dos coma tres millones de dólares en el que había vivido con baratijas de Craigslist que costaban menos de doscientos dólares en total. Dudaba que fuera a cambiar de opinión, pero, por ella, siempre estaba dispuesto a intentarlo.


  Bueno, volvamos a lo importante: follar.


  Cuando Kennedy hizo alarde de su garganta profunda y se metió toda mi polla en la boca, oí que llamaban a la puerta. No se podía acceder al edificio sin un código, y nadie me lo había pedido hacía poco, lo que me llevó a la sencilla conclusión de que no podía ser otra que la mismísima señorita LeBlanc.


  —¡Dean! —Su voz ronca me llegó desde el pasillo y se coló en todos y cada uno de mis tejidos. Se me puso más dura al instante. Seguro que Kennedy se dio cuenta, porque dejó de apretarme el pene y resolló contra mi muslo. Natasha dejó de mover la lengua. Ambas se quedaron quietas. Rosie llamó tres veces más—. ¡Abre!


  —¿La loca esa otra vez? —preguntó Natasha con una mezcla de gruñido y puchero.


  —Seguro.


  —Qué cague de tía.


  —Está chalada —convino Natasha. Como si a mí o a Rosie nos importara lo que pensaran.


  Me incorporé y me enfundé en mis pantalones de chándal negros. No lamenté haberme quedado a medias. Me emocionaba más ver a esa pequeñaja. Me preguntaba para qué habría venido. Me levanté y me froté los ojos. Me revolví el pelo a propósito.


  —Ha estado bien. —Las besé en el dorso de la mano y me dirigí a la puerta con un objetivo—. Tenemos que repetirlo.


  No habría una segunda vez. Ni una tercera. Esto era un adiós y ambas lo sabían. Estaba claro cuando me las ligué la noche anterior en algún bar de Manhattan. Estaban inhalando cocaína como si fuera azúcar en polvo —a lo mejor era de la buena— en una mesa de un local ostentoso al que iba cada vez que necesitaba usar los condones hechos a medida. Me senté en la barra, les puse ojitos y le hice un gesto al camarero para que les sirviera una copa. Me invitaron a su mesa a tomar chupitos. Yo las invité a sentarse en mi cara. Una copa se convirtió en siete. La misma historia de siempre.


  —Eres un prenda tú, ¡eh!


  Kennedy fue la primera en abandonar la cama. Giré la cabeza y la vi recoger el vestido como si no diera crédito.


  «¿En serio?», pensé. Antes de llamar a un taxi para que nos llevara a mi casa, se lo dejé tan claro como el puñetero cielo de agosto: esto era un aquí te pillo, aquí te mato. Joder, ¿qué parte de ligármelas en un bar y usar Two Girls, One Cup como tema de conversación trivial les hizo pensar que habría algo más?


  Ofrecí a las chicas un guiño de consolación y me abrí paso hacia el vasto pasillo iluminado en tonos champán, el suelo de mármol color crema y los retratos familiares en blanco y negro que me miraban desde todos los rincones sonriendo de oreja a oreja y luciendo dentadura.


  —¡Eh, tú, capullo! ¡No nos dejes a medias! —añadió Natasha con un tono estridente.


  Ya estaba en el vestíbulo, abriendo la puerta, atraído como un imán a la fuente de toda mi libido. Bebé LeBlanc. Ese precioso y alocado duendecillo.


  Rosie llevaba unos vaqueros sin agujeros y una camisa blanca básica con botones, su versión de un traje a medida. Un moño alto y despeinado coronaba su cabeza. Sus enormes ojos me decían que no estaba impresionada. Apoyé un hombro en la puerta y sonreí ampliamente.


  —¿Te has pensado lo del brunch?


  —Bueno, me amenazaste con subirme el alquiler.


  Por un momento, se le fueron los ojos a mis abdominales y cuando levantó la vista, me miró con los ojos entornados.


  Hostia, es verdad. Mi recuerdo de anoche estaba empañado por el alcohol, la maría y el sexo.


  —Pasa —dije mientras me hacía a un lado. Volvió la cabeza en mi dirección mientras entraba.


  —Pensé que al menos me habrías preparado café antes de soltarme otra gilipollez relacionada con el alquiler. Era demasiado pedir que fueras amable —masculló mientras se comía el apartamento con los ojos.


  Me crucé de brazos, consciente de mi figura musculosa, y me pasé la lengua por el labio inferior.


  —¿Quieres que sea amable? Si te apetece, te invito a desayunar en la panadería de aquí abajo y te ofrezco algunos orgasmos de postre. —Y añadí—: Y si quieres, te suelto otra gilipollez, pero en la cama.


  —Tienes que dejar de tirarme la caña —dijo en un tono extremadamente plano mientras dejaba atrás la enorme isla blanca y gris que ocupaba el centro de la cocina.


  El acero inoxidable refulgía desde todos los rincones de la estancia. Rosie se sentó de mala gana en un taburete y miró furiosa la cafetera vacía que había junto al fregadero como si la máquina hubiera cometido un crimen de odio.


  —¿Por qué? —pregunté en broma mientras encendía la cafetera. ¿Por qué tenía que dejar de flirtear con Rosie LeBlanc? Había dejado al doctor ese tan soso y estaba soltera. Era lícito que fuera a por ella, y pensaba hacerlo hasta que le llenase la espalda de ronchas después de hacerlo sin parar en la alfombra.


  De hecho, eso fue lo primero que pensé cuando vi al mamón ese llevándose sus cosas del apartamento. Mi apartamento.


  «Me voy a follar a tu exnovia antes de que se hayan secado las lágrimas de su almohada», pensé. «Y le va a gustar tanto que vendrá arrastrándose a por más».


  Mientras tanto, en la vida real, Rosie aceptó con ganas el café humeante que le ofrecí en silencio y le dio un sorbo. Cerró los ojos y gimió. Sí, gimió. Joder, quise que ese sonido fuera mi nuevo de tono de llamada. Entonces, abrió los ojos y mandó al garete mi fantasía.


  —Porque ya mojaste el churro en el chocolate de mi familia, y aunque sé que es una receta secreta de la que todas quieren más, me temo que te ha mirado un tuerto. 


  —Me encanta que me hables de sexo usando metáforas culinarias.


  Me acerqué a la isla, apoyé los antebrazos y miré a Rosie con intensidad.


  —Quizá sea porque somos Coca-Cola y tú siempre te conformas con Pepsi —dijo mientras miraba en dirección a mi dormitorio.


  Se me escapó una risa sincera que me tensó el pecho. Mi llamativo torso en forma de V, mis brazos venosos, mis abdominales marcados y mis prominentes pectorales no le pasaron por alto, y el tono melocotón que adquirieron sus mejillas lo confirmaba por más que ella se empeñara en negarlo.


  —Me gustas —declaré sin el menor arrepentimiento en un gesto de lo más vulnerable. Porque era la verdad.


  —Mi hermana también te gustaba. —Bebé LeBlanc asintió con brusquedad—. ¿Piensas pasarte por la piedra a toda mi familia o qué? ¿Quieres que te imprima una copia de nuestro perfil genético en ancestry.com?


  —Cuando puedas, por favor —repliqué con el mismo descaro—. Aunque tengo la sensación de que contigo ya iré servido.


  —Qué tozudo eres.


  Tosió, tal y como hacía cada dos por tres, y bebió un sorbo de café.


  —Sí. Voy sobrado en ese aspecto. O en cualquiera, todo sea dicho.


  Mi sonrisa se ensanchó cuando me miré el paquete. Nos habíamos enzarzado en una guerra de voluntades. Me pareció bien. Tenía todas las de ganar. Siempre conseguía lo que quería. Y lo que quería era tenerla sentada delante de mí esperando a ver qué decidía hacer con su alquiler.


  Kennedy y Natasha entraron por el pasillo. Eran compañeras de piso, así que no me extrañó que la última le dijera a su amiga que el Uber que habían pedido estaría abajo en tres minutos. Compartir taxi era inteligente. Tenían que vigilar en lo que se gastaban el dinero después de pulirse el alquiler en coca. Hacían bien.


  —Adiós, chicas —me despedí haciendo un gesto con la mano.


  —Adiós, gilipollas.


  Kennedy me arrojó su tacón con un movimiento de brazo que hizo que el quarterback que llevo dentro quisiera silbar de admiración. Lo esquivé agachando la cabeza rápidamente. El tacón rojo voló por la cocina, le rozó el hombro a Rosie y se estrelló contra la nevera.


  La abolló. Al menos Kennedy se llevaba eso. Ninguna mujer se había marcado ese tanto.


  Rosie dio un sorbo al café con indecisión. Rezumaba indiferencia.


  —Mmm —dijo—. Qué bien sienta esto.


  No se refería al café. Se refería a presenciar los efectos colaterales de mi promiscuidad. Pero hizo ese gemidito. Otra vez.


  «Cómo me pones, Rosie LeBlanc», pensé. «Te voy a llevar al lado oscuro a rastras. No tienes ni puta idea de lo que se te viene encima».


  —Vayamos al grano, cariño. Me vas a acompañar a All Saints el viernes.


  Saqué una cucharada de proteína de suero y la mezclé con leche desnatada. Uno no consigue este cuerpazo zampando comida basura cada día. Lograba todo lo que me proponía. Costase lo que costase. En el gimnasio, en el trabajo, en mi familia (fingiendo ser un hijo modélico). Todo respondía a un plan y se conseguía yendo por el camino difícil. No había atajos para mí. Había sido así desde muy joven e ignoraba que hubiese otro modo. Para ellos —para Rosie, su hermana y mis amigos—, yo era el tonto con suerte que había nacido con una flor tan metida en el culo que no le hacía falta mover un dedo o trabajar. Que siguieran creyendo eso. No había nada de malo en que te subestimaran.


  Por cómo se removió en el asiento, supe que no iba a ceder sin luchar. Para estar enferma, era la hostia de peleona.


  —Ya me lo ha pedido Millie. La diferencia de precio es de doscientos pavos por billete. Solo es el ensayo. No es que me vaya a perder toda la boda.


  La boda de verdad era el domingo, pero la mayoría de los asistentes, incluidos Jaime, Trent y yo, iríamos a All Saints el viernes anterior, pasaríamos una semana y media allí y empalmaríamos ensayo, despedida de soltero y de soltera y boda en lo que prometía ser un desmadre. Éramos una piña. Raramente, eso sí. Si podíamos pasar tiempo juntos, lo aprovechábamos. Rosie estaba sin blanca por decisión propia. Su hermana se iba a casar con uno de los hombres más ricos de Estados Unidos. Me gustaba que Bebé LeBlanc no fuese la típica sacacuartos. Vale, el apartamento y las instalaciones le habían salido casi gratis y le pagaban las medicinas, pero todo lo demás se lo ganaba con el sudor de su frente. Y encima sacaba tiempo para cambiar pañales y saludar a los pacientes en un hospital infantil varias veces por semana. Era un ángel, aunque no hacía falta que me lo recordaran.


  —Eres la dama de honor.


  Me volví hacia ella y apoyé la cadera en la encimera. No dejaba de mirarme los bíceps mientras removía mi bebida. Movía los ojos de un lado a otro como si fueran una pelota de tenis. Se lamió los labios y negó con la cabeza, seguramente para dejar de imaginarme dándole un cachete en el culo con ese mismo brazo musculoso.


  —Entiendo la importancia de mi papel. Soy perfectamente capaz de caminar en línea recta con unos zapatos incómodos durante un par de minutos mientras le aguanto el vestido. Eres consciente de que eso es lo único que tengo que hacer, ¿no?


  —¿Y la despedida de soltera?


  Me froté los abdominales para intentar que gimiese o se humedeciera los labios de nuevo. Eché la cabeza hacia atrás y le di un trago al batido de galleta y caramelo con sabor a culo.


  —¿Qué pasa con eso? —preguntó desafiante, fulminándome con la mirada.


  —¿Quién se encarga de la despedida de Millie? ¿No le corresponde a la dama de honor?


  —Está bajo control y va a ser épica. ¿Por qué? ¿Organizas tú la de Vicious? —preguntó, sorprendida. Se echó hacia delante y, al hacerlo, juntó sus tetitas respingonas. Gruñí al notar cómo se me hinchaba la polla.


  Desde fuera, parecía que Vicious y yo nos llevábamos a matar. La verdad es que nuestra amistad era fuerte. No se parecía a la camaradería que tenían los demás, pero era sólida.


  —Sí. Jaime me está ayudando. Pasaremos el finde en Las Vegas.


  —Qué originales —dijo con una sonrisa condescendiente.


  —Bueno, se nos ocurrió dejar tirado a nuestro colega y sudar del ensayo, pero nos has robado la idea. «¿Qué subió por tu pequeño y alegre trasero, de todos modos? ¿Estás celosa de que tu hermana mayor se vaya a casar?».


  Se dio la vuelta en su asiento y, cuando vi su rostro, noté una opresión en el pecho. «Bravo, imbécil». Por lo visto, mis palabras la habían afectado lo bastante como para que se pusiera pálida.


  —Cállate, Ruckus. Me pregunto si lo que he planeado es lo bastante sofisticado. Iba a tirar por una fiesta de pijamas. Con una lista de reproducción especial y todo eso.


  Ojos inseguros y escamosos pidieron mi opinión. Eso no era propio de ella. Por lo general, Rosie ardía en confianza en sí misma; me supo muy mal ser quien apagase su llama.


  —Conque una fiesta de pijamas, ¿eh? —Pasé por su lado solo para rozarle la cintura con los dedos. Sin querer, obviamente—. Millie es una chica sencilla. No veo por qué no le molaría.


  —Te lo digo yo: porque vais a ir a Las Vegas. Tengo que subir la apuesta —se quejó mientras se servía un segundo café sin pedirme permiso.


  —¿Quieres ser una buena hermana? Pues empieza por aceptar el puñetero billete que te voy a comprar.


  —La respuesta es no —dijo alargando las palabras. Suspiró exageradamente—. ¿El inglés no es tu lengua materna? ¿Hace falta que te lo diga en otro idioma? No domino el «idiota», pero puedo intentarlo —gruñó.


  —Vicious va muy en serio. Vendrá y te sacará a rastras. Soy un mal menor, Bebé LeBlanc. Me vas a acompañar —repetí. 


  No es que ninguno de los dos mereciera que les hiciese un favor, pero me alegraba por Vicious y Millie. Y aún más de pasar una semana con Bebé LeBlanc. Llevaba años soñando con su culo blanco y redondo. Había llegado el momento de reclamarlo.


  Rosie apartó la mirada y se cruzó de brazos como una niña testaruda.


  —No.


  —Sí —dije exactamente en el mismo tono—. Y ya puedes ir haciendo las maletas, porque el vuelo sale el viernes por la mañana y a ambos nos espera una semana muy ajetreada.


  Parpadeó, pero no contestó.


  —Hagamos un trato, ¿te parece? —Acerqué mi rostro al suyo y apoyé los codos en la isla. Su cuerpo siguió mi ejemplo y gravitó hacia mí. Estábamos alineados y, aunque ella no lo supiera, parecíamos dos cuerpos esculpidos. Hechos el uno para el otro. Lo que tampoco sabía era que íbamos a poner a prueba mi teoría para ver si pegábamos. Pronto. Muy pronto—. Te llevaré a la guarida del diablo, porque tienes que venir. —Sabía lo insoportable que podía ser Vicious—. Pero puedes acudir a mí si necesitas algo. Piénsalo. Así podremos conocernos mejor —rematé con una sonrisa que marcaba mis hoyuelos.


  —No quiero conocerte mejor. Lo que ya sé de ti, que es bastante, no me gusta —dijo Rosie—. Si no vamos a hablar de mi alquiler, dímelo y me voy.


  —Acompáñame a All Saints —propuse tras ignorar su petición.


  Joder, qué cabezona. ¿Por qué me ponía cachondo que fuera así? Quizá porque la mayoría de las mujeres tendían a comportarse de otro modo conmigo. Eran simpáticas, supermajas y les iba el coqueteo. Tres características que no podían atribuirse a Bebé LeBlanc.


  —Ni de coña —masculló mientras se bajaba del taburete.


  —Rosie —la llamé en tono de advertencia.


  —Dean —replicó en el mismo tono. Puso los ojos en blanco—. Dime cuál es mi nuevo alquiler antes de fin de mes, por favor. Lo digo para que me dé tiempo a organizarme por si no puedo seguir viviendo aquí.


  Se dirigió a la puerta y cerró de un portazo antes de que tuviera ocasión de decirle que no le subiría el alquiler si me acompañaba.


  Vale, tendría paciencia, siempre y cuando las cosas salieran a mi manera.


  Bebé LeBlanc acabaría postrándose ante mí.


  Su reloj avanzaba más rápido y yo ya estaba harto de que no aprovechase el tiempo para estar conmigo.


  Capítulo tres


  Rosie


  



  ¿Qué te hace sentir viva?


  Coger un autobús cuyo rumbo desconozco. Volver a casa por el camino largo. Sentir que se agudizan mis sentidos a medida que mi cuerpo se pone alerta ante el extraño paraje que me rodea.


  



  —¡Pétalo, chica! —comentó mi mejor amiga el miércoles siguiente mientras conectaba mi USB al portátil de The Black Hole. Preparé una lista de reproducción de ocho horas con lo mejor de lo mejor, tal y como hacía en cada turno. Gente salida de todos los rincones de Nueva York venía a escuchar mis listas. Los clientes decían que sentían que estaban en el moderno barrio de Williamsburg desde la comodidad de su casa en Manhattan. Había pop eléctrico francés, pasando por anarcopunk hasta viejo rock británico. Mi música era como un batido. Atraía a los niños al jardín y les hacía pagar cinco pavos por una tacita de café con leche. Qué. Gran. Invento.


  —Gracias, tía.


  Le guiñé un ojo, me aparté del portátil y limpié el mostrador por enésima vez esa mañana. A pesar de que tenía un cien por cien de discapacidad a causa de mi enfermedad, había decidido trabajar. La productividad transformaba mi mala suerte en oro. Trabajar era mi chaleco salvavidas, porque cuando estás tan enferma como yo, toda tu vida adulta está en periodo de prueba.


  —¿Qué tal está el buenorro de tu vecino? —preguntó Elle mientras apoyaba los codos en el mostrador y movía las piernas al ritmo de «I’m Shipping Up to Boston», de Dropkick Murphys, que sonaba de fondo—. ¿Sigue siendo megarrico?


  —Ya ves. Y megaimbécil también —contesté entre toses. Ojalá mi amiga rubia, guapa y curvilínea no se hubiera cruzado con Dean dos segundos el mes anterior. Creía que él no se había dado cuenta de que estaba cuando nos encontramos en el ascensor porque cuando me preguntó si quería comer y respondí el qué, me contestó «mi rabo», pero ella sí que notó su presencia, era evidente. Y cuando se enteró de que, aparte de guapo, era uno de los directores ejecutivos de la gigantesca empresa de inversiones Compañía de Bienes, Adquisiciones y Servicios, ya estaba todo el pescado vendido. Y desde entonces, siempre me preguntaba por él.


  —Eso da igual —dijo haciendo un gesto con la mano mientras pasaba de los clientes desesperados del fondo que le habían pedido la cuenta hacía un siglo. Como si se ponían a bailar la conga, no se enteraría. Era tan mujerona como pésima atendiendo mesas. Marqué el pedido e imprimí la cuenta. Fui a su mesa y les ofrecí pasteles de limón de regalo. Para cuando volví al mostrador, Elle seguía ajena a todo. Aunque yo me encargaba de cobrar y técnicamente no me correspondía hacerlo, cubría a Elle todo el rato.


  —A ti, pero a mí no. Bueno, que está intentando que vaya con él a All Saints el viernes en vez del sábado. Y paso.


  Me mordí el labio inferior al pensar en mamá y papá. No le había hablado a Elle de la conversación que mantuve con Dean. Estuvo fuera toda la semana visitando a sus padres en Nebraska. Lo último que quería era aburrirla con mis problemas y estropearle las vacaciones.


  —¡Qué coño! ¡Quita, quita! —exclamó negando con el dedo índice. Miró por encima a dos chavales que acababan de entrar en la cafetería y que esperaban para ser atendidos. Almas de cántaro—. Tus padres son un muermo y tu madre se pasa el día poniéndote a parir. Además, todavía no saben que has roto con Darren, ¿a que no?


  Cierto.


  Además de aguantar a mis padres, tendría que juntarme con Vicious y Dean, dos de mis personas menos favoritas. La semana iba a ser un desafío en toda regla. Cambié de tema y eludí el festival de autocompasión que estaba tentada de celebrar.


  —Por cierto, tengo que pensar otro plan para la despedida de soltera de mi hermana. El nuevo debe tener su puntito de locura, pero también su toque de glamour. —Abrí un tarro de galletas con virutas de chocolate que había en la encimera de detrás, cogí dos y me las metí en la boca—. ¿Alguna sugerencia?


  «No digas Las Vegas, no digas Las Vegas, no digas Las Vegas», recé para mis adentros.


  —Dos palabras: Las Vegas —exclamó mientras dibujaba un cartel luminoso en el aire—. Haced el Tour Chorra de la Ciudad del Pecado. Strippers. Alcohol. Concierto de Britney. Básicamente todos los placeres inconfesables que puedas concebir.


  Gemí y dejé caer la cabeza en el mostrador con un ruido sordo.


  El dinero no era un problema. Si se lo contaba a Vicious, aflojaría toda la pasta que me hiciera falta para conseguir mi propósito. Y aunque ir a Las Vegas significaba menos tiempo con mamá y más tiempo con Millie, seguía sin convencerme.


  —¿Alguna otra idea? —pregunté enarcando una ceja. Era más probable que me convenciera de entrar en una cueva infestada de vampiros hambrientos que de pasar tiempo conscientemente en el Strip de Las Vegas con los Buenorros de All Saints, alias los mejores amigos del novio. Y menos con Dean Cole. Su tonteo constante y sus insinuaciones sexuales me sacaban de quicio.


  —En serio, chica, Las Vegas es tu mejor baza. También puedes optar por lo típico. Monta un tuppersex, aunque ya no se lleva porque es un rollo, o pilla un fin de semana en Cabo. Ya está, no más carbohidratos para la dama de honor. —Puso una mano en la tapa del tarro cuando iba a coger otra galleta y negó con la cabeza—. Y recuerda: no seas una Annie.


  —¿Una Annie? —pregunté frunciendo el ceño.


  —Sí. Como en La boda de mi mejor amiga. No permitas que ninguna de las otras damas de honor de Millie te eclipse. Te traumatizará de por vida.


  Por algún motivo, dudé que eso fuese a pasar. Millie no tenía muchos amigos. Era su única dama de honor, así que sus expectativas estarían por los suelos. Menos mal.


  —Te agradezco el consejo —resoplé.


  —No hay de qué. —Meneó sus huesudos hombros—. Pero no lo digas muy alto. A nadie. En serio. Juré que no vería más comedias románticas cuando tenía dieciséis años como parte de una apuesta y creo que aún sigue vigente. Pero habré roto el juramento un millón de veces.


  Me reí, porque era imposible no reírse hablando con Elle.


  —No, en serio, Rosie. Las Vegas es perfecto. No pienses en lo que quieres tú, sino en lo que quiere Millie. Es su semana. Y el buenorro de tu vecino tiene razón cuando te dice que es mejor que vayas antes a All Saints. 


  Odié que fuera cierto.


  Al mirar el reloj en el móvil caí en que tenía que pasear al perro de mi vecino en media hora. El metro siempre estaba a reventar en esa época del año: había tantos turistas como para poblar un país mediano. Agaché la cabeza.


  —¿Vino y sushi esta noche?


  —Yo sashimi, que quiero presumir de tipazo este verano. —Se pasó las manos por su cuerpo, trazando curvas inexistentes, y me dio el visto bueno levantando el pulgar. Entonces, hizo una pausa y frunció el ceño—. Oye, ¿y a quién vas a invitar a la despedida de soltera? Tu hermana no es muy sociable que digamos.


  Era el mayor eufemismo que había oído nunca. Aparte de Sidney, una amiga del instituto que se quedó en All Saints, y una chica mayor que ella llamada Gladys que conoció en Los Ángeles y que la ayudó a montar su galería, no se relacionaba con nadie. Negué con la cabeza y me puse a ordenar las tazas del mostrador.


  —Pero bueno, qué descarada. Intentando que te invite. ¿A dónde ha ido a parar el mundo?


  —Si tanto te disgusta nuestro mundo, te invito a que te mudes a otro planeta. En cuanto a eso… —Elle alzó el puño—, ¡nos vamos a Las Vegas! ¡Choca esos cinco!


  —¿Primero me levantas el pulgar y ahora quieres que choquemos los cinco? No, gracias, creo que ya he cubierto el cupo de patetismo por hoy —dije en broma.


  —¿Tu vecino sexy también va a ir? A Las Vegas, digo. Parece de los que no se pierden una juerga.


  —Sí —gemí, y mientras lo decía me di cuenta de que no solo me molestaba la idea de estar con Dean en los próximos días.


  También me entusiasmaba.


  Pero solo un pelín; lo bastante como para que notase mariposas en el estómago.


  Eso debería haberme servido de aviso. Debería haber sido una señal. Porque como todo el mundo sabe, después de las mariposas viene el enjambre.
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  —Me importa una mierda, Colton. Vamos a ponerle una demanda que te cagas de rápido en cuanto vayamos al bufé libre que tiene en Broadway solo para asegurarnos de que no compre más acciones hasta que hayamos investigado más a fondo. ¿Queda claro? ¿Colton? ¡Colton! ¡Joder!


  Mierda.


  Su voz llegó a mis oídos un segundo demasiado tarde. Para cuando me disponía a salir del ascensor, él metió el brazo para que no se cerrara la puerta. Con la otra mano sujetaba el móvil.


  Dean entró en el ascensor ataviado con su traje de tres piezas azul marino y su sonrisa arrogante, y el teléfono pegado a la oreja mientras se aflojaba la corbata de seda granate.


  —LeBlanc —siseó seductoramente, y colgó. Lo ignoré y me puse a mirar los números de arriba.


  Su cuerpo presionó el mío por detrás y me susurró al oído:


  —¿Siempre se te marcan los pezones cuando vas con alguien en el ascensor o solo reaccionas así conmigo?


  Doble mierda.


  Me miré la camiseta. Horrorizada, recordé que esa mañana me había puesto un sujetador muy fino que apenas sujetaba nada y una camiseta de Misfits encima.


  —Es coña, pero está bien saber que tienes motivos para estar preocupada.


  Dean se rio con sorna. Capullo.


  —¿Qué quieres? —gruñí.


  —A ti, en mi cama, jugando con mis pelotas mientras te chupo las tetas hasta que sangren. Una paja no estaría mal. Como aperitivo, obviamente. El plato principal será mejor, pero tendrás que comprobarlo por ti misma.


  Triple mierda. Estaba mojada.


  El ascensor se detuvo. Salí escopeteada, abrí la puerta de casa con fuerza, tiré las llaves a un cuenco que mamá hizo en clase de cerámica y que se suponía que era una figura egipcia, pero que parecía más un mono llorando. Me quité las chanclas y las estampé en la pared. Fui descalza a la cocina, abrí la nevera, cogí el zumo de naranja y di dos tragos largos directamente del cartón. No fue hasta que me limpié la boca con el antebrazo cuando me di cuenta de que Dean estaba en la cocina conmigo, inmovilizándome con los ojos verdes más vívidos que había visto en mi vida.


  —Revisión del alquiler. —Apretó los labios—. Antes de cabrearte, escúchame. Hay una oferta muy buena sobre la mesa.


  —Dime el precio y punto. Tus ofertas solo son demandas por acoso sexual a la espera de que te las ponga.


  Dean sonrió con suficiencia cuando le volvió a sonar el móvil. Miró abajo y frunció el ceño; se le habían dilatado las fosas nasales. Ignoró la llamada y me miró a los ojos de nuevo.


  —No es acoso cuando está claro que te apetece.


  Fui al fregadero a lavarme las manos para ganar tiempo. No contesté.


  —Haz las maletas, Rosita. Nos vamos a All Saints.


  Escuchar de su boca el apodo que me había puesto papá hizo que me dieran escalofríos.


  —Ah, ¿sí? Cogeré un avión el sábado por la tarde. Eso es lo que pone en mi billete.


  —No en el que vas a usar.


  Apoyó la cintura en mi fregadero y me desnudó con la mirada prenda por prenda. Dejó de sonarle el móvil, pero volvieron a llamar, lo que hizo que se iluminara la pantalla de manera intermitente. Siguió sin cogerlo.


  —Haz las maletas el viernes por la mañana temprano, es decir, mañana.


  —No te voy a acompañar.


  Se rio entre dientes y negó con la cabeza como si yo fuera un cachorrito adorable y tontorrón.


  —¿Quieres apostar?


  —Claro. —Me encogí de hombros—. ¿Por qué no? Si es con dinero mejor, ya que vas tan sobrado…


  —Y no solo de eso, como ya hemos dejado claro.


  Se apartó del fregadero y se quedó en un punto desde el que podía olerlo, pero no tocarlo. No muy cerca, pero sí lo bastante como para que un escalofrío me recorriera la espalda.


  Sí, después de tantos años, seguía teniendo ese efecto en mí. La indeseada sensación de que no era del todo responsable ni tenía control alguno sobre lo que podría decirle. O hacer con él. Se puso detrás de mí y me apartó un mechón de pelo de la nuca, lo que hizo que se me pusiera el vello de punta y me ardiera la piel.


  Entonces, se inclinó y me susurró al oído:


  —Un piso como este cuesta ocho mil dólares al mes en el mercado. Tú me pagas cien pavos al mes. ¿Hace falta que la iguale al resto de mortales de Nueva York, señorita LeBlanc?


  No lo dijo en tono amenazante. Dean Cole, Ruckus, era un capullo diferente a Baron Spencer, Vicious. Te puteaba con una sonrisa cortés en la cara. En ese sentido, se parecía al Joker. Bajo toda su confianza, su chulería, su belleza y su dinero, había una pizca de locura. La suficiente como para que supieras que hablaba muy en serio.


  Vivía al límite, a tope, a lo loco, dispuesto a aceptar la caída.


  Tragué saliva. El corazón me iba tan deprisa que pensé que se me iba a salir del pecho. Me embargó la emoción. Era una sensación nauseabunda y adictiva. Siempre me había mantenido alejada de los Dean Cole que poblaban el mundo. Yo era la Caperucita Roja que miraba al lobo, le decía «y una mierda, no me compensa sufrir», daba media vuelta y corría como si le fuera la vida en ello.


  Ahora que lo pienso, Dean fue justamente quien me enseñó esa lección.


  Darren era más mi tipo. Guapo, pero en plan tímido y reservado. Un estudiante de Medicina que conocí cuando pidió un té de hierbas en The Black Hole. Ahora no sabía qué hacer al estar tan cerca de Dean. Sentía que me habían pegado las manos al cuerpo. Me pesaban. No parecían mías. Sabía qué acabaría con esa sensación: tocarlo. Pero no era una opción.


  —Haz las maletas de una puñetera vez —dijo con un tono duro y, si no me equivoco, no era lo único que tenía duro—. Como Vicious tenga que venir a buscarte, me la va a liar. Me gusta llevar una vida sencilla, sin problemas.


  Se enrolló otro mechón de mi cabello en el dedo, lo que hizo que las pupilas le brillasen de lujuria. El roce me estremeció de arriba abajo, gravitando por el resto de mi cuerpo como una descarga eléctrica.


  «¿Qué demonios está pasando y por qué lo permito?».


  —Eso significa que nada de novias, ni socios que me la puedan jugar ni vecinos antipáticos —recalcó—. Ahora mismo, me estás complicando la vida. Detesto hacer esto, pero si tengo que elegir entre mosquearte a ti o al cabronazo de Vicious, ya sabes qué voy a elegir.


  —Te odio más que a nada en el mundo —exhalé, y mis pulmones se resintieron, lo que me recordó que debía calmarme.


  Estar tan cerca de Dean era experimentar la misma sensación que cuando se te revuelve el estómago en una montaña rusa. Se arrimó a mí y sonrió contra mi piel, justo debajo de mi oreja. En ese punto erógeno entre la libido y el alma.


  —Vicious asegura que follar con alguien a quien odias es lo mejor del mundo. ¿Qué tal si comprobamos esa teoría?


  Rehuí su contacto haciéndome a un lado y contesté:


  —¿Qué tal si te mueres?


  Sin embargo, no tenía sentido resistirse. Iba a cumplir con su amenaza, y lo peor era que no podía detenerlo. Sabía que estaba equivocada. Sabía que debía aceptar el maldito billete. Algo sombrío le cruzó el rostro. Algo que siempre estaba presente y de lo que solo yo parecía percatarme.


  —Ahora hablamos de eso. —Me señaló con la mano con la que sostenía el móvil y deslizó el dedo por la pantalla. Por fin. Era la tercera vez que llamaban—. Vuelvo enseguida.


  Dean se adentró en el pasillo. Me quedé ahí plantada sin saber qué hacer.


  —Hola, señorita Cazafortunas, ¿en qué puedo ayudarla? Creí haberte dicho que no me llamaras. ¿A qué se debe este cambio? —Calló un momento y prosiguió—: Esa es la cuestión, Nina. No puedes chasquear los dedos y hacer que vuelva contigo arrastrándome para salvarte. Te lo has buscado tú solita. Ahora apáñatelas. No es mi guerra. No. Es. Asunto. Mío —dijo en un tono sorprendentemente amargo.


  Es más, parecía tan cabreado, tan enfadado, tan diferente que hice una mueca cuando lo oí. Despertó un sentimiento ajeno a mí que nunca había asociado con Ruckus. Temor. Dean nunca se enfadaba ni perdía los estribos. Era el menos irascible de los cuatro Buenorros. Eran raras las ocasiones en que se mosqueaba o estaba realmente molesto, y creo que nunca lo había oído alzar la voz fuera del campo de fútbol. Incluso antes, cuando le estaba gritando a Colton, su actitud era desdeñosa. Burlona.


  Pegué la oreja a la pared para escuchar a escondidas con todo el descaro.


  —No pienso ir a Birmingham.


  ¿Birmingham? ¿Birmingham, Alabama? Siempre pensé que conocía la vida de Dean, pero estaba claro que guardaba más secretos que Jeffrey Dahmer.


  —Debo de estar como una puta cabra para seguir escuchándote. Tu propuesta es ofensiva en el mejor de los casos y una jodida locura en el peor. Has tenido años para hacer las cosas bien. Años para dejarme verlo. Ahora es tarde. No me interesa. En serio, Nina, borra mi número de tu lista de contactos. Ahórranos tiempo y dinero a los dos.


  Tomó aire como para llenar unos pulmones sin fondo y colgó. Un puñetazo repentino en toda la pared me provocó un murmullo incesante que resonó en mis oídos. Sin duda, me lo merecía. Me lo tomé como una señal para girarme y correr a la otra punta de la isla.


  Mantenerme ocupada era difícil, y más cuando seguía notando su ira flotando desde la otra habitación. Abrí la nevera y saqué unas verduras, y, a continuación, un cuchillo. Sin aliento, fingí que me preparaba una ensalada. Vi entrar a Dean con toda su altura apretando el móvil con fuerza. Parecía un poco sorprendido de verme, como si hubiera olvidado que estaba ahí, pero entonces se relajó y volvió a sonreír con su arrogancia habitual, como si un cuadro se hubiese torcido y lo estuviese poniendo bien. Se acercó a mí y se aflojó aún más la corbata.


  —¿Un rollito de una noche que acabó mal? —pregunté mientras cortaba un pepino en rodajas finas.


  —Ni te lo imaginas —masculló mientras se despeinaba unos mechones rebeldes—. ¿Por dónde íbamos?


  —Creo que me estabas chantajeando.


  —Cierto. Viernes por la mañana. Maleta. Ropa. Actitud. Pensándolo bien, mantén esa actitud. Me gusta ese derroche de energía. Solo necesitas encontrar un sitio en el que gastarla. Y tengo el lugar perfecto para ti. —Me guiñó un ojo y, como si necesitara que me lo aclarara, añadió—: Mi puta cama.


  Capítulo cuatro


  Dean


  



  ¿Qué son veinte mil dólares?


  ¿Es mucho dinero? ¿Una cantidad razonable? ¿Tan poco como si fuera chatarra? Pues depende de a quién preguntes. Para mí, veinte mil dólares era el dinero que podía llevar en el bolsillo. No me afectaba en nada. En contra de la creencia popular, no era porque mis padres me metiesen dinero en la cuenta. La gente pensaba que había nacido con un fondo fiduciario bajo el brazo. No sería yo quien los sacara de su error porque, francamente, me la sudaba.


  La realidad era que mis padres me pagaron la universidad, me dieron el dinero para mi primera inversión en la Compañía de Bienes, Adquisiciones y Servicios, la empresa que constituí en sociedad anónima con mis tres mejores amigos, Trent, Jaime y Vicious, y me ayudaron mental y espiritualmente. Me ayudaron que te cagas. Pero ¿que nadase en más dinero del que podía gastar a la tierna edad de veintinueve años? Eso era yo, cariño.


  Yo y mis tablas.


  Yo y mi capacidad de persuasión.


  Yo y mi talento para los números.


  Así pues, la falta de fondos no era la razón por la que me resultaba tan difícil hacer clic en el botón «Aprobar transacción» y transferirle veinte mil pavos.


  No quería que Nina los tuviera. No quería que fuera feliz. ¿Quería que fracasara? ¿Que siguiera siendo pobre y viviera perdida en la desgracia? ¿Quería vengarme por haber sido una zorra sin escrúpulos conmigo?


  Y, de ser así, ¿eso me convertía en mala persona? No creía que lo fuera. Jodido, seguro. ¿Querría que mi futura hija saliera con alguien como yo? Ni de coña. Olía a los de mi calaña a kilómetros. Pero tampoco encajaba del todo con la palabra «malvado». Había visto el mal. Crecí con Vicious; ese sí que es un hombre malvado. No estábamos cortados por el mismo patrón. Ayudaba a los ancianos a cruzar la calle, les llevaba las bolsas de la compra hasta sus coches aunque eso me hiciera llegar tarde a alguna reunión importante. No daba falsas esperanzas a mis aventuras de una noche. Era educado, y no solo por obligación, sino por naturaleza; iba a votar; ponía siempre el intermitente; no ofendía a nadie a propósito y apadriné a un niño africano durante cinco años. Hasta nos mandábamos cartas de vez en cuando (Kanembiri y yo coincidíamos en que Scarlett Johansson estaba que te cagas de buena y que el Manchester United no valía una mierda. Porque hay cosas en las que todo el mundo está de acuerdo).


  Por tanto, ¿puedo afirmar con el corazón en la mano que era mala persona? No, no lo era.


  Joder, me gustaba la gente. Y tirármela más aún. Era el más sociable y extrovertido de mis amigos. De ahí que no me hiciera gracia estar en esa tesitura.


  Yo. Mirando la pantalla de mi MacBook durante veinte minutos. El dedo índice encima del ratón. «Dale ya, hostia», le supliqué al capullo que llevaba dentro. «¿Qué más te da? Tú seguirás siendo rico y ella, pobre. Ella siempre vivirá en la miseria, vaya a donde vaya».


  Un golpecito en la puerta me sacó de mis cavilaciones. Sue entró sin permiso. Técnicamente, había llamado, pero eso era palabrería barata por su parte. Mi asistente personal era grosera, vengativa y sumamente desagradable en cuanto tenía ocasión desde que me pilló cepillándome a otra en el escritorio de mi despacho en la sucursal de la Compañía de Bienes, Adquisiciones y Servicios de Los Ángeles. Daba igual que Sue y yo solo hubiésemos tenido un rollo rápido. ¿Estuvo mal por mi parte follarme a mi asistente personal? Seguramente. ¿Le avisé desde un principio de que era más probable que me convenciera de pasarme a la cienciología que de tener una relación seria? Sí, lo hice, y varias veces, incluso antes de meterle la punta. ¿Me dijo que «lo entendía perfectamente y que ella hacía lo mismo»? Os digo yo que sí. Pero todo eso dio igual cuando pasamos de una embestida a un gemido y después a una actriz aficionada de Los Feliz gritando mi nombre tan fuerte que casi aparecieron los de seguridad en el despacho para ver si estaba bien.


  Hacía casi un año que Sue me «pilló» no poniéndole los cuernos, y las cosas empeoraron progresivamente con cada mes que pasaba de mi inexistente infidelidad. Cualquier otra chica se habría ido hace tiempo de mi ostentosa oficina de Manhattan, pero Sue tenía un contrato especial que yo mismo había redactado (nada de antecedentes penales, gracias por preguntar) mientras me comía la polla, así que no podía echarla. Ella tampoco dimitiría, y entendía el motivo.


  El sueldo era bueno y el número de horas, decente para tratarse de una empresa financiera en el corazón de Manhattan, pero no me iba a dar cuartelillo tampoco. Como en ese momento en que entraba en mi despacho con su falda de tubo, sus tacones altos, su tinte impecable, su flequillo de lado y su cara de acelga. Tenía suerte de que mi despacho se compusiera únicamente de ventanas de vidrio (aparte de la puerta de madera oscura). Siempre existía la posibilidad de que intentara cortarme las pelotas y hacérmelas tragar.


  —Buenos días, señor Cole.


  Sus labios carmesí apenas se movieron mientras tocaba la pantalla del iPad con los ojos fijos en él. Cerré la pestaña de mi cuenta corriente y decidí pensar lo de enviar dinero a mi archienemiga. Que esperase. Ella ya me había hecho esperar bastante. Años y años de espera.


  —Sue —respondí mientras me reclinaba y entrelazaba los dedos. Me negaba a hacer la chorrada esa de llamarla por su apellido, señorita Pearson, soy de los que prefieren mostrarse amistosos y relajados con sus empleados. Además, me parecía demasiado pornográfico hasta para mi gusto llamar a alguien a quien alguna vez le había metido los nudillos por el apelativo «señorita Apellido» en tono cortante—. ¿Qué tal?


  —Bien. ¿Usted?


  —Un poco más y exploto de felicidad.


  No perdí la sonrisa, pero lo dije con un tono tan seco como el papel. ¿Estaba contento? ¿Estaba triste? ¿Estaba tan colocado que no era capaz de distinguir entre un sentimiento y el otro? A saber. Lo que sí sabía era que necesitaba una copa o tres, que era lo que me solía pasar después de hablar con Nina.


  Sue se detuvo en mitad de la estancia. Delante tenía mi escritorio de vidrio, mi silla de ejecutivo de cuero y el cuadro de un mapa del mundo antiguo que había a mi espalda y que llegaba hasta el techo.


  Genérico.


  Caro.


  Rico.


  Esa era la imagen de mí que le vendía al mundo.


  Ese despacho era una coraza, igual que mi apariencia.


  Ese despacho no me representaba. Igual. Que. Mi. Apariencia.


  —Veamos… —dijo. Resopló y pasó su superlápiz por su superiPad. Esa chica era de todo menos ordinaria—. Tiene una reserva en The Breakfast Club este mediodía con Cynthia Hollyfield. No olvide la videollamada por Skype con el señor Rexroth, el señor Spencer y el señor Followhill a las dos. Más tarde pasaré a recoger su ropa a la tintorería y la dejaré en su casa.


  Me iba soltando toda esta información mientras yo hojeaba las páginas del informe de un cliente con el que había quedado cuando levantó la cabeza de golpe.


  —He leído en su correo que ha reservado otro billete para All Saints a nombre de Rose LeBlanc. ¿Me confirma que viajará en primera clase con usted mañana por la mañana?


  Sue arqueó una ceja perfectamente depilada. Cómo no, la verdadera pregunta era «¿te la estás tirando?» y la respuesta sincera a esa pregunta, a la que contesté con dos parpadeos lentos, era «¿a ti qué coño te importa?».


  —Lo confirmo —dije mientras miraba un párrafo de otro acuerdo de fusión en curso sin leerlo realmente.


  El aire acondicionado zumbaba. Cuarenta y seis pisos más abajo, un grupo de taxistas tocaban el claxon. Se oía un ligero tecleo que llegaba desde varios cubículos. Me miraba a los ojos, pero era una batalla perdida para nuestra pequeña Sue. No podía verme a través de ellos. Solo yo conocía su idioma. Y elegí no compartirlo con el resto del mundo.


  —Bien. —Cambió de pose. Se metió el iPad debajo de la axila, se dio la vuelta y se dirigió a la puerta. Miré cómo se le movía el culo con cada paso que daba con sus taconazos Louboutin sabiendo que esto no se iba a quedar así. Sue sabía que Rosie era la hermana pequeña de Emilia LeBlanc, pero nunca tuvo el placer de conocer a mi vecina que medía como un duendecillo. Sin embargo, estaba al tanto de que yo no era de los que cuidan a los hermanos de nadie, a no ser que saque algo de ello. Y la señorita LeBlanc era perfectamente capaz de ir al aeropuerto solita, lo que dejaba a Sue con una única conclusión: quería fornicar con Rosie LeBlanc. En más formas de las que alguna vez quise con Sue Pearson.


  Y tampoco sería la primera vez que le arruinaba el día especial a alguien por sexo.


  Se me conocía por llevar a mis citas a lugares inapropiados. Sue sabía que llevé a un rollo de una noche a un hospital de Chicago para darle la enhorabuena a mi mejor amigo Trent, que acababa de ser padre de una niña: Luna. Cuando Jaime Followhill, otro buen amigo, se casó con mi antigua profesora de literatura, Melody Greene, me presenté en su boda con dos chicas cualquiera que me había ligado en un bar de camino a la ceremonia. ¿La fiesta de jubilación de mi padre antes de que él mismo se desjubilara y se volviera a casar con su trabajo? Aparecí nada más y nada menos que con una de sus estudiantes en prácticas. Por tanto, no era una sorpresa que fuese a ir con una mujer, pero sí lo era para Sue porque sabía que iba a quedarme allí más de una semana. ¿Pasar nueve días con la misma mujer? Eso no lo había hecho nunca.


  Lo que Sue no sabía era que Rosie y yo no íbamos a dormir bajo el mismo techo.


  No sabía que Rosie me odiaba a muerte, y con razón. Cada vez que Bebé LeBlanc veía mi cara, no le hacía ni pizca de gracia: un fumeta que estaba donde estaba porque su papá era un abogado famoso, y su apellido era Cole, y los Cole habían donado tanto dinero a Harvard como para alimentar a la mitad de África, por lo que mi futuro estaba escrito antes siquiera de saber deletrear la palabra «graduado».


  Sue no sabía que Rosie LeBlanc era la única mujer que no me daría los buenos días, y menos aún sabía que, irónicamente, Rosie LeBlanc era la única mujer cuyos días quería.


  Y no tenía por qué saber nada de eso, puesto que, como cualquier otra parte de mi vida privada, me lo guardaba para mí.


  Sue giró sobre sus talones. Me miró con lo que sospecho que eran pestañas postizas enmarcándole los ojos. Hundió las mejillas.


  Entonces hizo algo insólito y, antes de acabar de inhalar, resopló.


  —¿Desea algo más, señor Cole? No me encuentro muy bien.


  —Nada más —dije—. Cógete el resto del día libre. Descansa. Te lo mereces.


  Ella asintió.


  Yo asentí.


  Sí, no era mala persona. Dejé que mi asistente personal me dejara tirado para que me enseñase una lección inútil.


  Encendí mi MacBook de inmediato y finalicé la transferencia: le envié veinte mil dólares.


  Se suponía que me haría sentir mejor.


  No fue así.


  



  [image: 4]



  



  La mañana siguiente fue una repetición de la que viví cuando Bebé LeBlanc se presentó en mi casa hecha un pincel (según sus estándares). Es decir, me desperté al lado de una desconocida con una resaca de mil demonios que decidí paliar fumándome un porro grande y gordo en mi terraza mientras me tomaba un bloody Mary. Nada que ver con la Virgen María. Por aquel entonces, no quería saber nada de vírgenes. Al fin y al cabo, la última a la que me tiré me jodió la vida, huyó y se iba a casar con uno de mis mejores amigos.


  Pero me estoy yendo del tema.


  Quizá no fue la mejor idea parar en una tienda de los suburbios de Nueva York de camino al aeropuerto a las seis de la mañana, pillar una botella de vete a saber qué y pimplármela antes de que el pobre taxista me dejase en mi destino.


  Sabía que era una cagada por mi parte, pero no pude evitar fumar y beber antes de subir al avión.


  «Que te den, Nina», mascullé durante todo el trayecto al aeropuerto, como si fuera un mantra de mierda de esos que se usan en yoga. «Que te den, que te den, que te den».


  Mientras me dirigía a la terminal haciendo eses, deseé que Bebé LeBlanc ya hubiera subido al avión y se hubiese beneficiado del billete y del taxi que había pedido para ella. Todo apuntaba a que había sido así. La amenacé, y ella no tenía ni idea de que mi conciencia me impediría subirle el alquiler, aunque fuera un centavo. Siempre había tenido una debilidad por esta chica, y cuanto más me odiaba, más quería demostrarle que estábamos hechos el uno para el otro; que si creía en la chorrada esa de las almas gemelas era porque ella y yo lo éramos.


  Llegué tarde, por lo que retrasaron el vuelo. Doña cascarrabias no me cogía el teléfono, y noté una cuerda invisible ciñéndome el cuello. Quería llegar a All Saints, dejar a Rosie en casa de su hermana y tirarme en la cama de mi infancia. En algún lugar del fondo de mi cabeza, deseaba más de la vida. Dejar de beber y fumar como un puto carretero. Dejar ir toda la mierda que seguía rebotando en mi vida. Pedirle una cita en vez de pedirle que me cabalgue del revés, porque mis insinuaciones no eran más que un mecanismo de defensa por si decía que no.


  Nunca me habían dicho que no.


  Solo ella. Y si iba a rechazar algo, que fuese mi polla y no mi corazón.


  Lo último que recuerdo es a la azafata indicándome dónde estaba mi asiento y el golpe que me di en la cabeza al apoyarla en el reposacabezas, seguido de un dolor agudo que me hizo pensar que me acababa de explotar el cerebro. Hice una mueca y me froté la frente. Entonces oí su voz tensa y jadeante. Al principio, pensé que me iba a gritar por llegar tarde, por retrasar el vuelo y por respirar. Por eso no procesé nada cuando el frito de mi cerebro dio sentido a sus palabras.


  —Ten. Dos ibuprofenos y agua. —Me puso algo en la mano—. Cuando despeguemos, le pediré a la azafata que te traiga leche. Como me salgas con alguna otra gilipollez, me aseguraré de que todas las mujeres que lleves a casa sepan que tu polla está más contaminada que los baños públicos del metro.


  Abrí los ojos y volví la cabeza en el asiento acolchado para mirarla. Me fijé en su cara.


  —Pareces muy interesada en mi polla, Bebé LeBlanc. Primero querías echarme cera y ahora quieres que no moje. A lo mejor deberías conocerla y ver si podéis ser amigas. Yo creo que os llevaríais muy bien.


  —No, gracias. Literalmente, preferiría comerme el vómito de alguien.


  —¿Literalmente? Lo dudo. A no ser que tengas un gusto especial por el vómito.


  Rosie me hacía la puñeta constantemente. No la culpaba, pero tampoco confiaba en ella. En ese momento, su semblante no mostraba ninguna expresión; era sincero y, sí, precioso: sus mejillas del color de los melocotones maduros, su naricilla llena de pecas y los ojazos más azules que había visto nunca y que no dejaban de mirarme. Doscientos tonos distintos de castaño y rubio adornaban su cabello, todo cortesía de la madre naturaleza. Era la personificación de una ninfa. Toda ella era asombrosamente delicada y suave; no adivinarías que estaba enferma.


  Gemí, me metí las pastillas en la boca —estaba seca— y di un trago de agua. Me limpié los labios mientras el avión empezaba a ganar velocidad.


  —¿Necesitas algo? —preguntó en un tono neutral. Se refería al alcohol. A la maría. Al desastre que era mi vida en general. Yo era casi un alcohólico de alto rendimiento que fumaba como si estar colocado fuera un deporte olímpico. No oía a nadie quejarse cuando cerraba tratos, hacía transferencias y follaba como un campeón.


  —La verdad es que sí. Necesito que me dejes en paz hasta que lleguemos a San Diego. ¿Crees que podrás hacerlo?


  «Serás cabrón».


  Lo último que vi antes de quedarme traspuesto fue el pecho de Rosie subiendo y bajando de manera irregular a causa de su respiración entrecortada.


  —Como quieras —susurró—. Te dejo tranquilo, pero solo porque tengo la sensación de que has tenido una semana de mierda. Si quieres hablar, aquí estoy.


  Quería contárselo todo.


  No quería que supiera nada.


  Me confundía. En ese momento, era la complicación de la que hablaba cuando le dije que siempre seguía el camino fácil. Cerré los ojos y traté de dormir. Y cuando llegó la oscuridad, ella también.


  Nina.


  Capítulo cinco


  Rosie


  



  Once años antes


  



  



  ¿Qué te hace sentir viva?


  Contemplar mi reflejo en el agua calma y serena de la piscina con sus tonos azules, imperturbable. Zambullirme en un lugar más tranquilo sin siquiera meter un dedo en el agua.


  



  Una química peligrosa.


  Ese era nuestro mayor problema.


  Y por eso juré no estar nunca en casa cuando Dean venía a visitar a mi hermana. No era una tarea difícil. Millie era un animal de costumbres. Su cuarto estaba limpio, sus libretas ordenadas y su caligrafía era perfecta, lo que hacía que sacase sobresaliente tras sobresaliente. Como con todo lo demás, se había hecho un horario muy específico para estar con su novio culto y refinado. Los martes y los jueves después de clase, porque por aquel entonces Dean entrenaba por las mañanas y los fines de semana abandonaban la mansión de los Spencer porque Millie no aguantaba a Vicious y viceversa.


  Tampoco era de las que se quedaban tiradas en la cama llorando a moco tendido escuchando las canciones de Miranda Lambert en las que decía cuánto odiaba a los hombres. Yo era la típica alborotadora a la que le iban las emociones fuertes y suspendía todo. Salía con mis amigos y me apuntaba a actividades extraescolares. Fui al centro a hacerme un piercing en el ombligo y otro en la nariz, solicitaba trabajos de poca monta, ahorré dinero para comprarme una bici y me bañaba desnuda con mis amigas en una playa desierta cuando el tiempo lo permitía, lo cual era siempre porque, a ver, estamos hablando del sur de California.


  La verdad es que hice un montón de cosas ese otoño. Por supuesto, ninguna de ellas fue beneficiarme al novio de mi hermana.


  Os aseguro, así sin rodeos, que estar bajo el mismo techo que ellos me hacía querer esconderme en lo más hondo de mi ser y desvanecerme. Hacían ruidos. De la peor clase. Odiaba esos ruiditos. Respiración pesada, jadeos, risitas, besos babosos y altos. Oírlos a través de la puerta cerrada del cuarto de Millie solo hacía que el agujero del pecho se me hiciera más grande. A pesar de mis defectos, siempre he sido una chica sensata. No necesitaba esa negatividad en mi vida. Así que, por mi bien, pasaba de estar allí. Si tuviese que elegir cuál fue el momento que me hizo tomar la decisión de mantener las distancias con Dean Cole incluso estando en la misma habitación que Millie, diría que el de la piscina.


  Era jueves y Millie llegaba tarde. Tuvo que parar en la gasolinera de camino a casa para inflar las ruedas de la bici. Estaba a punto de salir de la casa que nos habían asignado los Spencer. Fue un encuentro de película. Abrí la puerta justo cuando Dean iba a llamar. Nos miramos a los ojos y apreté la mandíbula con decisión para reprimir una sonrisa, porque no me habría extrañado que mis comisuras llegasen hasta el techo si la esbozaba.


  Dean parecía una tentación. Y no me refiero solo al hecho de que estuviera impresionante con su soberbia chaqueta universitaria de color azul y su cara de malote mojabragas. Su ligero aroma a detergente y sexo de alta gama, su imponente altura y su recia constitución me desesperaban. Lo juro, la mitad del tiempo que lo tenía cerca la desesperación que sentía por él flotaba en el aire como un tufo.


  —Hola.


  Mierda, un gallo.


  —Otra vez tú —dijo.


  Volvíamos a mirarnos. Era un marrón, pero tampoco era la primera vez que pasaba. Siempre me hacía sentir culpable. Si en vez de sus ojos hubiesen sido sus manos, me habría acercado a él por la cintura, no sin antes bajarme la capucha de la sudadera de los Dead Kennedys para verme mejor, y yo lo habría cogido de su perfecto cabello castaño bañado por el sol, pegado como las páginas de un libro nuevo.


  —Millie aún no ha llegado, pero pasa si quieres. —Me hice a un lado y abrí más la puerta—. Yo ya me iba. Volverá enseguida.


  —¿A dónde vas? —preguntó mientras estiraba el brazo para impedirme salir.


  —Perdona. —Me crucé de brazos—. No he recibido la circular. ¿De repente es asunto tuyo?


  —A lo mejor se perdió en el correo. —Avanzó un paso, lo que me obligó a retroceder. Madre mía, no podía ni mirarlo a los ojos de lo nerviosa que estaba. Menos mal que le llegaba por el pecho—. Porque, sin duda, eres asunto mío, Bebé LeBlanc. —Se me subió el corazón a la garganta, lo que me impidió respirar, y añadió—: Y creo que sería mejor que dejásemos de fingir que no me interesas.


  Me puse como un tomate y me tapé la cara con la capucha.


  Normalmente, él era el chulito. La imagen del malote que se pasa el día buscando follón que los Buenorros vendían en el instituto All Saints. Sus súbditos y secuaces se la comían con patatas y volvían a por más. Quizá fuera culpa mía que esas cosas me dieran igual, pero pasaba de los humos que se daban los Buenorros y de que se creyesen muy mayorcitos. Parte del motivo por el que me fijé en Dean fue porque era un payaso y no era tan taciturno y gilipollas como los demás. Desde que empezó a salir con Millie —que fue no hace tanto—, siempre intentaba darme conversación. Al principio, me aseguró que no le pondría un dedo encima. Cuando le dije que eso era precisamente lo que debía hacer, se enfadó mucho. Ahora salía con ella y se comportaba como su novio, la besaba —joder, si los oí justo el otro día— pese a que no me quitaba los ojos de encima. Nunca.


  —Pues… —Perdí el hilo y puse a trabajar mi oxidado cerebro para que urdiese una mentira creíble. Mi coartada era sólida. Sí que tenía que ir a un sitio. Pero no se lo decía a nadie, mucho menos a mis compis de clase, y menos aún al tío por el que estaba pillada hasta las trancas. Pero Dean no era de los que se rinden a la primera de cambio, tenía que decir algo, lo que fuera. Decidí decir la verdad—. Voy al médico.


  Me arriesgué a mirar arriba, vi reconocimiento y calma bañándose en su rostro. Se guardó las manos en los bolsillos.


  —¿Te encuentras mal?


  Toda mi vida está mal.


  —No, no es eso. —Me metí un mechón por detrás de la oreja y por dentro de la capucha—. Es que a veces necesito… —«Cierra la boca», me decía la voz de mi cabeza. Encogerme y mostrarme vulnerable no era lo mío.


  —¿Necesitas…? —Bajó la barbilla para animarme a continuar.


  Qué pena que la química fuera una cuerda inexplicable que atraía a dos personas. Porque así fue como me sentí en ese momento. Atada. Su forma de mirarme —como si yo fuera el ombligo del mundo— me molestó. Me halagó. Me obsesionó. Dios, tenía que decir algo pronto si quería que se callara y me dejara en paz por muy vergonzosa que fuera la verdad. Eso daba igual.


  —Que me den un masaje en el pecho. —Tenían que sacarme la mucosidad de las vías respiratorias, pero no es que ardiese en deseos de contárselo. Arqueé una ceja y me metí los puños en los bolsillos—. Hay que mantenerlo sexy y eso.


  La capucha me tapaba bien los ojos, pero aun así no era suficiente. Nada era suficiente a su lado. Incluso con tres capas de ropa me sentía desnuda.


  Los masajes en el pecho eran un acontecimiento semanal. A veces, tenía que ir al ambulatorio. A veces, me visitaba una enfermera. Y aunque Millie no le había contado a su novio que estaba enferma, sabía que si iban en serio se enteraría tarde o temprano.


  Me abrí paso a empellones y me dirigí a la entrada principal de la mansión. Había un camino de baldosas que conducía directamente a la puerta, pero me gustaba ir por el camino largo, por el césped tan verde como los ojos de Dean y la gigantesca piscina de Vicious. Caminar por el borde. Sentirme viva.


  Oí a Dean acercarse corriendo. No me hizo falta darme la vuelta para saber que estaba esbozando esa sonrisa que tanta rabia me daba.


  —Conque un masaje en el pecho, ¿eh? —dijo en tono pícaro—. A muchos chicos les encantaría dártelo.


  —Gracias por darme grima, Dean.


  —¿Qué tiene de grimoso decir que hay tíos locos por tocarte las tetas?


  —Que es el novio de mi hermana quien me lo dice. Además, es un comentario un poco inoportuno. Y con «poco» quiero decir «muy inoportuno».


  —En ningún momento he dicho que fuera yo quien quisiera dártelo —replicó chasqueando la lengua, y añadió—: ¿Y para qué coño necesitas que te den un masaje en el pecho? ¿Te vas a poner tetas o algo?


  Me detuve en la otra punta de la piscina, giré sobre mis talones y lo miré a los ojos de una forma que se me antojó demasiado íntima. Estábamos cara a cara. Cuerpo a cuerpo. El viento era frío, pero agradable. Retrocedí un paso. En aquel punto, Vicious podía vernos desde la ventana de su cuarto. Lo último que necesitaba era darle más munición para atacar a Millie y que le dijera que me había visto tonteando con su novio. Tenía que protegerla a toda costa.


  —Estoy enferma —dije sin poder evitarlo.


  Se le oscurecieron los ojos y su rostro se tiñó de incredulidad y recelo.


  —¿De qué? —preguntó. Parecía confundido, molesto y… ¿herido? Tal vez.


  —Fibrosis quística. Es una enfermedad pulmonar.


  —¿Tiene cura? —insistió con dureza. Frunció el ceño al máximo. Casi parecía que me estuviera acusando de algo.


  —No. —Me ruboricé—. Nací con ello. Moriré con ello. Lo más seguro es que también sea lo que me acabe matando. Joven, seguramente. Mis padres son portadores.


  —Millie no lo tiene.


  Otra vez ese tono de sospecha. ¿Esperaba descubrir que mentía? Porque si mentir se me diera bien, seguro que habría intentado vender la moto de que tenía poderes o el coeficiente intelectual de Einstein. Solté una carcajada porque pegaba con el momento.


  —Millie tiene suerte —escupí. La tenía. En más de un sentido—. Que ambos padres sean portadores no significa que todos sus hijos vayan a desarrollar la enfermedad. Llámalo la ruleta rusa de la naturaleza, si quieres. Y he sido yo la que se ha llevado el balazo en todo el gaznate. Ahí tienes tu dato curioso del día. ¿Puedo irme ya?


  Con cualquier otro chico, me habría girado y me habría ido. Fácil. Pero con Dean Cole, Ruckus, no había nada fácil. Quería exprimir cada segundo que estaba a solas con él. No sabía por qué. Estar con él era raro, angustioso y emocionante, y cuando se fuera, sabía que me odiaría a mí misma por cada palabra que había dicho, por cada gesto que había hecho y por cada vez que había respirado.


  —Rosie.


  Levanté la cabeza y, antes de darme cuenta de lo que pasaba, noté sus ásperas palmas en la cintura y que caía a la piscina. No me dio tiempo a prepararme para la caída. Literal y metafóricamente hablando. Caí de plancha. Parecía que en vez de agua hubiese hormigón; así de doloroso fue. Me impulsé con los brazos para sacar la cabeza y coger aire. Noté lo fría que estaba el agua cuando di una bocanada, desesperada. Abrí los ojos, temblaba de arriba abajo, y antes de ver bien de nuevo, alguien se zambulló a mi lado. Dean también había saltado.


  El corazón me empezó a latir como loco, desbocado. Repicaba contra mi caja torácica, caía en picado, se esforzaba por escapar, ya fuera a través de mi estómago o de mi garganta; quería salir, salir, salir. Dean nadó hasta mí y me inmovilizó contra el muro azul. Yo me dediqué a asestarle puñetazos. Puñetazos frenéticos y furiosos. No como los que dan las chicas en broma cuando quieren coquetear con algún chico o advertirle que se aleje. No. Le arañé el pecho con la esperanza de hacerle sangre.


  Entonces me eché a llorar.


  Que sepáis que eso también era impropio de mí. No lloraba delante de desconocidos. Y, por si había alguna duda, cualquiera que no fuera Millie, mamá o papá era un desconocido. Y ahí estaba yo, con mis lágrimas calientes y saladas mezclándose con el agua dulce y fría.


  La vida no era justa.


  —¿A ti qué coño te pasa? —rugí sin dejar de pegarle. 


  Se había quitado la chaqueta antes de saltar, así que lo único que se interponía entre nosotros era su ajustada camiseta negra y dorada y mi sudadera empapada. Su piel estaba caliente a pesar del agua helada y necesitaba más. Quería dármela. Su cuerpo entero lo decía. Lo cantaba. Lo gritaba desde la azotea de esta gigantesca mansión. No decíamos ni mu, lo que hizo que nuestro lenguaje corporal hablase mucho más fuerte. «Una química peligrosa», advertía. «Huye, Rosie».


  —A tus pulmones no les pasa nada —me gruñó en la cara. Me cogió de las muñecas y me estampó contra la pared con fuerza. ¿Qué hacía? Vicious podría vernos. ¡Qué coño! Millie podría vernos. ¿Qué pensaría si entrara por la puerta ahora mismo? Su novio y su hermana juntos en la piscina. Cuerpo a cuerpo. Alma a alma—. ¡Estás bien, joder! —añadió con la frente a escasos centímetros de la mía.


  ¿A quién intentaba convencer: a mí o a sí mismo?


  Y, de todas formas, ¿qué más le daba a él?


  Me obligué a calmarme. Tenía que hacerlo entrar en razón. Tenía que soltarme si no quería que nos pillaran haciendo lo que fuera que estábamos haciendo.


  —Dean —dije tan fríamente como pude. 


  Me zafé de su agarre y le puse las palmas en el pecho. Respiró hondo y cerró los ojos. Le caían gotas de las pestañas. Estaba mojado y tenía una pinta deliciosa. Se mostraba tal cual era. En algún lugar de mi mente, supe que el momento que estábamos compartiendo era memorable y que no volvería a vivirlo jamás con ningún otro chico. Ese instante era nuestro por más que me resistiera a vivirlo.


  —Rosie —replicó.


  —Estoy enferma —repetí.


  —No digas eso. No estás enferma. Es una puta dolencia.


  Negué con la cabeza, lo que hizo que el agua y las lágrimas volasen de un lado a otro.


  —No es una dolencia. Voy a morir muy joven, Dean. A los treinta, tal vez cuarenta… Cincuenta, con suerte.


  —Calla —dijo apretando los dientes. Golpeó la pared con la palma y temblé (y no solo de frío)—. ¡Y una mierda! —escupió—. No estás enferma.


  Tenía que dar con otra estrategia. Y deprisa.


  —No puedes ponerte así, ¿vale? Podemos ser amigos —mentí, porque a esas alturas ya sabía que era imposible—. Pero no puedes tirarme a la piscina en pleno otoño. Primero, porque estoy enferma de verdad, y aunque no fuera propensa a padecer neumonía, no me hace gracia que me tiren a un agua helada. Y después, por Millie. No es justo para ella. No puedes tratar a su hermana así. Como… Como…


  —¿Como qué? —me desafió echando chispas por los ojos.


  «Como si te gustara».


  «¿Le gusto, acaso?».


  Mis hormonas se estaban rebelando. Mis principios me quemaban por dentro. Todo el vello de mi cuerpo se erizó. Me puso una mano en la mejilla y me alzó el rostro para obligarme a mirarlo.


  —¿Como. Qué. Rosie?


  Había algo en su mirada. Una intensidad que no le había visto nunca. Era perturbador, porque ese algo me decía que no tenía ni idea de lo que hacía. Solo sabía que estaba mal. Y como yo, estaba confundido, herido y enfadado.


  —Como si te gustara —admití en voz baja.


  —Es que me gustas —confirmó—. A lo mejor va siendo hora de que cambien las tornas. Tampoco es que le importe mucho a tu hermana, Bebé LeBlanc.


  A él tampoco le importaba mucho Millie. Se preocupaba por ella. Lo que lo hacía incluso más atractivo, pues teníamos un objetivo común: proteger a quien yo quería con locura.


  Pero, al mismo tiempo, me consumía la amargura cada vez que veía la total y absoluta pérdida de tiempo que era su relación. Cuando presenciaba cómo se le iban los ojos a Vicious cuando estaba cerca. Cómo Dean y yo nos mirábamos cada uno desde un extremo de la habitación. Quería coger a mi hermana por los hombros y zarandearla. Decirle que se aclarara y se fuese con el chico que hacía que el corazón le fuera a mil. Pero teniendo en cuenta que mis padres nos obligaron a dejar nuestra casa en Fairfax, Virginia, para venir a California para que pudiesen atenderme mejor, no estaba en posición de pedirle nada. Y menos cuando yo tenía amigos y vida social y ella nada precisamente por esa decisión. Así que la dejé quedarse con los dos: con el cuerpo de Dean y el corazón de Vicious.


  —Como no me sueltes —dije mientras me castañeteaban los dientes (y no solo por el golpe)— pillaré una infección pulmonar. Dean —añadí en tono de advertencia. Esta vez me dejó apartarlo de un empujón. Se alejó de mí y miró cómo me subía al borde de la piscina con dificultad a causa de la ropa empapada.


  No me volví a mirarlo. Me daba demasiado miedo que viese mi mirada eufórica y lujuriosa. Y mi cara, roja en comparación con mi cuerpo tembloroso y azul.


  Vi de soslayo cómo nadaba hasta el borde, apoyaba los antebrazos en los azulejos mojados y descansaba el mentón en las manos.


  —Esto es tóxico. Tenemos que pararlo antes de que vaya a más —masculló, más para sí mismo que para mí.


  —¿A más? —Me quité la sudadera y arrojé la pesada prenda a una tumbona que había cerca—. ¿A más de besarte y liarte con mi hermana hasta el aburrimiento mientras me tiras la caña? —pregunté con voz trémula.


  —Rosie —respondió. Se me escapó una risa estridente. Rosie, mis cojones. Estaba con mi hermana. Es cierto que insistí para que saliera con ella, pero eso no hacía que me escociese menos—. No me hagas quedar como el malo ahora. Fuiste tú la que me dijo que saliera con ella. Fuiste tú la que me dijo que la tocara. ¿Qué coño quieres que haga? ¿Que pase de su culo?


  Odiaba que tuviera razón, y odiaba que algo tan lógico me hiciera parecer tan irracional.


  —Esto —dije mientras nos señalaba alternativamente— no va a pasar. Estás saliendo con Emilia, Dean. Tú y yo no vamos a estar juntos nunca.


  —¿Quién lo dice? —preguntó en tono desafiante.


  —Yo. Y la sociedad. Y la lógica. Y la cultura. Y las pelis y libros románticos que he devorado, joder.


  —Mmm. —Volvió a esbozar una sonrisa juguetona con esos labios de ensueño—. No es verdad.


  —Lo es —repliqué—. Julieta no tenía una hermana mayor llamada Julia a la que Romeo cató antes de decidir que prefería a Julieta.


  —Julieta nunca se enfrentó a sus puñeteros sentimientos —gritó mientras aporreaba los azulejos—. ¿Desde cuándo eres tan gallina? —Dean salió de la piscina tan rápido que me pareció una ilusión óptica. Pegó su cara a la mía y gruñó—: ¿Desde cuándo te importa lo que piense la gente? Te he juzgado mal. Como te laves las manos, le daré una oportunidad a Millie.


  Parecía una amenaza.


  —¿Qué has estado haciendo todo este tiempo? —resoplé. 


  No era culpa suya. Para cuando Dean se fijó en mí, Millie quiso salir con él y él no fue capaz de rechazarla. Además, le hacía la vida mucho más fácil. Atrás quedaron los días en que su taquilla estaba llena de basura y la gente la llamaba «escoria» al pasar por su lado.


  —Esperarte —contestó, y ambos suspiramos cuando empezaron a caernos gotas.


  —Bien. —Sonreí con ternura. Tuve que hacer acopio de todas mis fuerzas para enseñarle los dientes y los hoyuelos—. Tienes luz verde para enamorarte de mi hermana. Ya te lo he dicho: no va a pasar nada entre nosotros.


  Cinco segundos después, Millie se presentó en la piscina con la bici a un lado. Le explicamos que me había caído al agua y que Dean se había lanzado a salvarme. Estaba colorada, la piscina no era tan honda y nadaba perfectamente, pero los ojos de Millie —así como su corazón— estaban en otra parte, y me dio la sensación de que podría habernos pillado con los pantalones bajados y le habría dado igual.


  Al final no fui al médico.


  Pero sí cogí una neumonía que me hizo ir a urgencias y pasarme cuatro días en el hospital. Me perdí dos exámenes importantes y tuve que llevar un chaleco vibratorio durante días.


  El jueves siguiente, cuando volví a casa después de evitar a Dean y Emilia, encontré un libro en la almohada junto con una nota. El jinete de bronce en una edición en tapa dura. El papelito amarillo decía así:


  
    Que le den a la sociedad.


    Que le den a la lógica.


    Que le den a la cultura.


    Que le den a tu enfermedad.


    ¿Y sabes qué? Que te den a ti también.


    Toma, un libro para que veas que lo nuestro puede funcionar. Léelo.


    Dean.

  


  Al día siguiente, sin embargo, se lo devolví por la rendija de la taquilla con otra nota.


  
    Hazla feliz. Como le hagas daño, te mataré.


    La ficción es mágica. La realidad es dolorosa.


    Rosie.

  


  No retomamos el tema hasta que Millie se fue.


  Pero me compré mi propio ejemplar de El jinete de bronce.


  Lo leí.


  Lo memoricé.


  Lo recité.


  Y nunca, jamás, lo olvidé.


  



  



  Dean


  



  Once años antes


  



  Al final, Millie y yo hacíamos una pareja bastante decente. Antes de que ella mandase nuestra relación a tomar por culo, claro.


  No quería ponerle nombre a lo que sentíamos o no sentíamos. ¿Era amor? Seguramente no, pero Millie me importaba y disfrutaba de su compañía. Lo que pasaba era que disfrutaba más de la compañía de su hermana. Pero cada vez era menos un problema, pues Bebé LeBlanc se echó atrás y se dedicó a evitarme, aunque nunca lo dijese con esas palabras. Rosie hacía más fácil la situación.


  No como Vicious.


  Conocido por complicar las cosas, hizo lo que se esperaba de él: estropearlo todo.


  Vicious intentó vengarse de mí por salir con Emilia LeBlanc de varias formas. Por desgracia para él, a diferencia de sus seguidores, yo no era ningún pelele. Nos peleábamos cada dos por tres por lo mismo —tanto física como verbalmente—, pero sabía que romper con Millie la dejaría a su merced, y no quería que le pusiera un dedo encima. La intimidaba, se burlaba de ella y le demostraba lo mucho que la odiaba. Había tenido tiempo de sobra para pedirle salir. Ahora ella quería estar conmigo y Rosie me había lanzado a sus brazos.


  Y más que complacer a Millie, quería complacer a Rosie. Que te cagas.


  Al final, Vicious consiguió vengarse de mí de una forma que atravesó mi coraza. Resulta que la mierda esa era gruesa pero no irrompible.


  Besó a Rosie.


  Estábamos de fiesta en su casa y nos estábamos recuperando de la paliza que nos acabábamos de dar. Hasta aquí, todo normal. Lo raro fue que me hizo probar de mi propia medicina por primera vez. Y os aseguro que estaba asquerosa.


  Iba de camino a la cocina a buscar agua para tomarme unas pastillas contra la ansiedad. Pese a tener un pedo de la hostia, sabía que tenía que ir a ver cómo estaba Millie. La última vez que la había visto, se iba corriendo a la casa de los sirvientes. Parecía molesta con Vicious.


  Me abrí paso a empellones a través de múltiples cuerpos perlados de sudor y, cuando por fin llegué a la nevera, descubrí que Spencer se había quedado sin agua. Miré a mi alrededor: la cocina era una habitación gigantesca, de madera de cerezo oscura, que encajaría mejor en el palacio de Buckingham. Mirases donde mirases, había gente. Una pareja dándose el lote en el fregadero, un montón de futbolistas tomando chupitos en la isla y chicas inhalando el Ritalin que había llevado esa noche. Aparté a dos tías y abrí la puerta de la despensa, que era donde guardaban las botellas de agua.


  Encendí la luz y me quedé petrificado.


  Ahí estaba Vicious, cerniéndose sobre Rosie como una mancha oscura a punto de engullirla. Los labios de él tocaban los de ella y viceversa. Quería separarlos y hacer papilla a Vicious órgano por órgano.


  Se estaban besando. Rosie tenía los ojos cerrados. Vicious no. Levantó un brazo y me sacó un dedo. Sonrió con suficiencia y la acercó a él por la cintura con la mano libre. No había pasión. Ni lujuria. Todo era la hostia de frío y aséptico. Rosie se merecía a alguien mucho mejor.


  «¿Como quién? ¿Como tú, idiota?».


  —¿Qué cojones pasa aquí? —dije rechinando los dientes. Mi voz la sobresaltó tanto que dio un respingo y se llevó la mano al corazón—. Quítale las manos de encima si no quieres que te las rompa—. Sentí que la oscuridad de la boca de mi estómago se extendía como tinta y tomaba el control.


  Vicious volvió la cabeza hacia mí sin dejar de tocarle el pelo a Rosie. Sonrió con suficiencia.


  —Oblígame.


  Acepté la invitación con mucho gusto. Lo agarré por el cuello de la camisa y lo estampé contra una caja de minibotellas de champán. Yo era más grande, más fuerte y más aterrador. Se dio con la cabeza en la caja. Me empujó, pero yo lo empujé más fuerte.


  —¡Dean! —gritó Rosie. 


  Aceptaba que no estuviera conmigo. Lo aceptaba, sí. Pero no lo entendía. Había más chicos. Los veía hablando con ella en el insti y en fiestas. Pero la cosa no pasaba de eso. Rose LeBlanc se llamaba así por un motivo. Estaba llena de espinas. Era tan bella, tan tremenda y asombrosamente seductora que, como a las rosas de verdad, le habían salido unos pinchitos para protegerse. Porque todos querían estar con ella.


  «Todos incluido tú, imbécil».


  —¿Qué te crees que haces? —siseé en la cara de Vicious. Hacía solo diez minutos, él me estaba dando para el pelo. Intercambiábamos papeles constantemente. No era difícil entender por qué. Ninguno lo dijo en voz alta, pero al fin tenía sentido.


  Estábamos con la hermana equivocada.


  —Lo que querrías hacer tú. —Entornó los ojos y se lamió el labio inferior, aún hinchado por el beso—. Meterle la lengua en la boca a Rosie LeBlanc. Sabe bien. —Se rio entre dientes y me dio una palmadita en la espalda de buen rollo—. A chicle de fruta, Seven Up y chica con la que nunca vas a estar.


  Lo arrojé a la otra punta de la despensa y aterrizó encima de una bolsa de arroz de diez kilos. Quería matarlo, y estoy seguro de que lo habría hecho de no ser porque Rosie se interpuso en mi camino y me mandó al otro lado de la minúscula estancia usando su fuerza inexistente.


  —Para ya, anda, que vas fatal. Vete.


  —¡Y una mierda! —le grité a la cara mientras me tiraba del pelo—. ¡Si ni siquiera te gusta!


  —Eso no viene al caso. Haré lo que me apetezca.


  —¿Y lo que te apetece es arrancarme el corazón de cuajo?


  Mierda. Lo había dicho en voz alta, ¿no? Era yo quien le hacía daño a ella. Agaché la cabeza y sentí que se me iba toda la sangre a los ojos. Una parte de mí se alegró de que pronto fuera a marcharme a la universidad. A esta ciudad le encantaba el cotilleo y el drama sin control. No quería estar ahí cuando se saliese todo de madre.


  —Sí —susurró con una mezcla de culpa y euforia en el rostro. Parecía tan borracha como yo—. A lo mejor es justo lo que quiero.


  —No creo que quieras hacerme daño. —Levanté la cabeza y la miré fijamente a los ojos—. Creo que Vicious sí y que tú le sigues el rollo porque estás pedo. Te llevo a casa.


  —No, gracias.


  Miró a la otra punta.


  —Qué curioso que seas tú quien lo diga. Ya va siendo hora de que te largues de mi propiedad, Cole —oí decir a Vicious detrás de mí mientras se metía un porro en la boca. Un porro que yo mismo le había conseguido. Capullo.


  —Como vuelvas a tocarla, me aseguraré de que no beses a nadie más en tu vida. Te lo advierto.


  Me encogí de hombros y apagué las luces de la despensa con ellos aún dentro, solo por joder.


  Un paso. Otro. Otro más. Salir de la casa de Vicious fue el viaje más largo que había hecho nunca. Algo dentro de mí me urgía a hacer algo, pero no tenía ni puta idea de qué era. Quería cortar con Millie, pero dudaba que eso fuese a cambiar algo. Aun así, Rosie no saldría conmigo. Incluso cabía la posibilidad de que me odiase aún más por dejar a su hermana. Y Vicious claramente iba a acorralar a Millie y convertir su vida en un infierno.


  En aquel momento, ni siquiera sabía lo jodido que estaba todo, porque después de la fiesta, Vicious se pasó todo el mes fanfarroneando con que Rosie iba detrás de él y consiguió que Trent y Jaime se lo creyeran, cuando en realidad ella rezaba para que no se lo contara a su hermana. No sabía que ya se lo había dicho. Pero yo sí, porque Emilia me lo había explicado —entre lágrimas, por cierto. ¡Vaya farsa lo nuestro!— con el pretexto de que temía que le fuera a hacer daño a su hermana.


  Rosie no lo sabía, pero su pequeño desliz de borrachera en la despensa me arrojó a un pozo sin fondo y a los brazos de mis vicios.


  Aquella noche estaba demasiado borracho para conducir, así que llamé a un taxi para que me llevase a casa.


  Subí a mi cuarto.


  Eché el pestillo.


  Saqué una botella de Jack Daniels del cajón de mi mesita de noche.


  E hice con ella lo que quería hacer con el cabrón de Vicious.


  No dejé nada.


  Capítulo seis


  Dean


  



  Abrí el maletero del taxi que nos esperaba a la salida del aeropuerto y metí nuestras maletas. Por entonces, ya estaba más o menos sobrio. Y con «más o menos sobrio» quiero decir que distinguía caras, colores y formas grandes. A mis padres les bastaría, así que Rosie también tendría que conformarse con eso.


  Volví la cabeza para ver cómo estaba por primera vez desde que había subido al avión y le di un repaso de arriba abajo. Me había pasado casi todo el viaje inconsciente. Tampoco es que importase mucho. Bebé LeBlanc no me habría hablado, aunque hubiese sido la última persona del planeta.


  Pero eso era agua pasada. Ahora parecía deseosa de charlar conmigo.


  Cerré el maletero con fuerza, me apoyé encima —el mamón del taxista estaba dentro hablando por teléfono con su mujer a un volumen más propio de un espectáculo de Broadway— y me crucé de brazos a la espera de que Bebé LeBlanc descargara su amable ira conmigo.


  —¿Voy a tener que hacer una visita a tu mami para que sepa que su hijo tiene un problema con el alcohol? —Frunció el ceño y aderezó la pregunta con un poquito de tos. Qué mona. Ni siquiera conocía a mi madre, y mucho menos tenía el poder o la autoridad para hablar con ella.


  Le tiré de la coleta al pasar por su lado para abrirle la puerta. Le hice un gesto con la barbilla para que pasara. Así lo hizo. Rodeé el vehículo y me senté a su lado.


  —El problema no es que beba. Cuando no bebo, las cosas se ponen chungas.


  Clavé las rodillas en el asiento del conductor a propósito. Era demasiado alto y grande para este coche, y, de todos modos, el muy cabrón se lo merecía. No cerró la boca desde que entramos; solo tomó aire para preguntarnos a dónde íbamos.


  Bebé LeBlanc sacó un bálsamo labial, cogió un poco con el dedo y se dio unos toquecitos en los labios. El dulce aroma a algodón de azúcar inundó el habitáculo. Quería lamerle el dedo impregnado de cacao, metérselo por dentro de los vaqueros y ver cómo se masturbaba con el dedo lleno de mi saliva. Me hablaba. Estaba yo como para saber qué coño me decía. Parpadeé e intenté volver a concentrarme.


  —No puedo creer que vaya a decir esto, Dean, pero estoy preocupada por ti.


  —Qué curioso, porque yo también estoy preocupado por ti. —Me pasé los dedos por el pelo con la certeza de que ese gesto le hacía apretar los muslos—. Preocupado por que no puedas resistirte mucho más.


  —Vives muy al límite. —Hizo caso omiso de mi ocurrencia. Me encantaba que se comportara así. Nunca entraba al trapo. Pero acabaría haciéndolo. Tarde o temprano, sucumbiría a la presión a la que la estaba sometiendo desde que había roto con el doctor Caraculo. Porque la palabra «rendirse» no estaba en mi diccionario. Cuando quería algo, lo conseguía. Y la quería a ella. 


  —Y tú no vives nada —repliqué—. El modo avión en el que has puesto tu vida; esto de dormir, trabajar, ser voluntaria y vuelta a empezar se va a acabar pronto.


  Giró la cabeza para mirarme y tragó saliva. Fingí mirar hacia delante para darle tiempo y que recordase que le gustaba lo que veía. Que cayera en mis redes. Que se enredara y, a continuación, devorarla.


  Tardaríamos cuarenta minutos en llegar a All Saints, así que me puse cómodo y le comuniqué mis intenciones. Me parecía justo que estuviera al corriente del plan.


  —Que sepas que voy a follarte pronto, Bebé LeBlanc —dije simple y llanamente. Me la trajo al pairo que se le salieran los ojos de las órbitas y que se le desencajara la mandíbula; como también me la sudó que el taxista hubiera dejado de hablar en voz alta y nos mirase por el retrovisor con claro interés—. A lo mejor no esta semana, ni este mes, pero pasará. Y cuando pase, vas a tener que enfrentarte a tus miedos y decirle a la buena de tu hermana que estamos juntos, o lo haré yo. Porque una vez que te la meta, verás que ningún otro está a mi altura. Ni lo estarán. Nunca. Así que te lo digo aquí y ahora: eres bienvenida a mi cama cuando quieras, a la hora que sea. Nos veo teniendo una relación seria, de ahí que para mí sea importante hacerte feliz.


  —Tomo nota, don iluso.


  —Me alegro de que lo hayamos arreglado, futura muesca en mi cabecero.


  



  



  Rosie


  



  ¿Qué te hace sentir viva?


  Los olores familiares. El de mis sábanas, mi perfume y el aroma de la mañana. El del sudor que me producen los primeros rayos del sol. El olor de mi hogar.


  



  Siempre he sentido que jugaba conmigo.


  No porque quisiera llevarme al huerto. Yo era la reina de las relaciones esporádicas y a corto plazo. Saber que no puedes aspirar a más hace que te conformes con eso. Como Dean, yo tampoco me comprometía.


  Era el ex de mi hermana y mi primer amor. Estos dos hechos no deberían estar relacionados. No tendrían que estar ni en la misma frase.


  Aunque eso no los hacía menos ciertos.


  La lealtad hacia mi hermana, que tenía dos empleos para mantenernos y así librarme del asfixiante control de mis padres y vivir en Nueva York, era más fuerte que mi necesidad de sentir el calor del cuerpo de Dean. De todas formas, aunque no fuera el novio de Millie, me había impuesto una norma al respecto: nada de chicos. Además, Dean estaba destinado a robarme el corazón. De hecho, aún no me había devuelto un pedacito.


  Un ama de llaves diminuta y de edad indeterminada abrió la puerta de la mansión de Vicious y Millie y me hizo pasar. Me lavé la cara en uno de los muchos baños del primer piso y me di unas palabras de ánimo mientras me miraba al espejo.


  «Estás bien. Eres adulta. Tú mandas. No dejes que te traten como a un bebé».


  Me asomé por el vestíbulo de la villa italiana que mi hermana había comprado hacía poco con su futuro marido para que supieran que había llegado.


  Crucé pasillos en tonos dorados y pasé por debajo de arcos abovedados y enormes arañas colgantes. Dejé atrás el cuarto de la sirvienta. Millie y Vicious tuvieron la amabilidad de permitir que su «criada» durmiera bajo el mismo techo que ellos, una cortesía de la que no gozó mi familia cuando mis padres trabajaban para los Spencer. Al fin llegué al salón. Observé lo vasta que era la estancia mientras hundía los dedos en el respaldo del sedoso sofá victoriano. La única razón por la que había llegado tan lejos sin que me vieran fue porque la mansión era del tamaño del Louvre.


  Mi hermana y yo éramos seres humildes, nacidas y criadas para ser felices con poco, y, aun así, hasta yo reconozco que vivir en una casa como esta te traería una dicha pura e inesperada. Era etérea, preciosa y romántica.


  Como Emilia.


  Ladeé la cabeza despacio para empaparme de todo. Hasta hace unos meses, Millie, Vicious y mis padres vivían en Los Ángeles, en un dúplex de lujo. Cuando Vicious y Millie decidieron formar su propio hogar en las afueras de All Saints y compraron esta casa, mis padres aprovecharon la oportunidad de estar cerca de su primogénita y se quedaron con una habitación. Digo «habitación», pero en realidad tenían su propio baño, salón y diría que dos cocinas. Difícilmente estarían apretados.


  Me encantaba vivir en Nueva York. La suciedad de la urbe, el aire caliente que salía de las cloacas y sus cientos de rostros. Amaba mi independencia, me aferraba a ella como si fuera aire, porque sabía lo agobiante que podía ser vivir con mis padres, pero mentiría si dijera que no sentía una daga negra retorciéndome el corazón.


  —¡Mira quién ha venido! —gritó mi hermana. Me di media vuelta y me repantingué en el reposacabezas de madera de su sofá con una sonrisa de oreja a oreja.


  Parecía otra, pero en el buen sentido.


  Ya no estaba escuálida, no tenía los ojos hundidos y su pelo de un lila rosáceo estaba radiante y precioso de la raíz a las puntas. Llevaba un vestido acampanado de color blanco con cerezas rojas, y lo combinaba con unas sandalias azules de tiras que no pegaban nada a menos que fueras Emilia LeBlanc.


  —Madre mía, Rosie —dijo cuando me abalancé sobre ella y le di un abrazo de oso que nos hizo trastabillar—. Te he echado tanto de menos como a una extremidad. ¿He dicho una tontería?


  Me apartó de ella un instante para mirarme bien la cara y acariciarme la mejilla. Su enorme anillo de diamantes de color rosa brillaba con tanta intensidad que, por un momento, me cegó un rayo de sol que incidió en la particular piedra de veintiún quilates.


  Lo normal hubiera sido que estuviese celosa.


  Celosa de que se fuera a casar, de su casa, de su prometido y de que viviera a dos pasos de nuestros padres. Celosa de que estuviera sana. Celosa de que ella tuviese tanto y yo tan poco.


  Casoplón italiano o no, se lo merecía. Y no, no era raro que me hubiese echado tanto de menos como a una extremidad, porque yo la había añorado como a un pulmón. La cabrona me hizo adicta a ella nada más salir del útero. Tenía el talento de cuidarme sin que me sintiera una carga, algo en lo que mamá nunca logró destacar.


  Millie sonrió, me sujetó por los hombros y me escrutó: el repaso habitual.


  —Estás guapísima —me quejé arrugando la nariz—. Odio que pongas el listón tan alto. Como siempre.


  Me pellizcó el hombro y se rio.


  —¿Y tu novio? Pensaba que vendría contigo.


  Por una razón que escapaba a toda lógica, me sonrojé al pensar en Dean. Millie se refería a Darren, obviamente. No le había dicho a mi familia que habíamos roto. Millie ya tenía bastante organizando la boda como para decirle que habíamos cortado. La idea era contárselo esa noche, pero pensaba aferrarme a cualquier excusa con tal de posponer lo inevitable. Prefería que un mecánico me hiciese de dentista que soltarles el bombazo a mis padres.


  —Quería estar con mi familia a solas. —Fingí una sonrisa. Millie enarcó una ceja, reprendiéndome en silencio por embustera, y me atusó el pelo con la palma de la mano.


  —Aún no me creo que tengas novio —reflexionó—. Pensaba que nunca sentarías cabeza.


  —Bueno, me estoy haciendo vieja. Para alguien con fibrosis quística, tener veintiocho años es como tener sesenta y cinco. —Me encogí de hombros—. Ya hablaremos de eso en la cena.


  Donde les partiré el corazón y les diré que Darren ya no forma parte de mi vida.


  Me empujó al pasillo con un bufido.


  —Mamá quiere verte. Está en la cocina. Preparando un guiso.


  Mi plato favorito. Noté un calorcillo en el vientre. Se acordaba.


  No había ningún parecido entre cómo mis padres trataban a Millie y cómo me trataban a mí. A mi hermana mayor la respetaban, la admiraban y le pedían consejo, mientras que a mí me mimaban, me agobiaban y me trataban como a un huevo roto que se fuera a desprender en cualquier momento. Sin embargo, papá era un millón de veces mejor que mamá. A él al menos le gustaba mi lado sarcástico y me animaba a que me buscase la vida en Nueva York. Mamá se preocupaba tanto por mi salud que no tenía tiempo de conocerme de verdad, de enamorarse de mi personalidad. Siempre estaba en modo mamá gallina, pero no se daba ni un respiro para conocer a su polluelo.


  Para ella, yo era la niñita enferma, la gamberra, la granuja. La tonta que arriesgó su vida para trabajar en una cafetería de Nueva York en vez de irse a vivir cerca de la familia. La chica que no se buscaba a un buen chico con el que sentar la cabeza.


  Como si Vicious fuera un buen chico…


  Ese fue el segundo motivo por el que mi familia no se dio cuenta de que había roto con Darren. Salir con un médico supuso que dejaran de darme la lata cuando Millie se mudó a Los Ángeles. Admito que Darren tuvo la culpa. Sin que él lo supiera, su encanto hizo que mis padres dejaran de taladrarme el oído con que volviese a California con ellos para vivir como una niña burbuja triste e introvertida.


  No era una chica burbuja. Era una duendecilla aficionada a la música que preparaba un café de miedo, leía la revista Vice, hacía reír a madres preocupadas por sus bebés prematuros y se apuntaba a un bombardeo. Era una persona. Con sus cualidades y sus ideas.


  Pero en All Saints nunca me sentía así.


  —¿Está papá? —Jugueteé con el pelo cargado de electricidad estática de Millie mientras nos dirigíamos a la cocina.


  —Ha ido al centro con Vic. —Me hizo un gesto para que me adelantara. Un delicioso aroma a tubérculos, canela y carne flotaba en el aire—. Les he pedido que me compren unas cosas. Volverán enseguida.


  En la cocina, el decepcionante encuentro con mamá me recordó por qué hice la maleta y me mudé a la otra punta del país nada más acabar el instituto. Me abrazó, me dio unas palmaditas en las mejillas y me preguntó cuándo vendría Darren, lo que me hizo sentir como un premio de consolación.


  Abrí la boca con la intención de soltarlo todo, pero mamá habló antes de que me diera tiempo a formular una palabra y me dijo que estaba orgullosa de mí y que se alegraba mucho de que «al fin hubiese encontrado a un hombre respetable con el que sentar la cabeza».


  «Va, dilo», quise soltarle. «Di que no todo el mundo es tan honrado como para sacrificarse tanto por una chica enferma».


  —Seguro que está liadísimo. Espero que no le estés dando mucha guerra. Me alegro de que le vaya bien. —Me dio unas palmaditas en la mejilla con demasiada fuerza. Su abultado pecho subía y bajaba con cada respiración. Mamá era una mujer con un culazo, con un pelazo castaño, unos ojazos azules y más cosas acabadas en azo. Desde que tengo memoria, una fina capa de sudor siempre le ha perlado la piel. Me encantaba que se me pegase cuando la abrazaba.


  —Bueno… —Carraspeé. Cuanto antes me lo quitase de encima, mejor. Como cuando te arrancas una tirita—. La verdad es que…


  —Estoy deseando conocer al muchacho. Me he comprado un vestido y todo. La primera impresión es lo que cuenta. Me da buena espina. —Me acercó el dedo a la cara—. Ya lleváis un tiempo viviendo juntos y sabe lo de tu…


  Sabía perfectamente a qué se refería. Desde que le dije a mi familia lo de mi situación hacía un año, poco antes de que Millie se fuera, empezaron a tratarme como a un perro viejo con artritis y problemas de vejiga.


  Se suponía que Darren llegaría el mismo fin de semana de la boda. Pensó que, para entonces, podríamos decirle a mi familia que éramos los siguientes.


  Pensó mal.


  Que mamá se hubiese comprado un vestido para conocerlo significaba que estaba eufórica perdida. Seamos sinceros, no vestía tan bien como Carrie Bradshaw. Dejé que siguiese siendo feliz y me reservé la bomba para cuando no estuviera muerta de sueño ni tuviera jet lag.


  Vivir en Nueva York significaba que era yo la que llevaba los pantalones y la que decidía qué información compartir con mi familia. Era imposible que mis padres y mi hermana se enteraran de que había roto con mi novio. Nadie podría habérselo dicho.


  Excepto Dean Cole.


  Nota mental: pedirle a Dean que no se fuera de la lengua. 


  —¿Y qué tal el trabajo, Rosie? —me preguntó mamá por encima del jaleo de la cocina mientras sacaba el guiso del horno con sus guantes de flores. El olor a carne de res, cebolla y fideos de huevo gordos flotaba por toda la estancia, se me metía por la nariz y hacía que me rugiese el estómago. Millie se humedeció los labios y miró el plato como si fuese Jamie Dornan. No era muy de guisos, pero tal vez se había dado cuenta del gran error que cometía, porque los guisos de mamá eran la octava maravilla del mundo. Estaba a punto de responder a la pregunta que me había formulado cuando me interrumpió. Otra vez.


  —Mi niña, ¿tienes hambre? Siéntate, que te sirvo un plato. —Le dio unas palmaditas en la espalda a mi hermana mayor. Apreté los dientes y esperé a que me pidiese que contestara a su pregunta. Si es que le importaba algo mi curro.


  Mamá corrió de un lado a otro para prepararle un plato a Millie mientras yo observaba el espectáculo de brazos cruzados. Charlene LeBlanc era una belleza sureña de la vieja escuela —pero mucho—, y llevaba en la sangre lo de ayudar a la gente, y más a sus hijas; lo necesitaba tanto como respirar. Pero había algo más ahí. La urgencia con la que alimentaba a Millie, como si mi hermana fuera incapaz de hacerlo sola o se hubiese quedado sin dientes.


  —¿Tú también quieres algo, Rosie? —Miró por encima del hombro mientras abría la nevera y sacaba una jarra de su característico té helado. Los gajos de melocotón flotaban perezosamente en lo alto. Se me hizo la boca agua.


  Quería las dos cosas, pero, para mi sorpresa, dije:


  —No, gracias.


  Mamá se dio la vuelta y le apartó el pelo a Millie de la frente.


  —¿Está bueno el guiso? Sé que es tu plato favorito.


  Millie asintió, dio otro mordisco y por poco me explotaron las entrañas.


  —En realidad —dije mientras abría la nevera. Eso sí me hizo sentir como en casa, porque si era por mamá iba lista—, el plato favorito de Millie son tus sándwiches de carne de cerdo. El guiso de fideos y ternera es el mío. —Cogí una cerveza de una de las puertas; cómo no, la nevera tenía dos puertas y era tan espaciosa como nuestro antiguo apartamento en Sunnyside. Torcí la tapa de la botella y di un trago. Aún era pronto para beber, pero supuse que serían las cinco en algún lugar del planeta. Dondequiera que fuera eso, ahí era donde quería estar.


  Mi hermana y mi madre me miraron sin dar crédito; Millie aún tenía la boca llena. Ojalá hubiera bajado la comida con el té helado que tanto me gustaba, aunque ella fuera más de Coca-Cola, así no tendría que haber visto la confusión que inundaba sus ojos.


  —Perdón. —Me llevé la botella a los labios e hice un gesto con la mano como para quitarle hierro al asunto—. He tenido un viaje muy largo y turbulento con Dean Cole como compañero. Si no os importa, me voy arriba a descansar.


  Millie se puso en pie.


  —Te voy a enseñar tu cuarto —se ofreció—. Ya verás qué bonito es. Hasta te he comprado y colgado los pósteres de tus grupos favoritos. Yo te llevo la maleta —añadió y, de inmediato, me sentí culpable por haberle montado un pollo a mamá para cabrearla.


  —Ni hablar. —La voz de mamá era de acero; dejó una quemadura a su paso—. Ya la llevo yo. Nos vemos arriba.


  Seguí a Millie por las escaleras con la cabeza gacha en señal de vergüenza. El silencio era tan fuerte que resonaba en las paredes. Todos estaban bien hasta que llegué yo.


  Sabiendo que tendía a estresar a todo el mundo con mi enfermedad, mi actitud y mi existencia en general, juré agachar la cabeza y quitarme de en medio durante el resto de mi estancia. A decir verdad, ese era uno de los motivos por los que no quería llegar antes.


  Con ánimo de entablar conversación, le pregunté a mi hermana:


  —¿Cómo es que mamá de repente te trata como si tuvieras seis años y te obliga a alimentarte?


  —No le hagas caso —chilló Millie con voz estridente mientras señalaba los cuadros que había en las paredes y las estatuas de las esquinas de los amplios pasillos sin ton ni son—. Ya sabes cómo es. Se preocupa en exceso por nosotras.


  —Sí, pero nunca le ha importado que me lleves las cosas —insistí.


  Millie se rio. No parecía su risa de siempre.


  —Lleva tratándome como si estuviera hecha de cristal desde que me comprometí. Quiere que todo sea perfecto. ¿Qué novia está guapa con una brecha gigante en la cabeza o un brazo escayolado?


  Dejé el tema, principalmente porque estaba demasiado cansada para profundizar en él y, en parte, porque tenía bastante de lo que preocuparme. Debía hacer cambios de última hora en su despedida de soltera y aún tenía que contarles lo de Darren en la cena.


  —¡Qué contenta estoy de que estés aquí, Rosita! —exclamó mientras me frotaba el brazo. Las dos éramos bajas, pero es que yo era enana. Parecía apropiado que fuese de tamaño portátil, sobre todo porque así era como me sentía cuando mamá andaba cerca—. Sé que estás ocupada y que tienes tu vida en Nueva York. Por eso quiero que sepas que te agradezco que hayas venido. Mucho, mucho, mucho.


  Hablamos un rato más y regresó a la cocina. En cuanto estuve sola, me tiré a la cama queen size. Estaba llena de almohadones mullidos. Saqué el móvil del bolsillo trasero de mi falda vaquera desteñida y le mandé un mensaje a Dean. El primer mensaje que le enviaba en toda mi vida.


  
    Rosie: Mis padres y mi hermana no saben que he roto con Darren. No digas nada, porfa. So lo contaré esta noche.

  


  Contestó al momento.


  
    Dean: Mierda. Tendré que cancelar la rueda de prensa que había organizado.


    ¿Tan mal está la cosa?

  


  Me gustó que me hiciera una pregunta, teniendo en cuenta que, en realidad, Dean esperaba una respuesta.


  
    Rosie: Las típicas travesuras de las LeBlanc. ¿Qué tal por ahí?

  


  
    Dean: Me estoy zampando un sándwich mientras mi madre me pone al corriente de las nuevas normas para el césped. Me lo estoy pasando pipa. Dame un toque si quieres que te rescate.


    



    Rosie: No eres mi supermán.


    



    Dean: Soy lo que necesites que sea.


    



    Rosie: ¡Qué cursi! Pero has hecho que me entre hambre.


    



    Dean: Qué curioso, porque yo no dejo de pensar en lo rica que tiene que estar cierta parte de tu anatomía; mucho más que mi sándwich.

  


  Solté una carcajada muy fea cuando me di con la cabeza en la almohada y cerré los ojos. El sueño llegó, y luego vino el orgasmo, y en múltiples ocasiones. En sueños. ¿Mi coprotagonista? Dean Cole, Ruckus.


  Mierda.


  Capítulo siete


  Dean


  



  Era un niñato consentido.


  Lo sabía, lo admitía y no tenía ningún problema con ello.


  Nada más poner un pie en mi casa, mamá y papá se lanzaron a mis brazos como si fuera el mismísimo Dios. Y para ellos lo era. Crecí creyendo que mi culo era el puto sol y que estaba hecho de oro macizo y orgasmos en cadena. Eso fue lo que me inculcaron los sobreprotectores de mis padres y lo que acabé siendo. Con mis hermanas pequeñas, Payton y Keeley, hicieron lo mismo, y acabaron teniendo tanto éxito como yo. Keeley estudiaba Medicina en Maryland y Payton era técnica auxiliar en la Universidad de Berkeley mientras trabajaba en su tesis; una labor tan impresionante como poco memorable.


  ¿Qué queréis que os diga? El matrimonio Cole tenía unos hijos guapos y brillantes.


  Dejando a un lado que dependía del alcohol y la maría para olvidar que Nina existía, era bastante perfecto.


  El director ejecutivo perfecto.


  El empresario perfecto.


  El hijo perfecto.


  El amante perfecto.


  Podría seguir, pero ¿para qué? También se me daba muy bien gestionar el tiempo.


  —Tu sándwich. Lleva la mostaza del mercado agrícola que tanto te gusta.


  Helen, mi madre, me dio un beso en la frente y se sentó a mi lado en la mesa de la cocina. Eli, mi padre, se sentó frente a mí sonriendo con orgullo.


  Estuvimos hablando un rato de trabajo, de política y de lo que se cocía en el barrio. Entonces, mamá bajó la vista y empezó a toquetearse el collar de perlas que llevaba encima de su cárdigan color limón.


  —Cariño, tengo que decirte una cosa, pero no te enfades.


  Obviamente, ya estaba molesto.


  Levanté la vista y, mientras masticaba, vi que mi madre estaba cada vez más nerviosa y que tragaba saliva.


  —Hemos hablado con Nina hace poco. —Mamá se alisó nerviosamente el cárdigan. No debería haberme sorprendido que Nina los hubiera llamado, pero, por alguna razón, así fue. Papá se quitó las gafas y se pellizcó el puente de la nariz.


  —No puedes darle la espalda, Dean. Ya va siendo hora de que hablemos de ello —dijo.


  —No tenemos nada de que hablar. Ella es cosa mía, no vuestra. ¿Qué quería?


  —Me ha pedido que te convenza de que vayas a verla —me suplicó mamá con ojitos de cordero degollado.


  —Está como una puta cabra.


  —¡Esa boca! —me regañó mi padre como si tuviera cuatro años. No me jodas. Ya me gustaría haberlo visto a él con alguien como Nina. Él estaba con Helen Cole. Una persona maravillosa, comprensiva y con valores. Juzgar es fácil. Lidiar con fregados como este, no tanto.


  —¿Y bien? —Me repantingué en la silla—. Suéltalo, Helen.


  La sacaba de quicio que la llamase por su nombre de pila. Hizo una mueca.


  «Eres un capullo de categoría, Ruckus».


  —Queréis que le dé una oportunidad, ¿no? Tiene derecho a explicarse. «Ya va siendo hora de que lo conozcas. Piensa en el vínculo que podríais crear». Vamos, lo he oído todo, pero os dejo que me lo repitáis. 


  —No es justo que cargues a tu madre con esto. —Papá puso una mano sobre la de ella. Parpadeé una sola vez.


  —¿Y a mí sí?


  —Tendrás que verla tarde o temprano —arguyó mamá.


  —Lamento discrepar, pero no pienso volver a verle la jeta en la vida. Ponedme a prueba. En serio, hacedlo.


  —Hay que buscar una solución. Así no se comportan los Cole —empezó a decir mi padre en tono autoritario. El todopoderoso Eli Cole era el paradigma de buena persona. Siempre quería hacer lo correcto—. Sabes por qué te llama. Ya va siendo hora de que afrontes lo que tenga que decirte.


  —Si quiere que lo conozca, lo haré encantado, pero no por dinero.


  —Eso se puede arreglar. —Se rascó la barba incipiente con la montura de las gafas. No sabía lo que decía. No iba a pasarme años peleando con Nina en los tribunales por esto.


  Me levanté y me incliné encima de la mesa.


  —¿Me queréis? —pregunté a mis padres.


  —Claro —dijo papá en tono burlón.


  —Entonces creedme cuando os digo que es mejor que no lo conozca. Ahora mismo, no estoy preparado para lidiar con esto. Respetad mi decisión y dejad el tema.


  Hecho mierda —la verdad es que me había portado como un capullo—, subí a mi antiguo cuarto y me preparé para darme una ducha. Me sonó el móvil. Pese a no tener ganas de hablar con nadie, miré quién era.


  
    Rosie: Necesito que vengas a buscarme. Ø coche + cena espantosa = situaciones desesperadas, medidas desesperadas.

  


  Traté de recoger la mandíbula del suelo y me reí entre dientes. ¡Vamos que si iba!


  
    Dean: Llego en 10 minutos.


    



    Rosie: Prométeme que no me vas a tirar la caña.


    



    Dean: Val… No.

  


  Le di un momento para que lo procesara y le envié otro mensaje.


  
    Dean: Llegaré. Veré. Y venceré (y volveré a llegar).


    



    Rosie: No puedo creer que esté tan desesperada como para aguantarte. Al menos, prométeme que no le dirás a nadie que hemos quedado.


    



    Dean: Que sí, vale.

  


  Como si le fuera a importar a alguien. A esas alturas, Rosie y yo éramos dos balas perdidas de un arma que por lo demás funcionaba como la seda. Vicious y Millie iban a sentar cabeza. Jaime y Melody estaban casados y tenían una cría. Hasta el malote de Trent había madurado y se portaba como un padrazo: compartía la custodia de Luna con Val, la madre de la niña. Todos estaban echando raíces y jugando a ser adultos.


  Todos salvo nosotros.


  Ella era la hermanita deslenguada y traviesa, y yo el fumeta borracho cuya relación más seria era la que mantenía con su camello. A la gente le importaba una mierda que nos volásemos los sesos para pasar el rato siempre y cuando estuviésemos calladitos, no nos equivocásemos de frase y no nos manchásemos la ropa de la boda. 


  Eso era de lo que Bebé LeBlanc no se había percatado porque estaba demasiado ocupada protegiendo los preciados sentimientos de su querida hermana. Sentimientos que ni siquiera sentía. Me guardé el móvil en el bolsillo trasero y fui al armario a por una camiseta limpia. Mientras cogía las llaves de la mesita de noche, me volvió a sonar el móvil.


  
    Rosie: ¿Tienes maría?

  


  Intenté no reírme —sin éxito— y escribí:


  
    Dean: ¿Y tus pulmones? ¿No los tienes jodidos o algo así?


    



    Rosie: Tú trae la mercancía, graciosillo.

  


  Mimarla era la única vía posible. Rosie quería poner a prueba mis límites. ¿Acaso no sabía que no tenía ninguno? Bueno, si no lo sabía, no tardaría en descubrirlo.


  ¡Qué bien nos lo íbamos a pasar!


  



  



  Rosie


  



  ¿Qué te hace sentir viva?


  Jugar con otro fuego. Cometer errores. Admitirlos. Admitírmelos. Conseguir lo que quiero y llamarlo mío. Aunque no lo sea. Aunque sepa que nunca lo será.


  



  Deberían enviar a los prisioneros de guerra con mis padres para que los torturasen con su lengua. Esa fue la conclusión a la que llegué tras pasar ocho horas con mamá y papá.


  Yo era una chica dura. Lidiar con una enfermedad crónica y mortal te confería una capa adicional de dureza. Como esa capa incolora que te aplicas para rematar tu manicura y que nadie ve. De ahí que no me esperase acabar al borde del llanto.


  No tenía coche, así que me senté en los escalones de la entrada de la mansión con la cabeza entre las piernas y esperé a que Dean me recogiera.


  Los recuerdos de la cena no dejaban de repetirse en mi cabeza. Tragué saliva y contuve las ganas de llorar. Estábamos todos sentados en la mesa mientras los criados de Vicious nos servían. Comimos ostras King de la Bahía Coffin de Australia maridadas con vino (al parecer, ahora que mis padres eran ricos por asociación, las ostras americanas ya no daban la talla) y hablamos de lo que faltaba preparar de cara a la boda.


  Todo era relativamente tolerable…, hasta que dejó de serlo.


  —Vale, hablemos de lo que estamos obviando. —Papá dejó su copa de vino en la mesa y me miró a los ojos—. ¿Cuándo piensas mudarte aquí, Rosie? Te hemos alentado a que descubras Nueva York. Eras joven y necesitabas vivir aventuras, pero ha llegado la hora de que pases página. Ya no eres una niña y no tienes a tu hermana para ayudarte.


  —Rosie tiene identidad propia, papá. No puedes decirle qué hacer —intervino Millie. Sus palabras fueron como un bálsamo para mis nervios, cada vez más crispados. Mamá suspiró. Se oía el repiqueteo de los cubiertos. Me humedecí los labios, demasiado atónita para mediar palabra.


  —Estáis todo el rato diciéndole qué hacer. Rosie ya es mayorcita.


  —Ella no es como tú, cielo. Es un poco imprudente. Queremos a nuestra Rosita tal y como es, pero las cosas ya no son como antes. Cada año está más débil.


  —¡Está enferma! —vociferó mamá mientras se daba toquecitos en la nariz con una servilleta de lino y procedía a hacerse lo mismo en los ojos. Me estremecí. Había pasado de primera a quinta en un momento—. Mírala. —Me señaló—. Es todo piel y huesos. ¿No la ves delgada?


  Millie me miró y suspiró en señal de disculpa. Acto seguido, miró a mamá.


  —Siempre ha estado delgada.


  —Muy delgada —recalcó mamá.


  —Para ti, todo el mundo está muy delgado. Alimentabas tanto al gato que acabó pareciendo un mapache.


  El mismo gato que tuvieron que regalar cuando se enteraron de que padecía fibrosis quística. Madre mía, era tan divertida como tener la lepra.


  —Ya vale. —Me sorbí los mocos. No soportaba que Vicious fuera testigo de la conversación—. Estoy aquí, por si no os habíais dado cuenta. Y será mejor que no sepáis lo que estoy pensando.


  —Te compraremos un billete para que vuelvas a casa. Tendrías que estar con nosotros, no correteando por una ciudad tan grande, metiéndote en líos. —Mamá estaba al borde del pánico.


  —Me voy a quedar en Nueva York.


  —Paul —lloriqueó—. Díselo tú.


  —Eso, papá. —Sonreí—. Dímelo tú.


  Paul LeBlanc no me iba a traicionar. Siempre podías contar con que papá callase a mamá cuando hablaban de mí. Millie intentaba protegerme, pero carecía de la autoridad necesaria.


  Papá nos miró a mamá y a mí alternativamente.


  —Lo siento, Rosita. —Negó con la cabeza. Al principio, pensé que se disculpaba en nombre de su mujer—. Pero tu madre tiene razón. A mí también me preocupa que vivas ahí. —Se removió en su asiento—. Aunque, bueno, al menos ahora tienes a Darren. —Papá se rascó su barba inexistente y lo meditó en su cabeza—. Parece que la está cuidando bien. ¿No crees, Charlene?


  «Tu padre no es un misógino, solo ha hablado como uno», traté de convencerme a mí misma.


  —Ahora que lo mencionas… —Tosí. Me sudaban las palmas de las manos y el corazón me daba vueltas como un borracho redomado que busca aterrizar en el plato más cercano dando tumbos. Quizá alguien tenga la amabilidad de clavarle un cuchillo—. Darren y yo lo hemos dejado.


  —¡¿Cómo?! —bramó papá, que se levantó como un resorte y dio una palmada en la mesa de madera dura. Parecía tan desconcertado como yo. ¿Había olvidado que mi vida amorosa era básicamente asunto mío? Fruncí el ceño y vi a Millie poniendo la mano encima de la de mi madre para pedirle en silencio que se detuviera. Cuando alcé la vista, me fijé en que estaba llorando con tanta fuerza que le temblaba todo.


  —No tiene a nadie. A nadie. Y se está quedando en los huesos, se está muriendo.


  Sí. Mi familia era una panda de melodramáticos.


  Los ojos de papá aún refulgían; amenazaban con quemarme la piel y dejarme cicatrices muy feas.


  —Se fue de casa hace unas semanas. —Mantuve un tono de voz neutro y puse una mano encima de la servilleta de tela blanca que no había tenido ocasión de usar—. Quería pasar por la vicaría. Hasta me lo pidió con anillo y todo. Pero ya sabéis que no me interesa casarme. Y menos teniendo en cuenta las últimas complicaciones. —Sabían perfectamente lo que me había dicho la doctora Hasting, la experta que contrató Vicious, después de examinarme a fondo el año pasado—. Lo superará. —Los consolaba yo a ellos y no al revés—. Yo también lo superaré. Se merecía una vida mejor que la que podía ofrecerle.


  Se hizo el silencio. De ese que se te mete en el cuerpo y te cala hasta los huesos. Contuve la respiración a la espera de recibir una bofetada que me enviase volando a la otra punta del comedor.


  Vicious se reclinó y jugueteó con el pelo de Emilia.


  —Deberíamos retirarnos. Parece que tus padres y tu hermana tienen mucho de que hablar.


  Millie me miró a los ojos desde la otra punta de la mesa con una pregunta en los suyos. Negué con la cabeza.


  —Es la única vez que vamos a cenar juntos antes del ensayo. Os quedáis.


  Mamá lloraba más fuerte y no dejaba de repetir que su bebé se estaba muriendo. Planazo en casa de los LeBlanc. Quedaos a la fiesta de luego.


  —Mamá. —Me reí entre dientes. Me puse roja de la vergüenza—. No me estoy muriendo. Me cuido mucho.


  —Venga ya, Rose, no digas chorradas. —Papá resopló y volvió a golpear la mesa. Tampoco me pasó por alto que ya no me llamaba Rosita. Me señaló con cara de asco—. Hablas del tiempo en familia como si tu hermana te importara un comino. Era tu oportunidad de no ser una carga para tu madre y para mí. Tu oportunidad de eximir a tu hermana de cuidarte. Y has metido la pata al más puro estilo Rosie —me reprendió.


  Se me cayó el tenedor al suelo y me salieron chispas por los ojos. Una mezcla de sorpresa y rabia me dilató las pupilas. No podía creer lo que estaba oyendo. Papá jamás me había hablado así. Joder, si casi nunca me decía que no, ni siquiera cuando le pedí un puñetero poni. Ahí fue donde se plantó, pero solo porque no se lo podía permitir. Quitando que quisiera un poni y salir con chicos, era la niña de sus ojos.


  Fue él quien le pidió a mamá que me dejase ir a Nueva York y hasta me compró el billete solo de ida.


  Fue él quien me dijo que persiguiera mis sueños, aunque me llevasen en la dirección opuesta a la que él quería para mí.


  De mis padres, era quien de verdad creyó que podría lograrlo. Quien de verdad creyó que podría vivir como una persona normal.


  Pero había mentido. Todo este tiempo.


  —No os cargo a ninguno con mis problemas de salud —dije apretando los dientes—. Vivo en la otra punta del país. ¿A qué viene esto?


  —Tienes que volver. Tienes que volver, no estás bien. —Mamá se sorbió los mocos y tiró la servilleta encima de su entrante, que seguía lleno hasta arriba—. Tu hermana se deslomaba en dos trabajos para que pudieras vivir a gusto en Nueva York. Antes de irse, te consiguió un piso de primera categoría y hasta te pagó la matrícula de la escuela de enfermería. ¿Y cómo le pagas tú toda esa bondad? ¡Haciendo café!


  —¡Eh! —Me tocaba a mí golpear la mesa. No veas qué daño—. ¿Desde cuándo desapruebas ciertos trabajos? ¡Has sido cocinera cuarenta años!


  —¡Porque no me quedó otra! —gritó mamá.


  —¡Ni a mí! ¡Dejé la escuela porque la doctora Hasting me obligó!


  Mamá se puso en pie y abandonó el comedor hecha un basilisco. Me dejó sin palabras.


  Papá, Vicious y Emilia se quedaron mirándome. Los hombres, con decepción; mi hermana, con pena. Me escocían los ojos de las lágrimas, que me rogaban que las liberase. No lloraba nunca. Además, no soportaba mostrarme vulnerable. Y menos cuando todo lo que hacía en la vida era con la intención de demostrarle a mi familia que podía apañármelas sola. Que no necesitaba ayuda. Que, por más que se me cayeran los pétalos, aún seguía en flor.


  —Rosie… —dijo Millie en voz baja—. Dale tiempo.


  —¡Deja de defender a tu hermana! —Papá se pasó una mano por la cara. Cada sílaba que pronunció se extendió como la pólvora en mi interior. Contempló con los ojos entornados el balcón que tenía a mi espalda, incapaz de mirarme—. Estás matando a tu madre y te estás matando a ti. Tenías un novio médico. Un hombre que podía darte todo lo que necesitabas.


  —Era podólogo. Eso es como ser medio médico. No es más médico que Ross Geller.


  Sí, casi todas mis referencias culturales son de Friends. ¿Qué pasa?


  A papá no le hizo gracia mi comentario. De hecho, lo ignoró por completo mientras cogía despacio su móvil y el tabaco que mascaba después de cenar, listo para irse también.


  —Has roto con él porque eres egoísta. Porque si seguías con él tendrías que apechugar. Porque no puedes comprometerte con nada, que es por lo que has dejado la escuela de enfermería, vives en un apartamento pagado y trabajas de camarera a los veintiocho años. Tu hermana se casa en una semana. —Respiró hondo y cerró los ojos como si necesitara fuerzas para acabar la frase—. Y tú haciendo que volvamos a preocuparnos por ti. Tu madre no necesita tiempo. Necesita una hija sana.


  —¿Qué ha pasado con lo de «haz lo que quieras»? —Me levanté como un resorte; me temblaba la cara de la ira. No tenía a nadie. A nadie salvo a Millie. Nadie que me apreciase tal y como era y no me tachase de «enferma» o «débil»—. ¿Qué ha pasado con lo de «puedes con todo, solo tienes que proponértelo»?


  Negó con la cabeza. Mi padre era un hombre bajo, de cuerpo delgado y musculoso por pasarse el día trabajando, pero en ese momento se imponía de lo grande que parecía.


  —Tenías dieciocho años cuando te fuiste, Rosie. Ahora tienes veintiocho. La mayoría de los hombres de tu edad quieren sentar la cabeza y formar una familia. ¿Cómo has podido dejar escapar a uno que no solo habría sacrificado esas cosas para estar contigo, sino que además te habría cuidado? —Se volvió hacia mi hermana, que lo miraba boquiabierta—. Tenía que oírlo. No puede permitirse el lujo de ser exigente.


  Y tras esa última frase, abandonó el comedor.


  —Creo que esa es mi señal para dejarte consolándola —masculló Vicious en tono sombrío, y le dio un beso en la coronilla a Millie. Siguió a papá. Las puertas se cerraron con un ruido sordo que hizo que me diese un vuelco el corazón.


  Mi hermana miró su plato y se frotó los muslos como hacía cuando estaba nerviosa. Se subía y se bajaba su precioso vestido de estrellas plateadas. 


  —Lo siento mucho —se limitó a decir. Al menos no me soltó las típicas chorradas ni me dijo que le diese la vuelta a lo que me habían dicho como hacía todo el mundo para consolar a alguien.


  —Papá nunca me había hablado así. —Me atraganté con la frase. Necesitaba mi inhalador. Necesitaba a mis padres. Necesitaba un abrazo. Millie levantó la vista y me miró a los ojos. Había dolor en su mirada. Ella también creía que no tenía remedio, pero, a diferencia de ellos, no quería presionarme.


  Ahora que nos habíamos quedado solas, me empezaron a caer las lágrimas.


  —Te quieren. —Tragó saliva.


  —Y yo a ellos —repliqué.


  Se levantó y se alisó la falda del vestido.


  —Sé que es lo último que quieres oír, pero piénsate lo de volver. Necesito estar con mi hermana, Rosita. Te echo mucho de menos. Además, mamá y papá están superpreocupados.


  —¿Por mi salud o por su conciencia? —Me puse las manos en los muslos y le lancé una mirada penetrante—. ¿Cuánto hace que lo sabes? ¿Cuánto hace que sabes que papá cree que soy una niña tonta y que mamá se comporta como si estuviera en el corredor de la muerte?


  —Rosie…


  —¿Tú también crees que no soy un buen partido? —Me reí aún con las lágrimas cayéndome. Madre mía, estar desquiciada no me sentaba bien—. ¿También crees que Darren me hizo el favor de su vida al seguir conmigo porque «ay, pobre, es que está muy enferma»?


  —¡Pues claro que eres un buen partido! —exclamó.


  Sí, claro.


  Pero no tanto como ella. La necesidad de demostrar que se equivocaba me quemaba por dentro.


  —Déjame sola, por favor. —Apoyé los brazos en la mesa y enterré mi rostro entre ellos.


  Millie me hizo caso.


  Cerré los ojos, dejé que la tristeza me llevara por un río de autocompasión y di tres cabezazos contra el mantel blanco e inmaculado.


  Mierda.


  Mierda.


  Mierda.


  Bienvenida a All Saints, Rosie.


  Capítulo ocho


  Rosie


  



  ¿Qué te hace sentir viva?


  Correr descalza. Darme con las ramas en la cara, en el pecho y aplastarlas con los pies. Hacerme daño. Sentir dolor. Probar suerte.


  



  Dean pasó a buscarme en una camioneta roja y anticuada con cabina. No tenía ni idea de dónde la había sacado, pero en ese momento me habría subido a una furgoneta llena de desconocidos con pasamontañas que me ofrecieran caramelos de aspecto sospechoso con tal de huir de esa casa.


  Relajarme no entraba en mis planes esa noche, o eso pensaba yo. Solo quería tener unos momentos de paz para respirar tranquilamente en algún sitio en el que no me fueran a criticar.


  En cuanto Dean detuvo el vehículo delante de las puertas de la mansión, salí escopeteada, me subí al asiento del copiloto y me abroché el cinturón.


  Estaba hecha un desastre con mi falda vaquera, mi camiseta blanca y holgada (me la trajo Darren de una convención de la Asociación de Podólogos a la que asistió a principios de año) y mi pelo enmarañado tras cinco horas de vuelo y una siesta agitada.


  —Conduce —ordené con la vista al frente. Aún no sabía muy bien cómo Dean Cole, Ruckus, se había convertido en mi salvador, ni qué decía eso de mi situación general. No quería mirarlo y arriesgarme a mostrarle lo que se ocultaba tras mi mirada, porque si pudiera descifrar esos sentimientos, lo vería todo. Cada horrible verdad.


  No preguntó a dónde. Sacó una botella de Jim Beam y dijo:


  —Baja la ventanilla. Voy a poner música.


  Por una vez en mi vida, me alegré de que fuera casi alcohólico. Le arrebaté la botella nada más verla.


  —Salud. —La alcé y le di un buen lingotazo.


  Estuvimos una hora dando vueltas por All Saints: pasamos por Liberty Park, el instituto All Saints y el puerto deportivo que tantos turistas internacionales atraía. La brisa marina con olor a sal me azotó el rostro y me brindó algo de consuelo. Bebí más. En la radio pirata ponían canciones de desamor en español, y aunque no entendía ni una palabra, me removían por dentro. Traté de emplear ese tiempo para calmar los latidos de mi corazón y recordarme que no pasaba nada.


  Me bebí media botella, pero ese no era el motivo por el que se me nubló la vista y me temblaban los dedos con los que sujetaba el cuello de Jim Beam. No. Eso era culpa de la ira.


  «No puedes ser exigente».


  «Tuviste tu oportunidad y la echaste a perder».


  Que les den. Que les den con un palo de tres metros.


  Dean no dijo nada en todo el viaje y me ofreció el espacio que claramente necesitaba. Conducía sin rumbo fijo y estaba increíblemente guapo. Era muy posible que el fumeta este fuera el único de los cuatro Buenorros con algo de empatía. Nadie lo diría hablando con él. O mirándolo. Dean Cole convertía el adorable acto de fumar marihuana en arte. Nunca dejaba a la gente ver lo que había bajo la superficie. Lo que me recordó…


  —¿Tienes maría?


  Fui la primera en hablar. Se quedó mirando la carretera. Su reloj dorado brillaba en la oscuridad. ¿Cuánto le habría costado? Supuse que más que todos mis bienes materiales. Con una mano golpeaba el volante y con la otra se despeinaba su sedoso pelo color chocolate con leche.


  —¿Llevas ropa interior? —dijo en broma.


  —Claro —me reí.


  —Entonces llevo maría. Para mí es tan necesaria como la ropa interior.


  —Qué gracioso. —Puse los ojos en blanco por inercia.


  —Eso parece. Es la primera vez que te veo sonreír en todo el día y es por mí.


  ¿Estaba sonriendo? Puede. Mierda.


  Aparcó en una colina cubierta de hierba con vistas a All Saints. El pueblecito del sur de California estaba bellamente encajonado en un valle entre dos montañas. Este pequeño embalse ofrecía una perfecta visión de las luces del centro. Las enormes piscinas de las mansiones cercanas brillaban en la noche oscura y cientos de farolas alumbraban el puerto deportivo.


  El embalse estaba desierto, salvo por una pista de baloncesto a unos treinta metros de nosotros. Estaba bien iluminada y había adolescentes pasándose la pelota de un lado al otro. No parecía que les molestase la camioneta o nosotros.


  —¿De dónde la has sacado? —Señalé la camioneta con el dedo índice y me ladeé para verle la cara. Según recordaba, la familia de Dean poseía una cantidad ingente de Volvos. Era la marca de coche perfecta para la familia perfecta.


  —De mi tío de Alabama. —Se humedeció el labio inferior y me escrutó con sus esmeraldas centelleantes—. Lo único que me dio. Ni siquiera estoy seguro de por qué la conservé, pero querías que fuéramos discretos, de ahí que haya venido con un vehículo que Vicious no fuera a reconocer.


  —¿Has conservado una camioneta destartalada por la remota posibilidad de que te hiciese falta algún día? —No pude evitar reírme—. ¿Quién eres tú, Dean Cole? ¿La CIA sabe que existes?


  Dean echó la cabeza hacia atrás, entrelazó los dedos detrás del cuello y se rio.


  —Calla, anda.


  Sí que era como ellas. Como esas chicas a las que compadecía por permitir que su apariencia, sus músculos y su estatus las deslumbrasen, les mojasen las bragas e hiciesen una parada innecesaria en su pecho. Porque parecía que me hubiese arrancado el corazón y lo hubiese aplastado con el puño.


  —Vale, chico turbio —dije para chincharlo.


  —No te pases, que hace siglos que no guardo un cadáver ahí.


  —A lo mejor me estás tomando el pelo, porque algo mal sí que huele —dije entre hipidos. Era consciente de que estaba borracha—. ¿Aquí era donde traías a tus conquistas cuando estabas en el instituto?


  —Qué va. Yo soy un romántico. Nunca mancillaría esta preciosidad con un polvo cualquiera.


  —Estás lleno de sorpresas, Dean Cole.


  —Y tú vas a estar llena de mí muy pronto, Rosie LeBlanc.
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  Pese a que la hierba estaba mojada por los aspersores, me descalcé y eché a andar. El contraste del frescor de la hierba con el insoportable calor que hacía en agosto en el sur de California me reconfortó. Un banco con vistas a la ciudad coronaba la colina. Llegué hasta él y tomé asiento. Lo bueno de All Saints era que no había fábricas ni contaminación. Uno de los motivos por los que mis padres aceptaron trabajar aquí cuando era adolescente fue para despejar mis pulmones y librarme de la mucosidad. El cielo tachonado de estrellas me recordó lo pequeños que éramos nosotros y lo grandes que eran ellas.


  Dean sacó dos latas de cerveza de la parte trasera de su camioneta —no pregunté qué demonios hacían ahí—, abrió una, me la pasó, le dio un trago a la otra y se sentó a pocos centímetros de mí.


  —¿Sabes? —dijo. Las puntas de su pelo alborotado y sexy rozaban las mías. Olía a chico, a hachís dulce, a cítricos y a limpio—. Las estrellas que ves cada noche son más grandes y brillantes que el sol.


  —¿Cómo? —Solté una carcajada—. Y una mierda. ¡El sol es enorme!


  Dean me miró serio a más no poder. En ese momento, me di cuenta de a quién acababa de invitar a mi corazón. A quién le había abierto la puerta. Fue como tirarme por un acantilado con los ojos muy abiertos, los brazos estirados y una sonrisa en la cara. «Qué desgracia», pensé. Había olvidado cómo era pasar tiempo de verdad con Ruckus. Había olvidado el caos que despertaba en mí.


  —El sol no es más que una estrella enana de color amarillo, Bebé LeBlanc. —Su tono era plano; su mirada, ardiente—. Está sobrevalorado porque nos resulta familiar y es el astro que nos queda más cerca. La mayoría de la gente ama lo que tiene más cerca. Aquello a lo que están acostumbrados.


  Ya no hablaba de las estrellas y ambos lo sabíamos.


  No me esperaba que supiese de astronomía. Tal vez porque quería reducirlo al típico fumeta al que le daba igual todo y solo sabía de fútbol, mujeres y cuentas.


  Levantó las caderas, se sacó un porro del bolsillo trasero y se lo metió en su boca con forma de corazón. El fuego del mechero iluminó cada curva de su rostro apolíneo. Le dio una calada y me lo pasó.


  Hubo un momento en que el porro colgó entre sus dedos. Esperé a que se echara atrás. A que frunciese el ceño. A que me dijera que estaba loca si quería fumar. Pero no pasó nada de eso. Dejó que decidiese yo.


  Me hizo sentir como una adulta.


  Cogí el porro y, aprovechando que estaba oscuro, sonreí ligeramente. Los demás me trataban como si fuera de cristal. Solo Dean había hecho cosas que podrían haberme destrozado. Le di una calada. Inhalé. Exhalé. Seguía viva. Eso en mi mundo era un logro.


  Pero, cómo no, tuve que toser como un perro a punto de vomitar un pulmón o dos. Dean me miró de reojo y sonrió con suficiencia.


  —La próxima vez que quieras colocarte, te prepararé brownies de maría.


  Lo ignoré y miré al cielo. Estaba bien olvidarme de mi familia, aunque fuera un momento. Aunque fuera con el hombre al que consideraba en cierto modo mi enemigo.


  —Una vez oí que el sol está cada año más cerca y que algún día quemará el planeta —dije mientras dibujaba círculos con el dedo y le pasaba el porro. Dean dio un trago a la cerveza. Su lenguaje corporal era desenfadado, juvenil e imprudente. Por un momento, parecía un adolescente.


  El adolescente al que tanto quise tiempo atrás.


  —Bueno, actualmente tiene cuatro mil quinientos millones de años. Es probable que viva siete mil millones de años más, que para entonces se infle hasta convertirse en una estrella gigante de color rojo y que, al explotar, se vuelva una estrella enana de color blanco. Cuando eso ocurra, te aseguro que ni tú ni yo estaremos vivos para presenciar cómo el mundo se va a la mierda. —Me dio palmaditas en la cabeza con la mano con la que sujetaba la lata, como si fuera una niña adorable—. A no ser que planees seguir dando guerra. Vas a ser una abuelita que te cagas de sexy. Aunque tengas miles de millones de años encima.


  Me reí tan fuerte que mi voz reverberó en el cielo.


  —Ni que decir tiene que no estaré viva.


  —Ninguno de nosotros lo estará. —Se encogió de hombros y me pasó el porro. Nuestros dedos se rozaron y la electricidad que sentí me hizo cosquillas. Lo ignoré y pensé: «Pero seguramente a mí me llegará la hora mucho antes que a ti».


  ¿Cuántos años me quedaban? ¿Veinte? ¿Diez? ¿Menos? Ese era el problema de la fibrosis quística. No era tan rápida o fulminante como el cáncer o la ELA. Aún me quedaba tiempo. Solo que no tanto como a los demás.


  Quizá se debiera al alcohol, a la maría o a la vida en general, pero pasó. Después de unos pocos años buenos, pasó. Otra vez.


  Mi antigua terapeuta me dijo en una ocasión que, teniendo en cuenta mis circunstancias, era completamente normal. La idea de la muerte, lo real que era, se apoderó de mí y el pánico me corrió por las venas en cantidades alarmantes. Me quedé petrificada. Cuando me vinieron imágenes de mi cuerpo pudriéndose en un ataúd, dejé de respirar, pero no por decisión propia. Llevaba mucho tiempo teniendo ataques de pánico constantemente. Desde los diez años, cuando el concepto de muerte empezó a tener sentido para mí. En aquella época, más o menos, fue cuando supe que no moriría de vejez.


  Tuve un ataque de pánico mientras salía con don tranquilón, pero al no ser muy fuerte, ni se enteró. Al cabo de unos segundos, volví a respirar con normalidad y lo único que me molestaba era que todo el rato me notaba la cara caliente y el corazón me iba a mil.


  Mis padres me llevaron a una terapeuta especializada en adolescentes con enfermedades terminales. Juntas intentamos llegar a la raíz del problema. A todo el mundo le incomodaba pensar en la muerte, pero yo era uno de esos adolescentes extraños que se pasaban noches en vela en la cama imaginando que incineraban su cadáver. La terapeuta sabía lo que hacía. Eso lo admito. Me preguntó si recordaba haber sido un feto. Le dije que no. Entonces me preguntó si recordaba no estar viva. Le dije que no.


  —Eso es lo que se siente al morir, Rosie. No recordarás qué pasó, así que, en cierto modo, es casi como si fueras a vivir para siempre.


  La mayoría de las veces que me daban ataques de pánico, trataba de recordar esa conversación, pero, por lo general, me ayudaba distraerme con algo completamente distinto. Así que negué con la cabeza, miré el rostro impasible de Dean y pregunté:


  —¿Qué más sabes de las estrellas? Y ahórrame la parte en la que explotan y morimos todos.


  Me puso un mechón por detrás de la oreja.


  —Para cuando el sol explote, no habrá ni Dios aquí para presenciarlo. Bueno, quitando a las Kardashian. Esas están hasta en la sopa.


  Le di un manotazo en el hombro con actitud juguetona sin pretenderlo.


  —No sigas por ahí, Cole. Kourtney y Khloe toman Miami es mi único placer inconfesable.


  —Pues qué triste. Sobre todo, cuando tu vecino de arriba te tomaría en cualquier parte de su ático. Eso sí que sería un placer digno de confesar.


  —Céntrate —gemí.


  Apagó el porro en el banco y lo tiró a una papelera cercana. Se rio con su risa cien por cien genuina; esa a la que ninguna chica podía resistirse. Su voz le sentaba bien a mi piel. Al aire. A todo.


  —Tengo un sistema de archivo en la cabeza, así que como se lo cuentes a alguien, lo negaré, no te volveré a hablar en la vida y les diré a todos nuestros conocidos que tienes hepatitis y que dejaste al doctor Caraculo porque te pegó el pie de atleta. —Apoyó una mano en el respaldo de madera y se ladeó hacia mí.


  —Claramente, me estás suplicando que lo haga. —Fruncí los labios, consciente de todas las sonrisas coquetas que le estaba dirigiendo.


  Dean se acabó la cerveza, me robó la mía, se la pimpló entera y remató la hazaña con un eructo.


  —Soy fan de la astronomía en secreto. Clasifico a las personas según qué elemento del sistema solar serían. Por ejemplo, Trent es Júpiter porque es que te cagas de grande. Vicious es Arturo. Rojo y enfadado todo el rato. Podría continuar, pero me da la sensación de que me voy a arrepentir. —Escudriñó mi rostro como esperando a que me riese. Cuando no lo hice, prosiguió con cautela—: Es más fácil clasificar a la gente según algo concreto, ¿sabes?


  El cabeza de chorlito. El fumeta. El golfo amante de las fiestas. Ruckus.


  Sí, me hacía una idea.


  —¿Qué clase de estrella soy? —pregunté con voz pastosa. Estaba borracha. Estaba enérgica. Estaba ida.


  Nuestros brazos estaban pegados y nuestro sudor empezaba a mezclarse, pero ninguno osó romper el contacto.


  No tardó nada en contestar, lo que me hizo suponer que ya lo tenía pensado.


  —Eres Sirio.


  —¿Sirio?


  —Sí. —Cambió de postura mientras se rascaba la barba inexistente de su mandíbula cuadrada. Traté de ignorar que me miraba con algo más que puro deseo, pero resultaba más y más difícil a cada segundo.


  —Contrariamente a la creencia popular, las estrellas no titilan. Según los científicos, solo existe una estrella que brilla. Resplandece con tanto fulgor que a veces la gente la confunde con un ovni. No es grande, pero destaca. Esa es Sirio, y esa eres tú. Brillas, Bebé LeBlanc. Tanto que a veces eres lo único que veo.


  No sabía en qué estaba pensando. Quizá no pensaba en absoluto. Pero, en ese momento, me sentí valiente. Tan valiente que la sinceridad habló por mí antes de que la lógica la detuviera.


  —Quiero que me hagas olvidar, Dean. Solo por una noche —murmuré mirando al infinito—. Olvidarme de este puñetero pueblo, de los criticones de mis padres y de… —Suspiré con esfuerzo. «Y de que me estoy muriendo».


  Se ladeó por completo hacia mí y me puso una mano en la cara; gimió como si tocarme solo lo frustrara todavía más.


  —Eh. Mírame.


  No soy digna.


  No soy suficiente.


  No soy tan buen partido como Millie.


  —Eres el ex de mi hermana —murmuré, pero no en tono quejumbroso, sino intentando razonar conmigo misma. Con la esperanza de pensar con lógica y echarme atrás.


  —Salimos juntos nada y menos —espetó.


  —Fuiste su primero.


  —Y ella la primera en largarse —declaró; pronunció la última palabra con los dientes apretados—. Y ni se molestó en llamarme antes siquiera. Millie nunca fue mía. Y por ese motivo —entre otros—, yo nunca fui suyo.


  —Me dijo que una vez le pediste que no te dejara nunca. —Tragué saliva con las manos bajo el culo mientras me miraba las chanclas.


  —Sin ánimo de ofender a Millie, no quiero que me deje nadie, no solo ella.


  Silencio. Entonces dijo:


  —No quiero hacerte olvidar. Quiero hacerte recordar. Y voy a hacerlo, Rosie. —Inhaló mi piel con fuerza—. Voy a reescribir las páginas de nuestra historia, cariño.


  Me pegó un morreo y hundió los dedos en mi pelo. Lo agarré del cuello de la camiseta y lo acerqué a mí mientras me tumbaba en el banco y me abría de piernas para él. Sus labios eran sensuales, húmedos y perfectos; ni titubeaban ni pedían permiso. Tomaban. Exigían voraces. Ardía de calor y de deseo. Con una mano, me cogió del pelo y, con la otra, me estrujó un pecho.


  Me metió la lengua en la boca. Se apoderó de mí y derritió cada rechazo que tenía en la punta de la lengua hasta convertirlo en mantequilla fundida. ¿Estaba muy borracha o él era muy bueno? Bajó más la mano. Me levantó la falda vaquera y me frotó las bragas; la fricción me hizo gemir en su boca y perder el poco control que me quedaba.


  Ardiendo. Toda yo ardía.


  Mi cara.


  Mis nervios.


  Dios, parecía que tuviera el corazón en llamas.


  —Joder, estás mojada —dijo mientras me pellizcaba el clítoris por encima de la tela. Le arañé la camiseta y arqueé la espalda en actitud suplicante.


  —Fóllame —gemí mientras nos dábamos un beso húmedo. 


  No se parecía a nada que hubiera vivido antes. Nuestras lenguas estaban en guerra, —la suya iba ganando—, movíamos las manos con frenesí y nos restregábamos como si intentáramos hacer fuego.


  Supe que pronto culminaríamos. Una química peligrosa. Nuestros cuerpos encajaban como solo lo hacen las almas. De maravilla. Su piel en contacto con la mía era como que alguien me besara de arriba abajo hasta llegar a la parte más recóndita de mi cuerpo.


  Irónicamente, mi petición hizo que despegara su boca de la mía y frunciera el ceño.


  —¿Cómo de borracha estás? —Escudriñó mi rostro completamente sobrio. Solo se había tomado una cerveza. Eso, en él, equivalía a que se hubiera bebido un té de hierbas.


  —No tanto como para no saber lo que estoy haciendo —contesté.


  —Eso es lo que diría alguien borracho —replicó. Llevé la mano a su erección y la acaricié de arriba abajo por encima de los vaqueros. La tenía durísima.


  —Por favor.


  Cerró los ojos y apoyó su frente en la mía mientras respiraba hondo. Trataba de reprimirse. De recobrar la compostura. Eso era lo que debería haber hecho yo. Pero esa noche me sentía codiciosa.


  —Si lo hacemos, que sea porque te apetece, no porque quieras vengarte de tu familia.


  —Sí. —Asentí—. Quiero.


  Se levantó, me ofreció la mano y me llevó a la camioneta roja en la que no se había tirado a nadie.


  El viaje más largo de mi vida, pero valió la pena.
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  Una vez dentro, Dean reclinó el asiento del conductor y se tumbó encima.


  —Ven aquí —ordenó mientras se daba unas palmaditas en el pecho. No lo dijo en tono juguetón. Ni en tono seductor. Sino en tono serio y circunspecto. El casero más sexy con el que me había cruzado nunca. Obedecí. Me senté a horcajadas encima de él y me arrastré hasta su cara. Aún llevaba las bragas puestas y los párpados me pesaban cinco kilos cada uno, pero sabía lo que me hacía.


  Dean me quitó la ropa interior, me agarró por la cintura y me acercó más a su rostro. De pronto, me introdujo toda la lengua de golpe. Grité de placer y sorpresa, lo agarré del pelo y arqueé la espalda.


  —Fóllame la lengua, Bebé LeBlanc. Fóllamela duro.


  Moví las caderas para hacer justo eso. Notaba su cálido aliento en mi piel. Trazaba círculos en mi clítoris con el pulgar —lentos pero seguros— y, con la mano libre, me cogía del culo y me marcaba la velocidad y la fuerza con las que debía plantarme en su cara. Hacía los ruiditos de alegría que había soñado con oír a Darren. Como si para él fuera el paraíso. Como si lo que hacíamos estuviera bien.


  Minutos después, me contraje alrededor de su lengua. Me temblaban los muslos y me estremecí de arriba abajo a causa de un orgasmo que me sacudió cual seísmo. Eché la cabeza hacia atrás y grité el nombre de Dean con los ojos firmemente cerrados.


  Entonces, antes de que me diese tiempo a abrirlos, me tendió bocarriba y se colocó encima de mí con la rodilla entre mis piernas abiertas. Se desabrochó el cinturón, por lo que se subió la camiseta y reveló esos abdominales tan perfectos y que tanto me había costado no comerme con los ojos el otro día. Dios, era una obra maestra. Tanto que me ofendió y todo.


  —Voy a hacer que grites mi puto nombre —siseó mientras me miraba fijamente a los ojos— con el coño.


  Separé más las piernas y acercó más las rodillas a mi sexo.


  Hurgó en su bolsillo trasero y sacó un condón de su cartera. Rasgó el envoltorio con los dientes, se puso el condón y me cogió de la camiseta. Tiró de la tela hasta clavármela en la piel y me la arrancó.


  Ay.


  ¿Qué coño?


  Se inclinó hacia delante, se subió una de mis piernas al hombro y me la metió sin avisar. Su mandíbula parecía de granito y sus ojos ardían con un deseo carnal. Me aferré a sus tríceps y gemí; era imposible almacenar tanto placer en un cuerpo tan pequeño como el mío. Me embistió como un animal y llegó a mi punto G una y otra vez. Me penetraba como si su misión en la vida fuera partirme en dos.


  —¡Ah! ¡Dean! —No pude evitar gritar y, aunque hacía calor fuera, el vaho de las ventanillas demostraba que dentro hacía mucho pero que mucho más calor.


  Dean volvió a sujetarme del pelo, esta vez más fuerte que en el banco, y me giró la cabeza para que viera el espacio que nos separaba.


  —¿Qué te estoy haciendo? —dijo en tono amenazante. Casi siniestro. Observé cómo su polla —eh, ¿eso era un condón morado?— entraba y salía de mí y cómo sus caderas chocaban violentamente con las mías con cada embestida. Desde ese ángulo, se le veía perfectamente la tableta de chocolate. Había algo malo en lo que hacíamos. Dean, el típico americano de cara bonita y lozana, tenía un lado oscuro, y me estaba invitando a entrar en él.


  —Me estás… —tartamudeé. Me tiró del pelo con más fuerza para que contestara. Me hizo daño, pero, a la vez, me puso muy cachonda.


  —Dilo, Bebé LeBlanc.


  —Me estás follando.


  —Vamos que si te estoy follando. ¿Te gusta?


  —S-sí.


  —¿Te la he metido muy al fondo?


  —N-no.


  —¿He sido muy bruto?


  —N-no.


  —Bien. Porque te vas a enterar.


  Coló la mano por debajo de mi espalda y me dio la vuelta. Por un instante, dejé de sentirlo en mi interior. Me puso de rodillas, pero caí de bruces cuando volvió a metérmela, esta vez por detrás. Me levantó de un costado con el brazo —noté en los muslos que sus músculos estaban tensos y sudorosos— para crear el ángulo perfecto para destrozarme con su pene largo y gordo.


  —Qué hondo. —Volví a cerrar los ojos con fuerza porque otro orgasmo amenazaba con arrasar conmigo desde mi cabeza hasta el final de mi columna. Dean Cole era un dios del sexo. No debería haberme sorprendido, pero él tenía razón. Lo que sentíamos por el otro no era normal. Era una pasada.


  Una puñetera pasada.


  —No te corras aún. —Me penetró una vez más y, al hacerlo, mordí la tapicería de su asiento y me aferré a la esponja amarilla de debajo para no gritar.


  —No puedo más —jadeé, sin aliento, mientras clavaba las uñas en el vehículo desvencijado. Me la metía como si quisiera matarme. Y, en cierto modo, lo hizo. Mató todas las posibilidades que me quedaban de disfrutar del sexo con otro hombre.


  —Necesitas mi permiso para correrte, LeBlanc. Suplica.


  En algún lugar de mi interior, supe que todo aquello era una locura. Borracha o no, sabía distinguir el bien del mal. Aun así, obedecí porque me gustó que, por una vez, yo no fuese la cabrona que lo odiaba y él, el tío con el que nunca podría estar.


  —Deja que me corra, por favor.


  —Córrete en mi polla, preciosa.


  Me hundí más en su asiento y gemí cuando otro tsunami arrasó conmigo. Vi estrellas. Estrellas que él mismo había puesto allí; estrellas mucho más brillantes que las del cielo.


  Dean volvió a girarme, pero esta vez tenía los ojos entreabiertos. Me la metió un par de veces más con el rostro tan blanco que daba miedo, la sacó, se quitó el condón y se corrió por todo mi vientre y mi sujetador.


  Me quedé mirándolo sin saber si estaba fascinada, asqueada o demasiado satisfecha para distinguir una sensación de la otra.


  Cogió mi camiseta rota —la camiseta de la Asociación de Podólogos, cortesía de Darren— del asiento de al lado, hizo una bola con ella y la usó para limpiarme el semen.


  —Ya puedes ir despidiéndote de esta camiseta y de cualquier otra cosa que te haya dado algún hombre que no sea tu padre. ¿Queda claro?


  —Eres superposesivo —refunfuñé mientras lo miraba con ojos soñolientos como si fuera mi sol, la luna y todo lo que valía la pena ver en una constelación.


  —Eso es porque tú eres supermía.


  —¿Y qué demonios te hace pensar eso? ¿Que nos hemos acostado? —Fingí reírme, pero su afirmación no tenía nada de gracioso. Como tampoco lo que acabábamos de hacer.


  —Qué va —dijo, y llevó la mano al lado izquierdo de mi pecho. La posó encima de mi corazón y la cerró una única vez—. Esto de aquí late por mí. Tú lo sabes. Yo lo sé. Sigue mintiéndote, Rosie. Te sacaré la verdad. De un modo u otro.


  Capítulo nueve


  Dean


  



  Tenía la cabeza como un bombo mientras conducía de vuelta a la mansión de Vicious. Bebé LeBlanc se había quedado frita y yo aún olía su sexo en mis dedos y su champú de coco en mi camiseta. Creo que eso me atrofió el cerebro, porque di cuatro vueltas al barrio a las tres de la mañana. No estaba listo para despedirme.


  «En menudo lío te has metido, gilipollas», me reprendió la lógica. «Aléjate de esto. Empezar una relación es arriesgado. Ocúpate de lo de Nina y deja el alcohol».


  Pero la lógica no tenía cabida en mi mente. En ella solo había espacio para Rose LeBlanc. Me importaba un bledo que estuviera enferma y que arrastrase una carga con la que debía lidiar. Se había tapado con mi chaqueta de la uni, la que tenía desde hacía diez años y que había encontrado en la parte de atrás de la camioneta. La camiseta rota del doctor Caraculo estaba donde tenía que estar: en una papelera a tomar por saco.


  Aparqué delante de la entrada principal de la mansión y pensé en cuál sería mi próximo paso. Bebé LeBlanc estaba roncando; parecía más un oso pardo que un pollito, y no quería despertarla.


  Finalmente, la cogí y entré en la casa con ella en brazos. Le colgaban las chanclas de los dedos mientras echaba un vistazo en las habitaciones que tenían la puerta entreabierta hasta dar con la suya: la que estaba llena de pósteres de los Strokes.


  La metí en la cama, la tapé con las mantas como si fuera un bebé y le di un besito en la nariz.


  —Por cierto —susurré a mi Bella Durmiente—, me parece un insulto que lleves chanclas. Y sigo queriendo volver a follarte.


  —Dean. —Bostezó, y farfulló mientras se estiraba—: Tú sí que eres un insulto, que te has follado a todo Dios.


  —Bienvenida al club, cariño. Tenemos camisetas.


  —Bien, porque me has arrancado la mía.


  Mi polla aplaudió ese zasca, pero tendría que esperar.


  —Cierto. No quiero volver a verte con la ropa de ese mamón nunca más —gruñí. Me abstuve de pronunciar su maldito nombre. ¿Cómo se llamaba, por cierto? ¿Declan? ¿Darren? Daba igual. No lo repetiría.


  —Buf. —Me dio la espalda, cerró los ojos y se arropó con la manta—. Menos mal que no tengo que volver a verte hasta la cena de ensayo.


  —No te alegres tanto. —Le aparté el pelo de la cara, lo que hizo que se le pusiera la piel de gallina.


  —¿Por? —preguntó. Al parecer, Rosie LeBlanc tenía la capacidad de hablar por los codos estando medio dormida.


  Me incliné para darle un beso en la boca. Le pasé la lengua por el labio inferior y, acto seguido, lo succioné con fuerza. Era el típico beso juguetón y perezoso que te dejaba pensando en el siguiente una semana.


  —Porque acabo de decidir que me mudaré a la mansión para estar contigo —susurré. Me dirigí a la puerta sin prisa, apagué las luces y sonreí al azul oscuro de la noche—. Sorpresa, Bebé LeBlanc. Ahora no solo somos vecinos, somos casi compañeros de piso.


  Esa noche, volví a mi casa, cogí la maleta que aún no había vaciado y llevé mis cosas a la mansión de Vicious. Si preguntaba, le diría que mis padres estaban haciendo reformas. Menos mal que siempre se la sudaba todo.


  Era mejor así. Mis padres se habían pasado los últimos meses dándome la tabarra para que fuera a ver a Nina. Me daba igual que me repitieran todo el día lo mismo. Tampoco me importaba que estuviesen como locos porque lo conociera a él.


  Cuando lo único que me importaba era mi próxima conquista: ella.
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  Al día siguiente, fui a recoger a Trent al aeropuerto de San Diego. Esta vez cogí el Volvo XC90 de papá. La camioneta roja se quedó en el garaje. Casi nunca la usaba, pero Rosie me pidió que tuviéramos nuestra cita en secreto y, por el momento, iba a hacer lo que fuera con tal de traerle paz.


  Si Vicious me viera pasando a buscarla, me haría preguntas solo para cabrearme.


  Y cuando oyese mis respuestas, volveríamos a pelearnos. No es que me importara mucho. Asestarle unos cuantos puñetazos en la cara era como meditar para mí. Aunque prefería evitar el exceso de drama. Vicious, en cambio, era como los imbéciles que salían en Las gemelas de Sweet Valley. Le encantaba hacer una montaña de un grano de arena.


  Aparqué en doble fila justo delante de la terminal de llegadas y me bajé las Ray-Ban para dar un repaso a la procesión de azafatas vestidas de azul que cruzaba la calle delante de mí. Como si hubiesen notado que las miraba, dos se volvieron hacia mí y sonrieron. Les devolví la sonrisa y miré el móvil.


  
    Jaime: Las chicas y yo llegamos a SD en cuatro horas. Nos vemos al otro lado del charco, mamón.


    



    Vicious: Buenos días, capitán ETS. Espero que estés lo bastante sobrio para leer esto. Asegúrate de recoger a Trent hoy. Te he mandado un correo con la disposición de los asientos. Llámame cuando lleguéis.


    



    Trent: Levanta la cabeza, que parece que te estés haciendo una paja.

  


  Entre risas, miré arriba y vi a mi mejor amigo atravesando las puertas correderas con un maletín con ruedas. Decir que Trent Rexroth era guapo era como decir que el cianuro era poco saludable. El tío hacía que la gente se diera la vuelta para mirarlo. Tanto hombres como mujeres. A ver, sí, los cuatro estábamos de buen ver, pero el único cabrón que causaba furor era él. Venía directo a mi coche con su metro noventa, su cara de príncipe y su pasado glorioso de quarterback hecho jirones. Todas las chicas a la redonda lo miraron hasta tres veces para asegurarse de que era humano de verdad, y cuando se subió a mi Volvo, hubo dos que hasta le hicieron fotos con el móvil. Seguramente lo confundieron con el tío ese de la foto policial; sí, hombre, el mestizo de ojos azules que parecía salido de un anuncio de Calvin Klein.


  Trent me dio una palmada en la espalda —la señal internacional para el «me alegro de verte, tío»— y se abrochó el cinturón.


  —¿Soy yo que me estoy haciendo mayor o cada vez son menos atractivas? —Señaló con la barbilla hacia otro harén de azafatas, esta vez vestidas de color burdeos.


  —Clarísimamente lo primero. —Me ceñí al guion de mujeriego aunque ya no me representase—. A lo mejor va siendo hora de que te pases al viagra.


  —A lo mejor va siendo hora de que te metas el pie en la boca. —Trent me miró mal, abrió la guantera y sacó el porro ya preparado; sabía que habría uno esperándolo.


  —No lo enciendas hasta que salgamos del aeropuerto. —Arranqué el coche. Trent me hizo caso y se puso a mirar el correo en el móvil mientras tanto.


  —¿Cómo está Luna? —pregunté mientras miraba por los retrovisores. Su hija ya tenía casi un año. Nunca me habían gustado los críos —no quería hacerlos, pero me encantaba practicar usando protección—, pero Luna tenía muslos gorditos como cruasanes, una sonrisa de oreja a oreja y aplaudía y hacía un baile raro cada vez que la veía por Skype. No tenía nada que no me gustara. Excepto su madre.


  —Está bien —dijo Trent tras una larga pausa, mirando por la ventanilla con el ceño fruncido. El tío era un alma vieja. No estaba hecho para seguir nuestro estilo de vida. Las mujeres. El dinero. La maría. No le iba ese rollo. Las únicas dos cosas con las que le había visto realmente entusiasmado eran el fútbol —aunque ese barco zarpó hace mucho tiempo tras lesionarse varias veces en nuestro último año de instituto— y su hija.


  —Y. Una. Mierda. No me lo trago. ¿Qué coño pasa? —Le di un puñetazo en el brazo. Estábamos saliendo del aeropuerto y nos íbamos a meter en una carretera desierta. Era sábado al mediodía. Nadie iba a All Saints a no ser que fueran a desvalijar una puta mansión. El porro estaba encendido, pero los ojos grises de Trent seguían apagados.


  —Luna está estupenda —dijo. Era obvio que ahí iba un «pero» enorme.


  —¿Y? —insistí.


  —Y Val no —soltó inexpresivo.


  Resumen rápido: Val era la stripper brasileña a la que Trent dejó preñada tras una noche loca. Estaba en rehabilitación por su adicción a la coca, pero Trent juraba que se había recuperado después de que él le pagase el tratamiento. No salían juntos, pero compartían la custodia de la niña.


  —¿Ha recaído? —Arqueé una ceja. Él echó la cabeza hacia atrás y se frotó los ojos.


  —Que yo sepa está limpia. Pero la noto… rara.


  —¿Alguna vez ha estado normal? 


  Pisé el acelerador con la cabeza en otra parte. Rosie parecía destrozada cuando fui a buscarla el día anterior. No sabía si era por Vicious o por su familia, pero apostaba a que se debía a esto último. Era la única persona que conocía, aparte de mí, a quien se la traían floja los abusos de poder de Vicious y lo imbécil que era en general. Verla dolida despertó algo en mí. La noche anterior fue una pasada. El mejor polvo que había echado en… ¡Joder! ¿En mi vida? No podía ser verdad. Sin embargo, estaba seguro de dos cosas:


  1. Probablemente, Rosie se estaba arrepintiendo muchísimo de lo sucedido anoche.


  2. Pronto habría un segundo asalto y, esta vez, pensaba asegurarme de que estuviera sobria.


  Trent se volvió hacia mí.


  —¿Estoy loco si creo que Val no quiere a nuestra hija?


  Silencio.


  —Deja las drogas, anda. —Cogí una pelota de espuma del salpicadero y se la tiré mientras me reía exageradamente.


  —Nunca pasa tiempo con ella. Mi hija se queda con la canguro o conmigo. Y no es que no lo intente. Se esfuerza. Pero creo que Luna la hace infeliz. Val está acostumbrada a la vida nocturna. Antes de ser madre, se ganaba la vida restregando la entrepierna en una barra. El despertador sonaba a las dos de la tarde y le daba al botón de «repetir» para seguir durmiendo. Cree que ser madre es aburrido.


  —También cree que robar esperma es una forma legítima de ganarse la vida —refunfuñé mientras me tiraba del pelo. Que le diesen a Val. ¿Que si era manipuladora? Sí. ¿Astuta? Ya ves. Y turbia que te cagas. Pero tras ese complejo paterno, la tenía por una chica decente. Trent estaría exagerando. Tenía el listón demasiado alto en lo que respectaba a la crianza de los hijos. Pero ¡si llevaba a la suya a clases de natación y Gymboree cuando no sabía ni darse la vuelta! Val saldría adelante. Era fuerte. Y Luna pasaría de la fase en la que se cagaba cada pocas horas y lloraba el resto del tiempo.


  —No sé, tío. —Trent se encogió de hombros mientras fumaba y miraba por la ventanilla—. Es que… —Hizo una pausa y, hecho un lío, se pasó los dedos por la cabeza—. A veces me da la sensación de que va a pasar algo malo y no puedo hacer nada por evitarlo.


  —Porque es posible —añadí—. Y porque no puedes impedirlo. Se llama realidad.


  —La realidad es una mierda.


  —Eso dicen —convine—. Necesitas dejarlo pasar y asegurarte de hacer lo correcto.


  Cuando dejamos atrás el llamativo cartel verde que nos daba la bienvenida a All Saints, traté de recordarme lo mismo.


  Sobre Nina.


  Sobre Rosie.


  Sobre todo.


  



  [image: 4] 


  
    Dean: Eh, dormilona. ¿Te va a explotar la cabeza o qué?

  


  Tardó una hora en contestar, pero sabía que había leído el mensaje. Seguro que estaría escribiendo y borrando, preocupada, pensando, odiándose a sí misma, odiándome. Me parecía bien. Era parte del proceso. Al fin contestó. ¡Ya era hora, coño! Una palabra.


  
    Rosie: Sí.

  


  Me quedé mirando la palabra. Ninguna chica me había respondido con una sola palabra nunca. A esta le hacía falta ir a un correccional para egocéntricos. Empecé a escribirle cuando me llegó otro mensaje.


  
    Rosie: Me arrepiento. Me arrepiento muchísimo de lo que ha pasado. No me atrevo a mirarme al espejo. No me atrevo a salir de mi cuarto porque no quiero cruzarme con Millie. ¿Qué clase de hermana soy? Hagamos como que lo de anoche no ha pasado, porfa.


    



    Dean: Vale.


    



    Rosie: ¿Vale?


    



    Dean: Si eso es lo que necesitas decirte a ti misma antes de que volvamos a follar, no seré yo quien te quite la ilusión. Podríamos ir a pillar algo para comer. Creo que la cena de ensayo va a ser un coñazo. ¿Qué opinas?


    



    Rosie: Opino que no sabes leer. Te he dicho que no podemos repetirlo NUNCA MÁS.


    



    Dean: Te he propuesto ir a pillar algo, no meterte el puño en un balcón con vistas al Pacífico.


    



    Dean: (Que si quieres, yo encantado).


    



    Rosie: No.


    



    Dean: Llevo maría.


    



    Rosie: NO.


    



    Dean: Llevo mi polla.


    



    Rosie: ¡¿Y de qué va a servir eso?!


    



    Dean: Después de lo de anoche, creo que ya conoces la respuesta a esa pregunta ;).


    



    Rosie: Ni harta de vino. Hoy te quedas solo, Ruckus. Olvida lo que ha pasado. Es lo que haré yo.

  


  Sonreí, me recosté y volví a leer su mensaje. Correría hasta mí —y se correría en mi polla— en cero coma.


  Después de dejar a Trent en la nueva casa que tenían sus padres en All Saints, me quedé allí un par de horas para ponerme al día con Trisha y Darius Rexroth. Eran casi como mis segundos padres. Luego me fui directo al gimnasio del club de campo al que pertenecían mis padres (los de verdad) y sudé la camiseta. Aporrear sacos de boxeo y correr en la cinta me calmó, aunque solo fuera un poco.


  Después de hacer ejercicio, me fui a la sauna, me senté en un banco de madera y apoyé la espalda en la pared.


  «Tienes que dejar de beber, capullo».


  Tenía que dejar de hacer muchas cosas tóxicas, pero ¿de qué serviría? ¿De qué serviría dejar de follar con tres tías a la vez, beber hasta caer redondo o fumar todas las mañanas y todas las noches para relajarme?


  Eso no significaba que no fuese feliz. Me gustaba mi trabajo. Ganar dinero me hacía sentir bien. Gastarlo en porquerías que no necesitaba me hacía sentir aún mejor. Tenía una familia a la que me gustaría ver más a menudo. Pero cuando no estaba hablando con ellos o con mis amigos por teléfono o trabajando en la oficina, no tenía nada que hacer, así que llenaba ese tiempo con sexo, alcohol, maría y aprovechaba para perseguir sin descanso a la única chica de la que debería alejarme.


  —¿Dean? ¿Dean Cole?


  El tío que entró en la sauna me resultaba familiar. Parpadeé para que se me pasara el efecto de la resaca cortesía de las cuatro botellas de ginebra que me pimplé anoche después de instalarme en casa de Vicious. Al segundo vistazo lo reconocí. Matt Burton. Un compañero de instituto. Jugábamos en el mismo equipo. No era para nada un as —ese título estaba reservado para Trent y para mí—, pero igualmente era popular. Se había puesto más fondón, lo que era de esperar, no todo el mundo era un vanidoso de mierda como yo, y diría que tenía el pelo más fino. Nos saludamos chocando los puños, porque abrazarnos con solo dos toallas separando nuestras pollas era inaceptable. Se despatarró a mi lado.


  —Te veo bien. —Matt suspiró.


  —Te veo feliz. —Su risa confirmó mi apreciación. Levantó la mano izquierda y me enseñó una alianza de oro con actitud triunfante—. Lo estoy. Casado y con dos hijas. ¿Tú?


  —Ya sabes como soy. —Encogí un hombro. Pero, al parecer, no lo sabía, porque seguía esperando que contestara—. Aún estoy viendo qué opciones tengo.


  —¿Aquí en California? —Se sorbió los mocos. La panza le tapaba la toalla. Me miré la mía. Mis abdominales apenas tocaban la tela blanca. Mi bronceado se aferraba a mi tableta de chocolate como una fan loca de los Pats después de la Super Bowl. Puede que a Matt le hiciera feliz comer tacos, pero a mí me hacía feliz comer coños. Eran muy parecidos, pero el coño tenía menos calorías. Además, siempre te apetecía repetir.


  —En Nueva York. ¿Y tú? —pregunté por educación. Me importaba una mierda. Matt era majo, pero había visto a mis antiguos compañeros de equipo y a mis amigos de la uni casarse. Engordaban, se volvían unos aburridos y, por raro que parezca, estaban encantados con sus tediosas rutinas. No, gracias.


  —Me quedé aquí. Compré sobre plano una casa en las afueras de All Saints, un proyecto de próximo desarrollo, me saqué Administración de Empresas y hace poco me he hecho socio de la empresa de mi padre.


  Bla, bla, bla.


  —Qué guay. —Me puse en pie. Estaba un poco mareado. Supongo que había llegado el momento de echar la mierda que me había metido en el cuerpo—. Bueno, tengo que irme. Ha estado bien ponernos al día.


  —Dean —dijo Matt, y me puso una mano en el hombro. ¿Qué coño hacía tocándome? Me giré. Él también se había puesto en pie. Nos miramos. No como amigos. Ni como enemigos. Como nada. Quería irme.


  —¿Estás bien? —preguntó. Si alguna vez hubo una pregunta más molesta en la historia de las preguntas, esa debía de ser «¿te importaría correrte fuera? Es que yo no trago lefa». Pero «¿estás bien?» la seguía muy de cerca.


  —Sí —dije sin molestarme en preguntar por qué. Me daba igual por qué me lo preguntaba.


  Matt forzó una sonrisa, me quitó la mano de encima y bajó los brazos a los costados.


  —Siempre pensé que te casarías con la hija de los LeBlanc. Teníais mucha química.


  Me reí entre dientes. No con acritud, sino con aire divertido.


  —¿Con cuál? ¿Con Millie?


  Negó con la cabeza y frunció el ceño.


  —La otra. La que venía siempre a vernos jugar con sus amigas y te comía con los ojos. Era un bombón. Pero también una estrecha. Aunque, ahora que lo pienso, tenía pinta de tener la lengua muy larga.


  Rosie.


  Aún era un bombón.


  Oírselo decir a otro sacó al celoso de mierda que llevaba dentro y me entraron ganas de darle un puñetazo en toda la cara. Quizá se debiera a que todavía notaba su boca en mi hombro, su coño húmedo en mis labios y sus gemidos en mi piel. Fuera lo que fuese, clavé a Matt a la pared de madera con una mirada gélida y le susurré:


  —¿Sabes una cosa, Matt? La próxima vez que hables así de Rosie LeBlanc, asegúrate de que no ande cerca. Porque como te oiga, te daré tal paliza que me aseguraré de que no veas cómo está actualmente. Por cierto, sigue siendo más guapa que cualquier mujer que haya aceptado tocarte. Y tenías razón, listillo de mierda, será mi mujer algún día. Hasta nunca.


  Capítulo diez


  Rosie


  



  ¿Qué te hace sentir viva?


  El arrepentimiento. Porque el arrepentimiento te recuerda que la vida tiene un peso. A veces es más pesado. A veces es más ligero.


  



  Querida amnesia selectiva:


  Te necesito en mi vida ahora mismo.


  Atentamente,


  Una chica irrevocablemente idiota


  



  Sentada en la cama con mi chaleco vibratorio y los pies colgando, miraba los pósteres de mi pared mientras rememoraba cada segundo de la noche anterior.


  Tonta, tonta, tonta.


  Yo era la tonta. No Dean. Dean se limitó a aceptar lo que, como tonta, le ofrecí llevada por el alcohol. Joder, él fue la voz de la razón —he aquí una frase que nunca imaginé que diría algún día, ni siquiera en mi cabeza— que no dejaba de preguntarme si no habría bebido demasiado. Dean, tan mono que me arropó y todo.


  Sabes que vas mal cuando don chicas es tu caballero vestido de Brooks Brothers.


  Fue un desliz, pero no se repetiría. Esa noche, en la cena de ensayo, pensaba hacer gala de un comportamiento ejemplar. Millie solo tenía una dama de honor —servidora—, y no iba a meter la pata, después de todo lo que había hecho ella por mí.


  Además, por lo que a mí respectaba, Dean y yo no nos habíamos acostado. Ni mucho menos habíamos echado el mejor polvo de mi vida; tan sucio y ardiente que no se parecía en nada a lo que había vivido hasta la fecha. Porque si cae un árbol en el bosque y nadie lo oye, ¿hace ruido?


  En otras palabras, lo que Millie no sabía no podía hacerle daño. No iba a decir una palabra. Y Dean tampoco.


  Un golpe en la puerta me hizo pulsar el botón de pausa cuando rememoraba la escena en la que Dean me sentaba sobre su lengua y me mordisqueaba el clítoris. «Una escena que no había pasado», me recordé. Me incorporé rápidamente y me aparté el pelo de la cara.


  —Está abierto.


  Millie entró con una bandeja llena de golosinas. Sonrió en señal de disculpa. Seguramente por lo de anoche. Le devolví la sonrisa y abrí un cajón que había junto a la cama.


  —Tu desayuno —anunció.


  —Tu postre —respondí. 


  Ser una aficionada a la música tenía sus ventajas. A Millie también le gustaban el punk rock y la música alternativa, pero, a diferencia de mí, estaba demasiado ocupada para buscar a esos grupos indie modestos y prometedores que se estaban haciendo un hueco en el mundo de la música. Yo, en cambio, vivía para eso. Para buscarlos y darles caza. Así que siempre me aseguraba de tener un montón de maquetas para pasárselas a mi hermana cada vez que la veía.


  Saqué un USB con la forma de Ernie de Bitelchús y lo moví ante sus ojos.


  —Tú espera a oír la voz de Zack Wade —dije con una sonrisa de oreja a oreja—. Sabe tocar la guitarra y las cuerdas de tus hormonas.


  Dejó la bandeja con las tortitas, el sirope de arce y el café recién hecho en mi mesita de noche.


  —Mis hormonas están bien afinadas, gracias —masculló y, acto seguido, se mordió el labio. Al mirarla más de cerca, reparé en que tenía los ojos rojos y el pelo hecho un desastre.


  —Tía, ¿estás bien? —Me levanté, la abracé y la sujeté al mismo tiempo. Todavía llevaba el chaleco y un tubo enorme se interponía entre nosotras, pero estábamos tan acostumbradas que ninguna le prestó atención. Millie se dejó caer en mis brazos. Esperé que Vicious no le estuviera dando mucha guerra. Aunque en su defensa tenía que admitir que desde que empezaron a salir, había sido todo un caballero con Millie. Lástima que fuera un gilipollas con todos los demás.


  —¡Perfectamente! —Hizo un gesto con la mano como para quitarle importancia y se puso recta—. Será gastroenteritis o los nervios. Vicious me va a llevar al médico. Como eran las diez y aún no habías salido del cuarto, he venido a ver si estabas bien.


  No estaba bien. Estaba todo lo contrario a bien. «Estaba ocupada fantaseando con tu ex. Justo iba a meterme la mano en las bragas».


  —Perdona. —Le di otro abrazo y apoyé la barbilla en su hombro—. He aprovechado estas breves vacaciones para dormir. Normalmente, entro a trabajar a las seis y media y no me acuesto hasta pasadas las diez o las once.


  —¿Sigues trabajando de voluntaria con los bebés? —Arrugó la nariz. Me miré las manos y me preparé para otro sermón—. Tienes que parar. —Su tono era compasivo.


  —Ya, vale, pues va a ser que no.


  —Te estás perjudicando. ¿Por qué lo haces?


  Porque no podía ser voluntaria en ningún otro sitio. Los demás lugares —hospitales, clínicas y hospicios— estaban llenos de enfermos, y mi sistema inmunitario era tan frágil como mi corazón cuando le mencionaban a cierto Buenorro.


  —No soy ninguna santa, te lo aseguro. Si no me gustara, no lo haría. ¿Y tú qué? ¿Emocionada con el ensayo de esta noche? —dije para cambiar de tema.


  Millie exhaló y se desplomó encima de los cojines. Me volví a sentar, pero, a diferencia de ella, no miré el techo; no podía con el chaleco.


  —Supongo. Pero me hace más ilusión la despedida de soltera, la verdad. Qué ganas tengo de estar contigo.


  Millie y yo solo habíamos estado separadas un año, cuando yo cursé mi último año de instituto. Entonces, me subí a un avión y me fui a vivir con ella a Nueva York. Habíamos pasado de vivir juntas durante años a vivir cada una en una punta del país.


  —¿Quieres que te acompañe al médico? —Le alisé el pelo—. Puedo ir a por café o vigilar el coche si no encontráis aparcamiento. Puedo ser tu esclava si quieres —añadí moviendo las cejas.


  —No hace falta. —Millie miró a otro lado y se tocó los muslos, pero esta vez no se los frotó.


  No era tonta. Todos los síntomas encajaron rápidamente. Por la mañana tenía náuseas, se pasó el día anterior mareada y mamá no quería que llevase peso. Aun así, antes de ser exalumna de enfermería y un ser humano con un cerebro operativo, era hermana, y sabía que mi hermana no me ocultaría una noticia así.


  Porque no había nada que deseara más que verla feliz.


  Y sabía que un bebé haría a Millie muy pero que muy feliz.


  —¿Me estás ocultando algo? —pregunté en un tono lo más despreocupado posible.


  —No —dijo en tono seco mientras me acariciaba el brazo como solía hacer para calmarme—. No pasa nada.


  —No te he preguntado eso.


  —Pero es la respuesta que vas a tener. —Carraspeó—. Va, Rosita, que me caso en unos días. Es normal que esté rara últimamente.


  De acuerdo. Me volví sin moverme del sitio y apagué la máquina que iba enganchada al chaleco. A continuación, lo doblé todo y lo guardé en su sitio como de costumbre. Hablamos un rato más. Básicamente de los preparativos de la boda y de que Millie pensaba que me parecía a Emma Stone desde ciertos ángulos (lo había dicho ella, no yo).


  —Que vaya bien el médico —dije cuando Vicious llamó a Millie desde el piso de abajo y ella salió por la puerta. La bandeja seguía junto a mi cama; no la había tocado, y así seguiría hasta que la devolviese. El día anterior había perdido el apetito durante la cena y no lo había recuperado.


  Me tiré en la cama y volví a cerrar los ojos. Ignoré el dolor de cabeza y a mamá gritándole a papá en el piso de abajo que fuera a la tienda a comprarle bollos a Millie.


  No me habían dirigido la palabra en toda la mañana, y como Millie no los había mencionado, sabía que era su manera de castigarme. Con mucho gusto, seguiría castigada lo que quedaba de visita.


  No me iba a disculpar por ser quien era. Por ser quien quería ser.


  Independiente y libre.



  Capítulo once


  Dean


  



  Estaba poniéndome al día con los correos del trabajo y el rollo financiero cuando apareció Vicious en la terraza en la que me había instalado y se tiró en el sofá que tenía delante. A juzgar por su sonrisa de tonto, o alguien se había muerto o Vicious sabía algo que iba a tocarme los cojones o, como mínimo, las narices. No era su intención ser un cabronazo. Creo que nació así.


  Trabajar en la terraza había sido una sabia decisión, pues no conseguía concentrarme en ningún otro sitio. La madre de Rosie llamó a su puerta dos veces y le pidió entre gimoteos que hiciera esto y lo otro. Rosie apenas le contestó. Mientras tanto, su padre la ponía a parir con Millie en el pasillo y le decía a su hija mayor que debería decidir por Rosie y comprarle un billete de avión.


  —Su irresponsabilidad le costará la vida —lo oí decir.


  —Me están saliendo canas por su culpa. ¡Canas! —añadió su madre.


  Capullos.


  —Hola, caraculo —dijo Vicious a modo de saludo.


  —Hola, mamón —repliqué. Me saqué un porro de detrás de la oreja y lo encendí como quien no quiere la cosa mientras miraba a Vicious como si acabara de mear en uno de los cuatro platos de sopa de una mesa y no estuviera seguro de en cuál. No me fiaba de él. Y él de mí tampoco.


  —¿Te importaría compartirlo? —Señaló el porro con el mentón. Inhalé y se lo pasé mientras echaba el humo por la boca—. ¿Qué coño haces aquí? Tus padres no están de reformas. Me he cruzado con Eli en el centro cuando he llevado a Em al médico esta mañana.


  Dejé el MacBook en la mesa de centro y me eché hacia atrás. Me di golpecitos en el labio con el mechero mientras sopesaba su pregunta. Entonces, le solté la bomba:


  —Me estoy ligando a Bebé LeBlanc.


  —Espero que te refieras a Rosie y no a mi futura esposa.


  —Joder. —Puse los ojos en blanco y me eché hacia delante para quitarle el porro—. Para que luego digan que el que da grima soy yo.


  Vicious sonrió de oreja a oreja. No estaba cabreado. Ni siquiera sorprendido. Por increíble que parezca, tampoco estaba en contra.


  —Joder, ya era hora. ¿Por qué has tardado tanto?


  Me encogí de hombros.


  —No sabía que estaba en Nueva York. Y para cuando me enteré y se mudó al apartamento, tenía novio. Ahora está soltera. Pero no por mucho tiempo.


  Vicious arqueó una ceja como diciéndome que no se lo creía y esbozó una sonrisa torcida. Obviamente, le importó una mierda que fuera detrás de Rosie. Lo entendía perfectamente. ¿Y por qué no iba a ser así? Su futura esposa, en cambio, opinaba algo muy distinto.


  Millie y yo teníamos una relación cordial, pero no confiaba en mí. Lo cual, teniendo en cuenta lo que habíamos vivido juntos, era irónico.


  —A Emilia no le hará gracia.


  —A mí tampoco me hizo gracia que Emilia se follara a uno de mis mejores amigos en mi casa. Lo superé. Y rápido, además.


  —Esa boca, mamón —espetó Vicious echando chispas. Entonces, sonrió con suficiencia—. Me quitaste el diez por ciento de la empresa.


  —Y te lo devolví —dije con una sonrisa.


  —Por un montón de dinero.


  —Dinero que no te falta, precisamente —repliqué—. Eres multimillonario. Los dos sabemos que pagaste porque tenía que obligarte a pagar. Podrías limpiarte el culo con el doble de lo que me diste y no echarlo en falta en tu cuenta bancaria. Fue una lección. ¿Has aprendido algo?


  —Sí. —Vicious me miró con cara de asco—. Que eres tan capullo como yo, pero que claramente lo disimulas mejor. Millie cree que no eres trigo limpio.


  Ahora me tocaba a mí sonreír con cara de «me importa una mierda». Ni siquiera intenté defenderme. ¿Para qué?


  —Y suelo estar de acuerdo con ella. —Me quitó el porro.


  —Me ofendes. —Me cogí mi camiseta naranja de Armani e hice un mohín—. Pero sobreviviré.


  —Eso dependerá únicamente de cómo te vaya con Rosie. Como le rompas el corazón, la utilices o metas la pata hasta el fondo, tendré que tomar partido. —Sabía de qué lado se pondría. Vicious y yo éramos muy buenos amigos. Hablábamos por teléfono muy a menudo. Nos partíamos la caja juntos. Pero no nos fiábamos del otro. Cosas que pasan. No había rivalidad entre Jaime y Trent, entre Vicious y Jaime o entre Trent y yo. Pero entre Vicious y yo siempre había una lucha tácita y encarnizada.


  Y sabía que los sentimientos negativos que albergaba por él nacieron solo porque no soportaba verme reflejado en él.


  La crueldad.


  La frustración.


  La brutalidad pura y dura que se ocultaba tras su deslumbrante sonrisa y sus trajes carísimos.


  —¿Me estás amenazando? ¡Qué mono! —Cogí el porro, le di una última calada y lo apagué en el cenicero que había en medio de la mesa. Exhalé el humo por la nariz mientras hablaba—. No soy una chiquilla sureña e inocente, Vic. No me das miedo.


  Vicious se puso en pie.


  —No la cagues.


  Sin embargo, lo que se leía entre líneas era «te apoyo».


  Me revolví el pelo con el puño.


  —Tú no la cagaste con Millie. 


  «Gracias, tío».


  —Por poco. 


  «No cometas los mismos errores que yo».


  —Me las apañaré. 


  «No me atrevería».


  —Cuento con ello. 


  «¿A qué esperas entonces? Ve a por ella».
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    Dean: ¿Qué haces?


    



    Rosie: Revisar maquetas. Escuchar música. Intentar no tirarme por el balcón. ¿Tú?


    



    Dean: ¿Pillamos algo para comer? Podemos ir a la playa antes del ensayo. En plan relax.


    



    Rosie: Ya me lo has preguntado antes. La respuesta sigue siendo no.


    



    Dean: ¿Por?


    



    Rosie: Por lo que pasó anoche.


    



    Dean: ¿Qué pasó anoche?


    



    Rosie: ¿Tan poco memorable soy?


    



    Dean: Me has dicho que querías que lo olvidara. Pero era mentira, ¿a que sí?


  


  La verdad era que Bebé LeBlanc no sabía lo que quería. Se sentía culpable, pero, al mismo tiempo, era adicta a mí. Siempre había sido así, pero esta vez pensaba empujarla hasta hacerla caer de su trono moralista.


  

    Rosie: Deja de escribirme, Dean.


    



    Dean: He visto a tu madre yendo a tu cuarto. Como te quedes, te va a volver a dar la chapa. Vente conmigo. Te prometo que no te tocaré.


    



    Rosie: ¿Y qué sacas tú de esto?


    



    Dean: A ti.


  


  Simple. Sincero. Cierto.


  Me fijé en ella desde que se fue Millie. Puede que antes. Vale, sí, antes. Me mantuve a la espera porque sabía cuál era mi lugar. Si Jacob pudo ser paciente, yo también.


  No contestó al momento, por lo que se lo estaba pensando. Rosie quería verme. Era una semana dura para ella. Le di otro empujoncito.


  

    Dean: Quiero saber más de tu música. Estás deseando pirarte. Volveremos a tiempo para el ensayo.


    



    Rosie: Dean…


    



    Dean: No te tocaré.


    



    Rosie: Vale.


  


  Pequeñas victorias.


  Estaba a punto de levantarme para ir a su cuarto cuando se me iluminó la pantalla del móvil porque me estaban llamando. Nina. Sabía por qué llamaba. Estuve tentado de cogerlo. Nina tenía algo mío que yo quería, pero el precio que debía pagar para llegar a él era demasiado alto. No me refiero al dinero, si bien me pedía un montón. Me refiero a su libertad.


  Nina lo tenía todo. Mi tiempo. Mi corazón. Mi adoración. Y lo mandó todo a tomar viento.


  Yo era de los que pensaba, «como me engañes una vez, ya te vale; pero como me engañes dos, estás muerto». No creía en las segundas oportunidades a no ser que fuera con Rosie. Así que dejé a Nina y me limité a mantenerla con vida.


  No debería haber deseado con todas mis fuerzas contestar al teléfono y acabar con esto.


  Acabar con los interrogantes, con las incesantes dudas y dejar de vivir en la incertidumbre.


  No debería haberlo deseado, pero así fue.



  Capítulo doce


  Rosie


  



  Once años antes


  



  



  ¿Qué te hace sentir viva?


  Mi familia. Sus defectos. Su amor incondicional. Su preocupación absoluta. Su entrega a un caso perdido. A mí.


  



  La noche antes de que Millie se marchara a Nueva York, no fue muy distinta a cualquier otra. Dormíamos en la misma cama pese a no compartir cuarto. Apoyábamos los pies en la pared, mirábamos al techo y abrazábamos a una almohada o a la otra. Era nuestra pose típica. A veces dormíamos en mi cama. A veces en la suya. Odiaba que me gustara dormir en su cama porque olía a él. No se acostaban juntos, pero su aroma estaba por todas partes.


  En las sábanas de Millie. En su escritorio. En mi alma.


  Aquella noche estábamos en mi cuarto. Las estrellas fosforescentes nos miraban. Siempre me habían gustado las estrellas. Me recordaban lo pequeños que eran mis problemas en comparación con lo grande que era el universo.


  —Me he acostado con Dean —dijo Millie con voz ronca mientras me cogía de la mano. Me envaré y cerré los ojos rápidamente. «Piensa en las estrellas».


  Todo se detuvo. Me ardieron los pulmones, me dolió el cuerpo y las lágrimas me quemaron la parte posterior de la nariz. La habitación se oscureció aún más y mi respiración se volvió más pesada. No lo sabía. Mi hermana, que era tan perspicaz, que lo sabía todo de mí, de mi cuerpo, de mi salud, de mis amigos y de mis gustos musicales, no sabía qué me hacía sentir su novio. Solo con oír su nombre se me aceleraba el corazón, el estómago me daba un vuelco y el calor se apoderaba de él. Pero, cómo no, Millie era ajena a mis sentimientos; ya tenía bastante con los suyos.


  —¿Ha estado bien? —Simulé una sonrisa. La odié. Y a él también. Pero sobre todo a mí.


  Millie encogió un hombro. Al hacerlo, rozó el mío.


  —Ha sido un error.


  —¿Tú crees?


  —Lo sé. —Di gracias de que siguiéramos mirando al techo y no la una a la otra—. Toda nuestra relación lo es. Creo que sale conmigo porque intenta protegerme de Vicious. No entiende que así lo único que consigue es avivar el fuego que hay en él.


  —¿Y tú? —conseguí preguntar pese a tener un nudo en la garganta.


  —Yo… —Me apretó la mano—. Me gusta Dean. ¿A quién no? Es la diversión personificada. Pero no le…


  «Quieres como yo».


  —Intentamos que funcione, pero falta algo. La magia. Dean dice que está comprometido al cien por cien. Y que actúa en consecuencia. Sin embargo, no me ha preguntado si me parece bien que se vaya a Harvard. No es que lo culpe, pero ha solicitado plaza, se ha apuntado y ha hecho planes sin mí. Pero no pasa nada porque tampoco es que quiera acompañarlo. Eh, Rosie.


  —Dime.


  —¿Cuál es tu sueño?


  Parpadeé una vez. Dos veces. Millie no lo sabía, pero me estaba aguantando las lágrimas, y no solo porque hubiera perdido la virginidad con el chico al que amaba.


  —Yo no tengo sueños —contesté tras tomarme un momento para estabilizar mi pulso.


  —¿Por?


  —Porque ¿para qué? No tendré tiempo de perseguirlos.


  En vez de rebatírmelo, Millie lo enfocó desde otra perspectiva. Se giró hacia mí, me acarició la mejilla con el pulgar y preguntó:


  —¿Y si tuvieras tiempo?


  —Entonces…, supongo que me gustaría ser madre. A ver, sí, quiero independizarme y ganar mi propio dinero, y quizá ser diseñadora gráfica o enfermera o algo así. Pero lo que de verdad me gustaría sería cuidar de alguien, quererlo en cuerpo y alma y sin condiciones. Y, cómo no, hacerlo en un sitio que mole.


  —Creo que serías muy buena madre. Si pudieras elegir dónde vivir, ¿dónde sería? —preguntó con una sonrisa. No sabía por dónde iba. No sabía que se iba a ir.


  —¿En Nueva York? —pensé en voz alta—. Sí. En la Gran Manzana. Parece el lugar ideal para perderse.


  Vi la sonrisa de Millie pese a estar a oscuras.


  —Entonces ahí es donde te llevaré.


  



  



  Dean


  



  Once años antes


  



  Choqué el puño con Matt Burton después del partido mientras me quitaba el barro de los pies. La temporada había acabado meses atrás y hacía una semana que nos habíamos graduado, pero a veces jugábamos pachangas en las ciudades aledañas. Sobre todo, con los otros institutos privados que formaban parte del carísimo programa de fútbol al que se apuntaba cada año el instituto All Saints. Ese día estábamos en Sausalito. Habíamos ganado. Con Trent viéndonos jugar desde el banquillo —hacía tanto que llevaba la escayola que se había vuelto amarilla y olía a pedo rancio—, me tocó a mí guiar a los santos del instituto All Saints contra los St. John’s Rangers con una diferencia de veinticinco puntos. Era imposible, hasta que dejó de serlo: anotamos diecinueve puntos en el último cuarto de hora. Nos salieron todas las jugadas. Lo hicimos de puta madre. Como quarterback titular que jugaba su último partido con el instituto, no me pasó por alto que la ausencia de Vicious (estaba de vacaciones en Hawái) no supuso ninguna diferencia.


  No solo no lo necesitábamos, sino que quedó claro que su mal genio y sus cánticos de mierda nos distraían. Sin ir más lejos, el partido amistoso anterior lo jugamos en Monterrey y perdimos. ¿Y quién estaba ahí para cagarse en la madre que nos parió a todos? Vicious.


  —¡Cómo me gustan las pachangas! —Burton me dio una palmada en la espalda y yo le di otra a él.


  Jaime se acercó con todo el pelo chorreando y la pintura de guerra corrida. Me cogió de la nuca y me abrazó.


  —¡Qué pase tan increíble! —Me frotó las rayas negras que me había pintado en la mejilla como si fuera mi puta novia.


  —¡Qué increíble todo! ¡Es que soy yo! —Me besé los bíceps con una cara superseria, pero, obviamente, estaba de coña. Jaime me dio un puñetazo en el pecho y se rio mientras sorteábamos la lluvia y volvíamos con el entrenador Rowland. Veinte minutos después, nos estábamos duchando y preparando para subir al autobús que nos llevaría de vuelta a All Saints. Nos pasaríamos las nueve horas de viaje durmiendo, pero era el pequeño precio que había que pagar a cambio de toda esa gloria.


  Al salir de la ducha, saqué una muda limpia de mi bolsa de lona y me dispuse a vestirme. En eso que una nota se cayó al suelo. La pillé al vuelo antes de que se mojara. Reconocí la letra de mi novia. ¿Me habría escrito una nota para desearme buena suerte? No me habría extrañado viniendo de Millie. Era muy mona, a veces hasta demasiado. Sonreí relajado y empecé a leer.


  
    Dean:


    Esto es lo más difícil que he tenido que hacer. Ni siquiera sé bien cómo empezar. Lo único que quiero que sepas, antes de leer esto, es que no es culpa tuya. Me importas mucho. Me has dado lo que nadie en este pueblo me ha dado: respeto, confianza, tiempo y amor.

  


  Se me borró la sonrisa y fruncí el ceño. No parecía una nota para desearme buena suerte. Parecía una nota de despedida. Un tío me dio una palmada en la espalda de camino a otro banco del vestuario y otro gritó cerca de mi oreja, pero yo no oía a nadie.


  
    Tengo que irme. Créeme cuando te digo que tengo que hacerlo. Ha pasado algo que no tiene remedio. Como lo último que quiero es complicarte la vida, debo dejarte atrás. No me busques, por favor. Eso solo empeoraría las cosas. Quiero que persigas tus sueños y que vivas tu vida.


    No merezco tu lealtad, Dean. Nunca la he merecido.

  


  Respiré hondo para leer el último párrafo mientras agarraba el papel con más fuerza.


  
    Eres la persona más alegre que conozco. Me resulta duro alejarme de ti, pero quedarme en All Saints lo sería aún más. Espero que lo entiendas y que, con el tiempo, puedas perdonarme, y es que he conocido a otro.


    



    Con cariño,


    Millie

  


  



  Dean


  



  Once años antes


  



  ¿Qué hacía llamando a su puerta y a qué hermana esperaba ver: a Millie o a Rosie? Sabía la respuesta a la última pregunta, pero me parecía de gilipollas reconocerlo.


  Millie y yo habíamos terminado. Era por nuestro bien. Había visto cómo era el amor. Lo veía en Jaime y Mel, nuestra profe de lite. El amor era tirarse gasolina el uno al otro y arder juntos. El amor era bailar como locos a oscuras mientras veías cómo lo iluminaba todo. El amor era sentir que te faltaba el aire pese a tener los pulmones llenos.


  El. Amor. No. Era. Esto.


  Millie se había ido. Al instante pensé en su hermana. Lo peor fue que no estaba enfadado con Emilia. Estaba un pelín frustrado. Y…


  «No digas “aliviado”. Ni lo pienses, capullo».


  ¡Es que lo estaba, joder!


  Charlene LeBlanc abrió la puerta. No se molestó en disimular que esperaba ver mi cara de pringado en su porche a las siete de la mañana de un domingo. O que parecía que llevara horas llorando.


  —¿Puedo ver a su hija? —pregunté. No dije su nombre inconscientemente porque quise dejar la decisión en manos del destino. Aparte de ver a Rosie por el instituto paseándose con su minifalda vaquera e instruyendo a la gente en la historia británica del punk rock, no la había visto como es debido en meses. A Millie la veía siempre. Pero ella a mí no. Al parecer, no me vio nunca.


  —Se ha ido. —Su madre se limpió la nariz con un pañuelo que debería haber tirado hace siglos—. No me coge el teléfono. ¿Qué ha pasado? ¿Habéis discutido?


  Negué con la cabeza. La última vez que hablé con Millie, estábamos haciendo planes para ir a ver una peli. No habíamos vuelto a acostarnos desde la primera vez, que fue para celebrar su decimoctavo cumpleaños. Creo que ninguno de los dos lo disfrutó, pero no había por qué admitirlo en voz alta, pues en unas semanas me iba a Harvard.


  —No, señora. Estoy tan sorprendido como usted.


  Me invitó a entrar y le describí todas y cada una de las veces que había quedado con Millie en el último mes. Omití la parte en que la desvirgaba por el bien de mi cuello. Charlene parecía angustiada y a punto de sufrir un infarto. Entonces, su marido salió de su cuarto y se sentó con nosotros. Me hizo más preguntas, como buscando sacarme una confesión que no le debía a nadie.


  Por fin, media hora después, Rosie salió de su dormitorio. Quería hablar con ella. Si había alguien con respuestas, o incluso pistas, era ella.


  —¿Podemos hablar un momento? —pregunté mientras me levantaba del asiento. A Rosie aún se le cerraban los ojos y solo llevaba una camiseta de tirantes gigantesca de los New York Dolls con la que enseñaba sus piernas largas y bronceadas. Traté de ignorarlas y aparté la vista para que la polla de dieciocho años que tenía pegada al cuerpo no la saludara sin querer delante de sus padres—. ¿Quedamos en la piscina?


  Ella asintió con la cabeza, demasiado atónita y somnolienta para protestar. Al cabo de unos minutos, salió a la piscina solo con una camiseta y chanclas. Me encantaba que estuviera obsesionada con ese calzado, pero cada vez que caían al suelo me entraban ganas de quemarlas. Me levanté de la tumbona y fui hasta ella mientras entrelazaba los dedos por detrás del cuello.


  —¿Dónde está? —pregunté. 


  Rosie miró abajo, pero no contestó.


  —Vale, bien, no me lo digas. Pero ¿lo sabes?


  —Sí. —Asintió—. Me ha escrito antes.


  —¿Está bien? —pregunté con la voz entrecortada. Estaba preocupado por Millie, pero también me preocupaba Rosie. Estaba muy unida a su hermana mayor. Yo sabía que olvidaría a mi ex en cero coma. Era mi ego el que necesitaba mimos.


  —Está bien —confirmó Rosie mientras se alisaba el pelo de recién levantada con los dedos.


  —¿Sabes por qué lo ha hecho?


  —Me hago una idea.


  —¿Estás esperando una invitación para decírmelo?


  Negó con la cabeza y pasó de la gilipollez que le acababa de soltar.


  —Lo siento, Dean. Sé que lo estarás pasándolo mal, pero no puedo. Ya sabes de qué parte estoy.


  Se hizo un breve silencio y nos fundimos en un abrazo mortal. No digo «mortal» porque nos estrujáramos como si quisiéramos sacarle la verdad y las mentiras y todo lo que había en medio al otro por la fuerza, sino porque me pareció un abrazo letal.


  «No quiero que mueras».


  «No quiero dejar de verte por haberme graduado».


  «Llevo enamorado de ti desde que me abriste la puerta. Me duele tanto como si me hubieras atropellado. No tengo ni idea de cómo hacer que lo nuestro funcione».


  Minutos después, nos despegamos. Cuando la miré, estaba llorando a mares. Supe que era una imagen poco habitual. En el instituto era la típica macarra con mala hostia a la que no le chistaba ni Dios.


  —Gracias —dije por el abrazo. Tal vez incluso por las lágrimas.


  Me acarició el pecho y me dijo:


  —Te mereces a una chica que sea tuya. Tuya y de nadie más.


  —Rosie —la llamé cuando volvía a la casa de los criados. Parecía un adiós y no quería que fuera así. Tenía que darle otra vuelta de tuerca a ese momento. Giró la cabeza para mirarme.


  —No te vuelvas una desconocida.


  Ella sonrió y dijo:


  —Ser desconocidos es precisamente lo que deberíamos hacer, Cole.


  Capítulo trece


  Rosie


  



  ¿Qué te hace sentir viva?


  Cantar como si no me escuchara nadie. Bailar como si no me viera nadie. Comer como si no existieran las calorías.


  



  —Yo la llamo «maychup», porque es una mezcla entre kétchup y mayonesa —le dije a Dean mientras estábamos sentados en el capó de su Volvo, comiendo comida rápida frente al mar en una colina de ensueño en la que nadie me restregaría a gritos lo mucho que los había decepcionado. Mezclé la mayonesa y el kétchup con una patata frita hasta crear una salsa naranja y mordisqueé la punta al acabar. Dean le dio un mordisco a su hamburguesa —la suya no llevaba patatas— y me miró. Yo había evitado mirarlo a la cara durante todo el viaje. No podía mirarlo a los ojos sin recordar cómo se mofaban de mí mientras me follaba como si no hubiera un mañana. No podía mirarlo a los labios sin recordar cómo me chupaban el clítoris con avidez. No podía mirarlo a los brazos sin recordar cómo me encajonaron y me reclamaron en su vieja camioneta. Y, cómo no, aún notaba los hilillos de su semen en las costillas pese a que me los había limpiado con la camiseta de mi ex y me había duchado después de que Millie se fuera esa mañana. 


  —Sigo sin poder creer que no me hayas dejado comprar birra. —Tragó lo que tenía en la boca mientras miraba el mar.


  —Mientras estés conmigo, no podrás ni consumir alcohol ni fumar maría —declaré haciendo caso omiso de su ceño fruncido. Dejé los pies colgando y disfruté de la brisa veraniega en contacto con mi piel.


  —Qué asco das —masculló.


  —En tus sueños —resoplé, pero se me quebró la voz cuando me di cuenta de que a lo mejor ya no era broma. Dean levantó la vista de su hamburguesa y se puso serio.


  —Cariño, yo no sueño. Creo que a estas alturas ya sabes que cuando quiero algo, lo consigo.


  Mierda, volví a humedecerme.


  Había algo en el ambiente. Saltaban chispas entre nosotros. Teníamos que abordar muchas cosas, pero no quería hablar de ninguna. Solo quería sobrevivir a ese viaje.


  Después de comer, conecté un USB a su MacBook y le enseñé algunos de mis grupos favoritos. Whitney, Animal Collective, Big Ups y The Chromatics. Diría que le gustaron, pero con Dean Cole nunca podías estar seguro porque parecía que le fuese todo.


  —¿Recuerdas lo que escuchábamos cuando íbamos al instituto? —De pronto sonrió. Arrugué la nariz con la esperanza de aparentar indiferencia cuando en realidad estaba entusiasmada.


  —Dirás la música que escuchabas tú. Yo solo la aguantaba cuando era estrictamente necesario.


  —No me vengas con rollos, anda. Te gustaban el pop y el R&B tanto como a todos.


  —Tenía un gusto ecléctico —protesté, pues sabía que se refería a cuando movía el culo ligera de ropa al ritmo de Jennifer Lopez en las fiestas de Vicious pese a que me volvían loca los grupos indie de los noventa.


  Se bajó del capó de un salto y recogió los envoltorios y los vasos vacíos.


  —No te muevas. A ver si te acuerdas de esto.


  Me quedé quieta y vi cómo tiraba nuestras cosas en la papelera más cercana. Se le marcaban los músculos pese a llevar una camiseta blanca y unos pantalones caqui hechos a medida. Me fijé en sus bíceps y en su culo prieto. Entonces se giró y me miró.


  Sonrió.


  Me guiñó un ojo.


  Y dijo moviendo solo los labios: «Pillada».


  Aparté la mirada. Me estaba poniendo roja. Cómo no, él tenía razón. Quería volver a acostarme con él y no podía pensar en otra cosa que no fuera en su cuerpo junto al mío. Cuando volvió a sentarse a mi lado, cogió su MacBook y puso «Naughty Girl», de Beyoncé.


  —¿Te acuerdas de esto? —Se volvió hacia mí y se rio—. La primera noche que Bebé LeBlanc se puso pedo.


  Me tapé la cara con las dos manos cuando me vi bailando en la mesa de centro de Vicious. Estaba tan borracha que pensé que sería una idea fantástica bailar con mis amigas animadoras en la mesa. Ellas sabían lo que hacían. Yo parecía que estaba espantando moscas imaginarias. Así pues, intenté imitarlas, pero con tan poco éxito que les arreé unos cuantos golpes en el proceso. Entonces, Vicious preguntó:


  —¿Qué coño hace la peque de las LeBlanc? ¿Le está dando un chungo o qué? Que alguien la baje, no vaya a ser que les saque un ojo a las otras.


  Ni un segundo después, noté el robusto hombro de Dean clavándose en mis muslos. Me cogió y se puso a darme vueltas hasta que le grité que me dejara en el suelo.


  —Ya ves tú. Cuesta encajar cuando eres una estudiante de Virginia. Tuve que hacer sacrificios. ¿Te acuerdas de esta canción?


  Le quité el portátil y puse otro vídeo. «Roses», de OutKast. Dean se echó a reír y le salieron arruguitas en la comisura de los ojos de la risa.


  —Hazlo —le pedí. Le tocaba bailar a él, que para eso replicó la coreografía del vídeo en una fiesta de Vicious. Obviamente, fue porque había perdido una apuesta, pero fue tan gracioso que once años después seguía teniendo el recuerdo grabado como si hubiera sido el día anterior. Aún me parecía oler el alcohol y las feromonas que flotaban en el ambiente esa noche—. Porfa. —Junté las palmas—. En el fondo de tu cerebro, debajo de todas esas neuronas que han pasado a mejor vida de tanto fumar maría y ver pelis porno, seguro que aún te acuerdas del baile.


  —Vale, pero solo porque me lo has pedido tan amablemente. —Volvió a bajarse de un salto y dijo, mientras fingía que se ponía gomina y se miraba en un espejo invisible—: Ponla desde el principio. 


  Todo era tan surrealista que no pude evitar reírme como una colegiala, lo que hizo que Dean sonriera aún más.


  Le di al play y fui mirando del vídeo original al baile de Dean. El mar brillaba tras él. Lo hizo casi todo bien, desde la parte del principio en la que hay que arrodillarse hasta el final, sin cargarse apenas la coreografía. Me dolía la barriga de tanto reír, pero él estaba serio. Cuando acabó la canción, se acercó a mí con paso orgulloso y cogió el portátil.


  —Me toca.


  Miré la hora en el móvil.


  —Vale, pero luego nos vamos, que se hace tarde y tenemos que arreglarnos para el ensayo.


  Ya eran las cuatro. No podía creer que hubiéramos estado tanto tiempo juntos. «Una química peligrosa», las palabras se asentaron en mi cerebro como polvo. «Ten cuidado, Rosie».


  —Sí, sí, llegaremos a la ceremonia de la princesa Santurrona y el príncipe Capullo a tiempo. No te preocupes. —Me hizo un gesto con la mano como para restarle importancia sin dejar de mirar la pantalla. Empezó a sonar «Drops of Jupiter», de Train. Se me borró la sonrisa.


  —No recuerdo que hayamos escuchado esta canción juntos. —Tragué saliva. Dean se colocó entre mis piernas; su cintura estaba en la posición perfecta para que le enroscara las piernas alrededor, pero no lo hice. Lo miraba a los labios con fervor. Siempre estábamos a un paso de darnos un beso.


  —Es que no la hemos escuchado juntos. Tú la escuchabas un día pensando que estabas sola en casa. Pasé a devolverle un libro a Millie. Me fui con la canción en la cabeza porque no dejaba de preguntarme qué coño estarías buscando. No te entendía, Rosie. Me mataba ver a otros tíos tirándote la caña. Porque fuera lo que fuera lo que necesitabas, no quería que lo encontraras en ellos.


  Me avergüenza reconocer que el sentimiento era mutuo. Cada vez que pasaba de Millie, el corazón se me henchía un poco. «Ella no es la definitiva», me decía a mí misma. «Yo lo soy».


  —No tenías derecho a estar celoso. —Me miré las chanclas. Él negó con la cabeza.


  —Nunca dije lo contrario. Tú tampoco tenías derecho a estar celosa. Y, sin embargo, aquí estamos.


  Allí estábamos.


  Me fui rápido para que no tuviera ocasión de besarme. Me subí al Volvo, me abroché el cinturón, me abracé las rodillas y enterré el rostro entre ellas. Recé para que Dean no adivinara lo que estaba pensando. No dijimos nada durante el viaje de vuelta. El hecho de que no hubiera intentado volver a acostarse conmigo demostró que quizá Dean fuera un hombre de palabra.


  Cuando las ruedas chirriaron al detener el coche y nos bajamos, dije:


  —Creo que tenemos que parar.


  —Pues yo creo que no —replicó en tono firme y seco.


  —Estamos jugando con fuego. —Tragué saliva. Me abrió la puerta y sonrió con suficiencia.


  —Qué bien, entonces, que se me dé de puta madre jugar.
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  Para la ceremonia de ensayo, me puse el vestido largo de color morado oscuro que me había regalado Millie. Me senté hecha un pincel entre mamá y papá. Ellos también iban elegantes. La cena de ensayo se celebraba mucho antes de la boda porque la mitad de los invitados asistían a otra boda el día anterior. All Saints era pequeño y a la gente le interesaba codearse con todos sus habitantes. Mantener las apariencias era fundamental.


  El lugar donde Vicious y Millie se iban a casar era un viñedo con una grave crisis de identidad. El exterior era un paisaje hawaiano con palmeras, un césped exuberante y coloridos arreglos florales por todas partes. Había un recibidor del tamaño de una sala de baile con cisnes, fuentes y demás elementos que hacían que pareciera un cruce entre el paraíso y una peli de Disney. Entramos. El lugar parecía antiquísimo. Nos sentamos en una mesa elegante propia de la Europa del siglo xvi. Los candelabros que colgaban del techo eran del tamaño de Bombay.


  Mamá volvía a darme la lata con lo de Nueva York; amenazó con dejar de pagarme la asistencia médica que me había facilitado Vicious. Las ganas de prenderle fuego al sujetador y salir a la calle para que no me negara mi derecho a voto ese día fueron enormes.


  Papá desvariaba, seguramente para que me sintiera incómoda. Decía que Millie era una niña muy considerada o algo así. Ya lo veis, tan sutil como un elefante borracho.


  Mi hermana y Vicious se sentaron juntos y se dieron la mano. Él le acariciaba la espalda como si la estuviera consolando. Se la veía un poco pálida y muy pachucha. Quizá fuera por los nervios. Yo también estaría nerviosa si fuera a casarme con el hijo de Satanás. A lo mejor solo estaba extrapolando la traición de papá a Emilia, pero tampoco me fiaba de ella.


  Si de verdad estaba embarazada, eso significaba que todos sus allegados lo sabían. Todos menos yo.


  Dean llegó diez minutos tarde tan campante con Jaime, su mujer, Melody, su hija, Daria, y Trent Rexroth. No pude evitar comérmelo con los ojos pese a lo mucho que intenté no hacerlo. Luego me fijé en los demás. Trent estaba con el móvil y Dean hizo un barrido de la estancia. Supuse que me estaba buscando —es más, lo deseé como tonta—, así que cuando finalmente me encontró, el corazón me dio un vuelco y se me paró.


  Miré a otro lado.


  Él se dio la vuelta y saludó a un hombre que no conocía.


  Se rompió el hechizo.


  Una camarera le enseñó su asiento con una sonrisa demasiado amplia para mi gusto mientras comprobaba si llevaba alianza.


  Como Dean se sentaba en la otra punta de la mesa, tuve que esforzarme para que no se me fueran los ojos todo el rato en su dirección. Menos mal que tenía a Gladys y Sydney delante. Sydney me puso al corriente de lo que había pasado en All Saints mientras Millie y yo no estábamos, y Gladys nos contó sus chismes favoritos de Los Ángeles. Llevábamos dos entrantes y el primer plato cuando la coordinadora del evento decidió que nos pusiéramos a brindar.


  Papá hizo el primer brindis en honor a la feliz pareja. Levantó la copa de champán a la altura de los ojos y habló sobre la fantástica pareja que hacían Vicious y Millie. No mencionó que no soportaba a su futuro yerno hasta que le puso un anillo con un diamante del tamaño de su mansión en el dedo a su hija. Luego fue el turno de Vicious, al que siguió el padrino, Jaime, que brindó por la novia. Cuando me tocó a mí brindar por el novio, me puse en pie y sonreí mientras aferraba la copa con fuerza. Los nudillos se me pusieron del color de la nieve.


  —No metas la pata —dijo mamá con una sonrisa tensa con la que enseñaba los dientes. La mía no flaqueó, pero algo se rompió en mi interior. Otro pétalo cayó en mi corazón. Millie me miraba con unos ojos tan brillantes que se me aceleró el pulso.


  «Que les den. Esto es por Millie. No la decepcionaré».


  —Los que me conocéis sabéis que soy muy fan de mi hermana. Es mi pilar, mi alma gemela y el motivo de que siga vivita y coleando. Cuando su corazón late por alguien, el mío lo imita y late también por esa persona. Baron, hay algo que no puedo reprocharte: la haces feliz; consigues que brille, incluso. —Miré a ver cómo reaccionaba Vicious, pero no hizo nada. A lo mejor mi hermana no estaba embarazada. A lo mejor se me estaba yendo la olla—. Algunos amores son viejos y estables, otros son nuevos y frenéticos. El vuestro es las dos cosas, por eso vuestros sentimientos lo han dejado todo atrás. Incluso el pasado. —Tragué saliva al percatarme de que yo también quería borrar mi pasado con un nuevo futuro—. Os deseo alegría, libertad, salud y riqueza, aunque creo que de lo último ya vais sobrados. —Hice una pausa y todo el mundo estalló en carcajadas. Algunos aplaudieron. Reprimí un ataque de tos y proseguí—: Así que me gustaría hacer un brindis por dos de mis personas favoritas. Por la mujer a la que quiero más que a mi vida y por el hombre que dedica la suya a hacerla feliz. Baron y Millie, no necesitáis que os diga nada para que vuestra relación prospere. Eso ya lo tenéis garantizado. Pero, por si acaso, os deseo todo lo que deseéis y más. Ahora ¡bajad las copas y que empiece la fiesta!


  Di un sorbo a la mía y miré a Dean en busca de ánimo. Algunos me vitorearon, pero era a Dean a quien quería impresionar. Se llevó la copa a los labios sin quitarme el ojo de encima. Negué con la cabeza de manera casi imperceptible. «No bebas».


  Dejó la copa y se lamió el labio inferior. Sus ojos decían: «Vale, beber no, pero follar sí».


  Iba a cuidar de él. El pensamiento era tan irracional como la idea en sí. ¿Por qué querría hacerlo y por qué me dejaría él hacerlo? Pero, al mismo tiempo, no podía ver cómo tiraba su salud por la borda, sabiendo lo realmente importante que era.


  Cuando me volví a sentar, mamá me pasó un brazo por el hombro y me medio estrechó contra su pecho. La correspondí al instante. Volvía a ser una niña feliz cuando me susurró al oído:


  —Gracias por no estropearlo, cariño. Papá y yo estábamos preocupados.


  Pálida, me hundí en la silla de seda con la garganta seca como el papel. Se me iluminó la pantalla del móvil al recibir un mensaje. Cogí el teléfono como si fuera mi salvavidas.


  
    Dean: Necesito volver a besarte.


    



    Rosie: No puedes volver a besarme.


    



    Dean: No pienso en otra puta cosa.

  


  Quise gritarle que yo tampoco pensaba en otra cosa.


  
    Rosie: Cuéntame algo interesante. Algo sobre las estrellas.


    



    Dean: Marte está cubierto de óxido y tus tetas pronto estarán cubiertas de mi lefa. Cuéntame algo de música.


    



    Rosie: Slash una vez hizo una prueba para entrar en el grupo Poison, pero no quiso unirse a ellos porque querían que se maquillara.


    



    Dean: Qué mierda de juego. Sigo queriendo besarte.

  


  Ay, mi corazón. No creo que estuviera preparada para lidiar con un tío como él.


  Levanté la vista y lo miré. Tenía el móvil al lado, pero estaba hablando tan tranquilo con una morena muy guapa. Noté una opresión en el pecho. Al mismo tiempo, me recordé que Dean podía hacer lo que le diera la gana.


  Aparté la mirada pese a que mis ojos seguían rogándome que le echara otro vistazo. El ensayo transcurrió sin incidentes hasta ese momento. Quería acabar de una vez y volver a casa, y, a ser posible, quedarme en un rincón en el que mis padres no pudieran encontrarme.


  Llegó el turno de Trent. A esas alturas, parecía que todos los seres vivientes del sur de California debían desearle algo a la feliz pareja. Me pregunté si era porque Vicious no tenía a sus padres para brindar en su honor. Su padre había fallecido hacía poco más de un año y su madrastra había volado. Al menos eso me dio una excusa para que los ojos se me fueran a Dean y a la misteriosa morena. Habían dejado de hablar. Me vibró el móvil junto al plato.


  
    Dean: Si las miradas pudieran apuñalar, esta chica ya estaría muerta. Lo nuestro es serio. Tú y yo vamos en serio. Podemos hacerlo por el camino largo y frustrante, pero te castigaré. En la cama. O podemos hacerlo por las buenas. Tú decides.

  


  No contesté a su mensaje. Otra vez. Miré a Trent Rexroth, que sonrió con frivolidad y empezó a hablar. Estaba a mitad de frase cuando le sonó el móvil. Leyó el mensaje frunciendo el ceño.


  Se le escurrió la copa de champán de los dedos pero la pilló al vuelo —¡menudos reflejos!, aunque no me extrañó— y la dejó en la mesa. Cogió el móvil, dio media vuelta y salió como una flecha.


  Dean lo siguió de inmediato y, antes de que me diera cuenta, Jaime y Vicious tampoco estaban.


  Todo el mundo se puso a cuchichear. Papá trató de calmar los ánimos gritando más fuerte de lo necesario para tranquilizar a la gente.


  «Curiosa estrategia».


  Miré abajo y le envié un mensaje a Dean.


  
    Rosie: ¿Qué ha pasado?

  


  No contestó.


  El pánico me corría por las venas y me imaginé lo peor. ¿Le habría pasado algo a Luna, la hija de Trent?


  —Entérate de qué ha pasado —exigió mi madre mientras me daba un codazo en las costillas. Parecía que me hubiese leído la mente—. Tu hermana está preocupada. No quiero que se altere.


  Me levanté y fui corriendo a la entrada. No es que me apeteciera mucho cotillear, pero me apetecía menos discutir con mamá. Además, alguien tenía que vigilarlos. Lástima que me hubiera tocado a mí hacer de fisgona.


  El exterior era amplio. Había un pasillo blanco y tenue que ya estaba preparado para el fin de semana, con plantas silvestres, dos viñas a cada lado y cascadas artificiales que envolvían el pintoresco paisaje.


  Y allí, en una escalera que conducía a la sala de baile, estaba sentado Trent Rexroth. Estaba pálido y temblaba; no se parecía en nada a su yo fuerte y sereno. Una vieja gloria del fútbol que se había convertido en millonario macizo por méritos propios. Le brillaban los ojos de las lágrimas que contenía. No dejaba de repetir con la cara tapada:


  —Esta mujer no puede hacerme esto. ¡¿Qué cojones le pasa?!


  —¿Qué haces tú aquí? —preguntó Vicious cuando me vio. Estaba en cuclillas al lado de Dean y Jaime y le acariciaba la espalda a Trent—. Vuelve dentro.


  —¡No le hables así, joder! —espetó Dean enseñando los dientes. Se puso más violento de lo necesario.


  Me quedé ahí plantada y dije:


  —Millie está preocupada. He venido a ver si va todo bien.


  —Nada va bien. —Jaime se paseaba de un lado a otro; irradiaba rabia, pero no añadió nada más.


  Dean se puso en pie y se acercó a mí con calma. Me cogió del brazo con cariño y me llevó de vuelta al pasillo vacío que conducía al salón de baile.


  —Mi madre y mi padre me han pedido que investigue. —Me ruboricé. ¿Quién era esta chica y qué le había hecho a mi antiguo yo? Quería volver a ser la de antes. La antigua Rosie no le aguantaría ni media a Vicious.


  —Pasa del imbécil ese. No has hecho nada malo. —Dean me acarició el brazo con la palma, lo que hizo que me estremeciera—. Dile a Millie que todo va bien.


  —¿En serio? —Levanté las cejas y ladeé la cabeza.


  —No —reconoció con la mandíbula tensa. En ese momento, me pareció tan frágil que no estaba segura de estar mirándolo a él. Normalmente, lo rodeaba un halo de invencibilidad; la misma confianza de la que presumían él y sus amigos como si fuera una tarjeta negra de American Express.


  —¿Qué ha pasado? —pregunté mientras me inclinaba hacia él sin pretenderlo siquiera.


  —Val se ha ido —dijo con la cabeza gacha mientras se tiraba del pelo; seguro que le dolía la cabeza solo de la fuerza que empleaba—. Se ha ido, Rosie. La niñera ha encontrado a Luna sola. El piso estaba vacío. Ni ropa, ni zapatos, ni Val. La niña dejándose la puta garganta y con el pañal a punto de reventar. A saber cuánto habrá estado sin comer. Ha llorado tan fuerte que se ha quedado afónica. La niñera la ha llevado al hospital para que le hagan una revisión. Trent se va en una hora a buscarla.


  —Joder. —Me tapé la boca con la mano. Sus pómulos cincelados estaban colorados y se mostraba cauteloso. Por un momento, pensé que diría algo más. O que hasta lloraría. Aunque fuera una única lágrima que se precipitara desde su pestaña como si de un acantilado se tratara. Pero no hizo ni una cosa ni la otra; cuadró los hombros, enderezó su halo y carraspeó.


  —No hay mal que por bien no venga —dijo. Ese comentario me dejó muerta. ¿Cómo?—. No todo el mundo está hecho para ser padre. Es mejor así. Le habría dolido más si Val se hubiera pirado cuando tuviera seis o siete años. Así seguro que ni siquiera le guardará rencor cuando crezca.


  Me tomé un momento para mirarlo, mirarlo a conciencia, e intenté leer lo que estaba escrito en su rostro, pero era un galimatías. Una mezcla de muchos sentimientos, muchos arrepentimientos, mucho de todo agolpado en una única expresión torturada.


  —No me mires así, Rosie. Créeme. Luna no necesita a Val.


  —Está bien. —Empujé su cabeza hacia el hueco de mi cuello para abrazarlo. Me transmitió su dolor a través de su cuerpo fuerte y robusto. Lo acepté de buen grado, y es que la necesidad de sentir a Dean era abrumadora—. Está bien, Dean.


  —Está mejor sin ella —repitió con la voz rota por la agonía.


  Estaba deslumbrada. Loca. Hecha trizas y diseminada por el suelo como confeti.


  Quería coger lo que sentía y tragármelo como si fuera una pastilla amarga. No le pegaba. Pese al alcohol, la maría y el sexo vacío, Dean Cole no se ponía triste.


  Él no era Sirio.


  Era el planeta Tierra.


  Era oxígeno.


  Lo era todo.


  Dejé que enterrara el rostro en mi hombro y lo abracé hasta que no se interpuso nada entre nosotros. Nos fundimos con el otro: sus latidos con mi piel, su pelo con mi nariz, sus dedos con mi cintura. Estábamos más pegados que en la camioneta roja.


  Dean no derramó ni una lágrima, pero eso no significa que no llorara. Lo hizo, y yo lloré con él. Por Luna, que con solo un año había vivido un episodio más traumático que lo que pueda experimentar la mayoría de la gente a lo largo de su vida. Por Trent, que siempre había sido el más puteado y siempre se había visto obligado a madurar antes de tiempo. Y lloré por mí, porque en ese preciso instante supe que una parte de mí ya era de Dean a pesar de haber intentado con todas mis fuerzas que no fuera así. No había dejado de amar a Dean Cole. Ni un puñetero segundo. Simplemente, me convencí de que había dejado de importarme.


  Hasta que dejé de convencerme.


  Hasta ahora.


  Capítulo catorce


  Dean


  



  De la tristeza nace la vida. Eso es lo que decía siempre mi padre.


  Esa noche dormí en la habitación de Rosie.


  No nos acostamos. No nos liamos. Ni siquiera nos besamos.


  Pero enredamos las piernas en las del otro y estuvimos piel con piel, y solo eso ya fue más real que cualquier otra cosa que hubiera experimentado en cualquier otra cama, en cualquier otro momento. Por la mañana, tuve que salir a hurtadillas para coger un taxi e ir al aeropuerto, pero le dejé una nota.


  
    Lo nuestro va en serio, Sirio.


    Atentamente,


    Tu jinete de bronce

  


  El vuelo a Las Vegas está todo borroso.


  El día anterior, es decir, el día que pasé con Rosie, estuve sobrio y consciente. Se me hizo raro, pero… me gustó. El subidón que tuve al imaginármela vestida de stripper, esposándome a la cama y poniéndome el coño en la cara hasta que se le durmiera y yo no pudiera respirar fue natural. Pero entonces llamaron a Trent y se me cayó el mundo encima.


  La traición de Val me encendió tanto como lo que dijo Trent al enterarse.


  —No volverá a ver a su hija hasta que no empiece a comportarse como su madre. Ya estoy harto de sus gilipolleces.


  Por más que me doliera admitirlo, Trent tenía razón. No se puede ser madre o padre a tiempo parcial. Esto no era como echar un polvo un domingo por la mañana, que no estás por lo que tienes que estar. O te comprometías o te desentendías. Cualquier cosa a medio camino era un trauma para el niño, y tenía que recordarlo, en ese momento más que nunca.


  Trent se fue a Chicago a buscar a Luna; sus padres los esperaban en All Saints para que no se enfrentara a esa pesadilla solo. Jaime y yo cancelamos la despedida de soltero de inmediato. Sin embargo, Trent nos amenazó con darnos una paliza si no íbamos a Las Vegas, que era lo que habíamos planeado en un principio. Sus motivos:


  1) Él iba a Chicago a recoger a su hija del hospital, que era donde se había quedado con una niñera muy asustada y profundamente traumatizada, por lo que no esperaba que fuéramos a buscarlo de la manita.


  2) Vicious solo se iba a casar una vez, porque entre su mala hostia y su actitud de «todo me importa una mierda» sabíamos que no habría una segunda Millie que lo aguantara.


  3) #$%%VTCF#$^$^&@3. La cabrona de Val había dejado tirada a su hija y, de todas formas, Trent no tenía tiempo de lidiar con nuestros problemas de hombres blancos del primer mundo.


  



  Era un domingo de agosto y el Strip estaba a reventar de turistas, chicas borrachas medio desnudas y cristianos radicales y enfadados que, micro en mano, intentaban guiar a los pecadores por el buen camino. Después de dejar las bolsas de lona en la suite presidencial, Vicious se quitó los zapatos Oxford de cuero de una patada y dijo:


  —Quiero a mi prometida, de verdad, pero espero que no nos crucemos mucho con las pesadas de sus amigas mientras estemos aquí. Necesito ver a su hermana pequeña como necesito que me peguen un tiro en la puta cabeza.


  —¿A qué te refieres? —Me quité el Rolex y la camiseta Versace multicolor y fui a uno de los baños. Necesitaba vomitar y darme una ducha para volver a ser persona. Nina me había llamado un montón de veces pese a lo poco que había durado el trayecto —¿cincuenta? ¿Sesenta? Dejé de contar— y me había enviado varios mensajes de voz que no me molesté en escuchar.


  Lo que Trent estaba viviendo me recordó que tenía que alejarme de ella y de él por más que la curiosidad me quemara todos los huesos del cuerpo. No era justo, y aunque mi padre tenía razón al afirmar que la vida no era justa, aquí mandaba yo, y mi decisión era no verlos ni a él ni a ella.


  Y era una decisión definitiva.


  —Van a venir a Las Vegas. Rosie cambió de planes en el último momento. Se alojarán en este hotel.


  Di media vuelta mientras me acariciaba el labio inferior.


  —¿Bebé LeBlanc está en la Ciudad del Pecado?


  Vicious esbozó una sonrisa malvada y me escrutó con su mirada fría y vacía.


  —Llegarán en dos horas. Han cogido el vuelo de después. ¿Por? ¿Vas a hacer algo al respecto?


  —Lo que ella me deje hacerle. —Me quité los zapatos de una patada.


  —Dile a Rosie que hable antes con Emilia. —Me tiró el paquete de Marlboro suaves que usábamos para hacernos los porros. Falló a propósito—. Sé que a Em le importas un carajo, pero no quiero que sienta que su hermana la ha traicionado.


  Jaime salió de uno de los múltiples baños y volvió a la amplia estancia antes de que me diera tiempo de decirle a Vicious de que no respondía ni ante él ni ante Millie.


  —Trent se va a quedar jodido después de esto. —Jaime suspiró y cogió el paquete de Marlboro.


  —Gracias por la información, Capitán Obvio. —Vicious giró sobre sus talones y se fue, seguramente a darse una ducha.


  Jaime chocó su hombro con el mío, abrió una botella de agua y se la llevó a los labios.


  —¿Sabe que te estás tirando a la hermana de su chica?


  —¿Qué me ha delatado, Sherlock? —Le quité el paquete de cigarrillos de la mano y al mismo tiempo le envié un mensaje a mi camello de Las Vegas para que me trajera maría cuanto antes. Aunque no fuera a fumar, no me parecía justo privar a Jaime y Vicious de su pasatiempo favorito.


  Jaime se dejó caer en el brazo del lujoso sofá blanco y tomó otro sorbo de agua.


  —Y luego soy yo el Capitán Obvio. La desnudaste con los ojos durante la cena de ensayo cuando no te miraba nadie. Fue un gesto sutil, lo que significa que te importa un carajo lo que piense Rosie de ti. —Hizo una pausa y frunció el ceño—. Pero estuve muy atento, así que, aunque intentaste disimularlo, te vi. Querías tumbarla en la mesa y follártela como si no hubiera un mañana mientras con una mano le metías la cara en el plato de otra persona.


  «Gracias, Jaime». Me apunté la idea por si algún día me apetecía hacerme una paja.


  —¿Vale la pena tanto alboroto? —Jaime ladeó la cabeza y enarcó una ceja. Le di unas palmaditas en el hombro. Qué encanto de tío, en serio.


  —Ella es el alboroto.


  —Me alegro por ti. Hacía tiempo que no te interesaba algo que no fuera beber o trabajar. —Sonrió de oreja a oreja—. Pero aún tenemos que hablar sobre las posibles complicaciones. La última vez que Vicious y tú os enfrentasteis cara a cara, pusisteis en riesgo la empresa por el camino. No permitiré que vuelva a ocurrir.


  Me abstuve de corregirlo, no me enfrenté a Vicious cara a cara; él contrató a mi ex y se acostó con ella sin que yo lo supiera después de distanciarnos cuando éramos críos. Parpadeé para demostrarle que no daba crédito a lo que me decía. En ningún momento se me fue de las manos y la empresa no salió perjudicada. Y lo que era más importante: nadie, absolutamente nadie, se interpondría entre lo que quería y yo.


  Volví a sacar el móvil, esta vez para enviarle un mensaje a Rosie.


  
    Dean: ¿En qué habitación te vas a alojar?


    



    Rosie: En una donde no eres bien recibido. Lo nuestro tiene que ser algo platónico.

  


  Rotundamente no. Eso era como conformarse con mirar un pastel de queso de lo más apetitoso en vez de comérselo. Y yo me lo iba a comer una y otra vez. ¡Qué coño! Me iba a poner las botas.


  
    Dean: No vayas de lista. Ya hemos dejado claro que vamos en serio. Me estás castigando por salir con tu hermana. Niégamelo.

  


  No contestó. Claro que no. Estaba loca por mí. Más que eso. Estaba loca por todo yo, no solo por mi cuerpo, y el sentimiento era mutuo. El momento que compartimos el día anterior no lo había vivido nunca con Kennedy, Natasha o cualquiera de esas. ¡Qué coño! Ni con Emilia siquiera. Rosie y yo estábamos conectados por un fusible invisible. Incluso cuando salí con su hermana. Incluso cuando ella tenía novio y vivía en el piso de abajo y yo estaba diez plantas por encima batiendo un récord de polvos. Me moría de ganas de que explotáramos, porque cuando lo hicimos… hubo fuegos artificiales. La chispa ya estaba ahí. Podía mentirme todo lo que quisiera, pero ella también lo sintió.


  
    Dean: Te voy a devorar, Bebé LB.


    



    Rosie: DEAN. Cambia de tema. Cuéntame algo curioso sobre astronomía.


    



    Dean: La Vía Láctea gira muy deprisa, a unos 100 millones de kilómetros por hora, y voy a regarte el coño con mi leche. Cuéntame algo de música.


    



    Rosie: El corazón late al ritmo de la música que estés escuchando. Dean Cole no está tan equivocado con su teoría sobre mi hermana. Tendría que trabajar duro para repetirlo.

  


  Cerré nuestro chat y abrí otro con Sydney, una chica del instituto, para que me diera todos los detalles: a qué hora aterrizaban, cuándo se instalarían en el hotel y qué planes tenían. Le dije que no se lo dijera a nadie, que queríamos darle una sorpresa a Millie.


  Cuando, en realidad, el que quería dar una sorpresa era yo, pero a Rosie.


  Iba a comerme mi pastel y quedarme con él. ¿Imposible? Ya veréis.
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  Dios bendiga a Sydney como-se-llame.


  Aunque en el instituto no sabía ni que existía —la única razón por la que tenía su número era porque Millie hizo un grupo para los que asistíamos a la cena de ensayo—, en Las Vegas enseguida pasó a ser una de mis personas favoritas. Por un motivo: Sydney me dijo dónde estarían las chicas esa noche. Como Vicious no quería strippers en su fiesta —nunca le había gustado la gente, y menos la gente que intentaba tocarlo. Además, era un capullo, pero un capullo fiel—, pensábamos ir a un restaurante de lujo y pasarnos toda la noche en el casino.


  Se me ocurrió que podríamos colarnos en la discoteca a la que iban las chicas después del concierto de Britney Spears. ¿No era ahí donde los bailarines estaban todo el rato restregándose los unos con los otros? Gracias, Sra. Spears, por poner la libido de mi chica a tono para nuestra aventura nocturna.


  No me extrañó que Rosie hubiera venido con varios ases bajo la manga. Mientras los hombres bebían y fumaban en la suite presidencial y hablaban de Trent con porno de mierda de fondo como si fuéramos unos putos adolescentes, Rosie se las ingenió para llevar a las chicas a comer cupcakes, ver centros de tatuajes famosos, bañarse en el jacuzzi y asistir a un concierto.


  Estaba al tanto de todo eso porque Sidney como-se-llame me informaba de las novedades cada hora pensando que le iba a dar una grata sorpresa a la novia. Y así era. Iba a ir con su prometido. Pero mis intenciones eran egoístas: la que me interesaba era su hermana pequeña.


  —Tendrías que decírselo a Vic si no quieres que se ponga hecho un basilisco —me sugirió Jaime al salir de la ducha mientras planchaba el cuello de su camisa de almidón delante del impecable espejo que llegaba hasta el techo. Me reí entre dientes, tiré la toalla al suelo y me puse el bóxer. Jaime me había visto la polla tantas veces que seguramente la reconocería en un control policial con cien sospechosos más. Nuestros días jugando al fútbol hicieron que estuviéramos cómodos en presencia de los otros. Quizá demasiado.


  —¿Decirle qué? —Me hice el loco. Vicious ya lo sabía, pero me gustaba quedarme con mis amigos tanto como al próximo Buenorro—. ¿Te refieres al trato Erickson-Estavez? —Estábamos negociando para que dos gigantes de la ingeniería se fusionaran. Vicious estaba tan ocupado con los preparativos de la boda que se mantuvo al margen. De los cuatro, seguramente Jaime y yo éramos los más trabajadores. Jaime porque el cabrón era un chico responsable que sentía la necesidad de hacerlo todo bien y perfecto. Yo porque no tenía ni hijos ni otras obligaciones de las que ocuparme, así que ahogarme en cifras y hacer negocios por teléfono con Asia y Australia en mitad de la noche eran sacrificios que hacía encantado.


  —Vicious está redactando el contrato Erickson-Estavez mientras hablamos. Sabes perfectamente a qué me refiero. O más bien a quién.


  —Lo sabe y le parece bien pero, aunque no fuera así, es mi vida y es asunto mío —le recordé mientras me encogía de hombros y me abrochaba los gemelos de mi camisa azul marino. Añadí—: Además, te recuerdo que fue él quien intentó robarme a mi novia cuando aún estábamos juntos, lo que incluyó besar a Millie mientras salíamos, aunque no se limitó a eso. Por si había alguna duda de que era un capullo de campeonato, también besó a Rosie. Así que, suponiendo que no haya intentado meterle la lengua a mi madre, se podría decir que ha mancillado a todas las mujeres de mi vida. —Excepto a Payton y Keeley, mis hermanas. Aunque una noche en la que Keeley estaba pedo me dijo que se había liado con Vicious cuando íbamos a tercero. Saber eso me animó a ir detrás de Millie.


  Al menos el discurso me sirvió para cerrarle la boca a Jaime. Rosie era mía. Toda ella. Desde la punta de los dedos de los pies hasta los cuatro pelos que le salían en la coronilla. Iba a reclamar y marcar cada centímetro de ella. Y lo mejor era que nadie tenía voz en esto, salvo la propia Rosie.


  —La dirección de la discoteca. —Le pasé el móvil a Jaime con el Yelp abierto. Lo cogió al vuelo—. Llama a la limusina. Voy a ver si Vic ya está.


  —Dean. —Jaime me agarró de la muñeca mientras yo me disponía a ir a por mis pantalones.


  —Cariño —susurré cerca de su rostro con una sonrisa de suficiencia—. Ya sé que soy irresistible, pero seguro que Mel, al haber sido bailarina, es más flexible.


  Jaime me miró con los ojos entornados y me soltó la muñeca como si tuviera la peste.


  —Joder, ¿te importaría dejar de dar grima un momento? Eh, soy la última persona con derecho a darte un sermón sobre con quién tienes que estar.


  —Porque te follaste a mi profe de literatura cuando tenías dieciocho años. —Asentí entre risas—. Te casaste con ella, la dejaste preñada y casi mataste a tu madre de un infarto por el camino. Sí, estoy de acuerdo. Ni tú ni Vicious tenéis derecho a decirme qué hacer.


  —¡Pero! —Alzó la voz. Joder, Jaime Followhill era imponente, casi se me había olvidado—. Te juro por Dios que como solo sea un rollito más y te cargues la relación que tenemos con nuestra familia y amigos por un polvo rápido…


  —No es un simple polvo —dije entre dientes. Necesitaba recordarme a mí mismo que Jaime tenía una buena razón para meter el dedo en la llaga. Tenía fama de tirarme a cualquier cosa con dos piernas y un vestido, así que ¿qué coño esperaba? Pero yo no era Vicious. No estaba ciego ante lo que llevaba años delante de mí. Supe lo que quería de esa chica desde el primer día.


  Nunca me había empeñado tanto en ir detrás de una chica, y con Rosie ni siquiera decidí hacerlo. Se parecía a la carrera de Jimmy Fallon. Pasó antes de que alguien pudiera pararlo.


  —¿Cuáles son tus intenciones? —preguntó Jaime mirándome a los ojos, tan serio como si estuviera en un puto funeral. ¿Que cuáles eran mis intenciones? Vivir en Londres le hacía hablar como un lord británico o algo así. Burlarme de él debería haber sido mi prioridad, pero una parte de mí quería que él y otras personas dejaran de hablarme como si fuera un prostituto que se negaba a parar a menos que se la cayera la polla a cachos.


  —Jaime —gruñí con las fosas nasales dilatadas. Me acerqué a su cara; volví a sentirme como un chaval de dieciocho años furioso—. Yo no te pregunté cuáles eran tus putas intenciones cuando tumbaste a Mel encima de su mesa y te la cepillaste en plena clase, así que no tienes derecho a preguntarme eso. Rosie ya es mayorcita. La gente debería dejar de tratarla como si fuera una mascota vieja a la que nadie quiere. Lo que tenemos es nuestro. Ni tuyo. Ni de Vicious ni de Emilia. Y a quien piense lo contrario le invito a que venga a resolverlo conmigo. Eso sí, fiel a nuestro estilo, no seré amable, ni educado ni me disculparé por ello. ¿Queda claro?


  No esperé a que contestara. Me di la vuelta y me fui. Tenía una cita a la que acudir.


  Solo que ella aún no lo sabía.


  Capítulo quince


  Rosie


  



  ¿Qué te hace sentir viva?


  Desear a alguien. Tanto que te duela el estómago, se te nuble la vista y mandes tus principios a tomar viento.


  



  Mi hermana no estaba bebiendo.


  Era lo único en lo que pensaba. Ni en que nos lo estábamos pasando de miedo. Ni en que el concierto de Britney había sido una pasada. Ni en las copas altas, deformes y de color radiactivo con las que habíamos cargado todo el día. Sino en que Millie no había probado ni gota, ni de esas ni de ninguna otra bebida alcohólica.


  Teníamos orígenes franceses. Para nosotras, salir de fiesta y no beber vino o champán era como bailar sin extremidades.


  La fulminé con la mirada desde un rincón de la discoteca. Estaba a rebosar, había mucho ruido, luces de neón por todas partes y la gente sudaba e iba medio desnuda. Bebí de la pajita de mi cóctel.


  —Tu hermana está preñada, te lo digo yo. —Elle explotó su pompa de chicle rosa mientras se miraba en el reflejo de unos espejos relucientes en forma octagonal que colgaban del techo. Todas llevábamos un vestido parecido: rosa por ser el color favorito de Emilia, con escote en forma de corazón y capas con volantes de tela fina y suave. Vi uno en una tienda de segunda mano. Gritaba Millie a los cuatro vientos, así que lo compré, me puse en contacto con el fabricante y encargué otros cuatro para las demás.


  —Qué va —insistí, pero en vano. No me lo creía ni yo—. Soy la persona más cercana a ella. No me ocultaría algo así.


  —No está bebiendo, tiene una pinta espantosa y se ha comido un cupcake con pepinillos fritos por encima para almorzar. A las pruebas me remito, pero si necesitas que mee en un palito, conozco a alguien que se encarga de esas cosas. —Elle se apoyó en la pared a mi lado.


  Fulminé a mi hermana con la mirada. Millie movía el culo con Gladys y Sydney en la pista, balanceaba el pelo sudado adelante y atrás y articulaba solo con los labios la letra de «The Thong Song», de Sisqó. A lo mejor el DJ había perdido una apuesta esa noche. Quién sabe. Pero no estaba de humor como para ponerme tiquismiquis con la música.


  Elle me dio una palmada en el hombro.


  —Ea, ea. Ya llevas una buena tajada encima. No querrás ponerte como una cuba, ¿no? Deja la copa y vamos a bailar.


  Me tiró de la mano. No me quejé, porque ¿para qué?


  Fuimos junto a Millie, Gladys y Sydney y estuvimos bailando cerca de una hora. Millie sugirió que repusiéramos fuerzas con unos tacos y, como a nadie le amargaban unos tacos, nos pillamos una mesa y nos pusimos las botas.


  Fui al baño y, cuando volví, vi a Gladys inclinada en el reservado tocándole la barriga a Millie. Sydney echó la cabeza hacia atrás, se rio y simuló con las manos que tenía unas tetas enormes.


  Mi hermana estaba embarazada.


  Sus amigas lo sabían.


  Mis padres lo sabían.


  Todos lo sabían.


  Todos… menos yo.


  
    Dean: ¿Por qué te fascina tanto la música?

  


  Me temblaban los dedos de furia, pero ese no era el único motivo por el que no le contesté. Se me fueron los ojos a Millie y fruncí los labios. Las demás habían vuelto a la pista y mi hermana y yo nos habíamos quedado solas. Le volví a preguntar si quería compartir algo. Dijo que otro taco y se rio. Se me revolvieron las tripas y luego se encendieron de rabia. Era una mentirosa, como todos. No había diferencia entre papá y ella. Bueno, sí. Papá al menos se había quitado la careta y me había dicho exactamente lo que pensaba de mí. Millie seguía siendo una cobarde empeñada en proteger mis queridos sentimientos con mentiras.


  A la mierda todo.


  Necesitaba a Dean.


  Dean hacía que los problemas desaparecieran. Era como la maría. Era como el alcohol. Era como la música. Solo que mil veces más adictivo que todo lo anterior.


  
    Rosie: Escuchar buena música es como una droga. Libera hormonas que te hacen ser feliz. ¿Por qué te fascina tanto la astronomía?


    



    Dean: Hubo una época de mi vida, una época oscura, en que me veía obligado a pasar el verano en un sitio que detestaba. Las noches eran largas y aburridas, así que salía y me tumbaba en el heno. Las estrellas eran mi única compañía, supongo que me encariñé un poco con ellas. Me recordaban que bajo el cielo me aguardaban cosas mejores. Mis seres queridos, los sitios a los que quería ir, las tías a las que me iba a tirar…


    



    Rosie: Qué romántico. Para, que se me ponen los pelos de punta.


    



    Dean: Y más que se te van a poner. Date la vuelta.


    



    Rosie: ¿?


    



    Dean: Es una frase sencilla, Bebé LB. Date la vuelta.

  


  Ahí estaba él.


  Casi se me salió el corazón por la boca, pero, al mismo tiempo, la lava inundó mi bajo vientre, se llevó el dolor y el sufrimiento y despertó una necesidad que estaba como loca por satisfacer. Era una certeza innegable que este hombre se volvía más atractivo a cada segundo. Se acercó a mí con su camisa de almidón azul marino y sus pantalones de vestir grises con un poderío capaz de romper techos y bragas a su paso.


  Estaba tan concentrada en Dean que ni me percaté de que ya habían vuelto las chicas a la mesa y de que también estaban los chicos. Sin Trent, claro.


  Vicious se sentó con Emilia. Jaime se sentó entre Sydney y Gladys, a las que saludó con un breve asentimiento, y Dean se quedó de pie, mirándome sin molestarse siquiera en disimular lo que rezumaban sus ojos: descaro.


  —Os traeré algo de beber. —Me levanté de mi sitio, pero ya no me apetecía ser buena. No iba conmigo. Yo no era simpática ni amable, y esa noche iba a cepillarme al ex de mi hermana. Con tanta rabia que borraría los últimos días de mi memoria, aunque solo fuera durante un segundo.


  Al pasar por su lado, me rozó el hombro con el brazo. Se me erizó todo el vello del cuerpo; tenía la piel de gallina.


  —¿No me vas a preguntar qué quiero? —refunfuñó cerca de mi rostro mientras se lamía el labio inferior; entre lo carnoso que era y lo brillante que lo dejó, parecía una manzana prohibida.


  —Me da igual lo que quieras, Dean. Vas a beber agua. Ya te lo dije: destrózate todo lo que quieras, pero no en mi presencia.


  —Touché. Pero que sepas que tengo un regalo para ti y que puedes hacer lo que quieras con él.


  —No puedes ni beber ni fumar —repetí en tono serio mientras le ponía mala cara.


  Noté que sonreía cuando dijo a mi espalda, mientras me escabullía:


  —¡No veas lo mucho que te importo!


  «Sí, me importas», pensé con amargura. Ojalá no me hubiera importado. «Y mucho».


  Estaba a punto de liarse parda.


  Ruckus, el Liante, iba a hacer honor a su apodo.


  



  



  Dean


  



  Diez años antes


  



  El curso había terminado. Como Millie y yo.


  Jaime se mudó a Texas para ir a la universidad, pero no sin antes llevarse consigo un recuerdo de su pueblo natal: a nuestra profe de literatura, Melody Greene. A Trent lo operaron de una pierna y tuvo que guardar cama lo que quedaba de verano. En cuanto a Vicious…


  A Vicious se le fue la puta olla; parecía que lo hubieran dejado a él en vez de a mí.


  Cuando Millie huyó, Rosie se cabreó con el mundo. Quería ser su saco de boxeo, pero ella se negaba.


  Quería otras cosas, pero no era el momento de ir a por ellas. Así que me conformé con estar a su lado, dos almas jodidas juntas.


  La verdad es que no estaba muy enfadado con mi ex por dejarme tirado como a una colilla. Hasta donde yo sabía, se había ido con otro. Ese dato debería haberme puesto furioso, pero os juro que no sentía el frenesí del que estaba poseído el puto Vicious.


  Rosie me dijo que dejara de ir a ver cómo estaba, pero eso era como decirme que dejara de tocarme el rabo. Totalmente imposible.


  Iba a verla todos los días.


  Nos sentábamos junto a la piscina y no decíamos ni mu.


  Quería hablarle de las estrellas, pero me callaba.


  Quería hablarle de nuestro futuro juntos, pero me callaba.


  Quería hablarle de nosotros, pero no había un nosotros y, teniendo en cuenta que iba a verla todas las tardes, su radar antigrimosos debía de estar pitando como loco.


  Un día vi a Vicious pasar por su cuidado césped mientras yo cruzaba el camino de piedra que llevaba a la casa de los LeBlanc. Frenó al verme y parpadeó como si acabara de cruzarse con un fantasma.


  Se acercó a paso lento mientras se metía las manos en los bolsillos y me analizaba con atención y frialdad, listo para pelear. Inflé el pecho y esbocé una sonrisa falsa. ¿Quería guerra? Pues iba a tenerla.


  —¿En serio crees que tienes una oportunidad con la deslenguada esa después de lo que ha pasado con Millie? —dijo con los dientes apretados sin soltar ni una palabrota, y eso que hablaba que te cagas de mal. Porque lo sabía. Vicious sabía que había desvirgado a Millie. Me lo pidió ella. Aunque tenía la sensación de que lo hizo más por el hecho de dejar de ser virgen que por mí. Y eso era lo único que Vicious jamás podría borrar de los anales de la historia. Ni siquiera Baron Spencer era capaz de cambiar la realidad.


  Me rasqué la barbilla.


  —Sé que tengo tantas posibilidades de estar con Bebé LeBlanc como tú de estar con Millie. Vengo a ver si está bien. Te resultará raro, pero a veces a la gente le apetece ser amable con los demás. ¿Y a ti qué te pasa, por cierto? Parece que te sientas… culpable. —Fruncí el ceño. Me coloqué en posición para hacerlo pedazos.


  —¿Culpable? —Se rio, pero no era su risa de siempre. La amenazante, la que decía que estaba seguro de sí mismo. O sea, que el muy cabrón sabía algo. Y yo sin tener ni puta idea—. ¿Por qué me sentiría culpable? Fuiste tú quien fue detrás de mi chica.


  —Tu chica —repetí. Me reí por lo bajo con incredulidad. Por extraño que parezca, me sentí liberado por ir al grano. El mismo grano que se las había apañado para destrozarnos y arruinarnos la vida durante nuestro último año de instituto—. Eh, caraculo, bombazo de última hora: Emilia LeBlanc era el blanco favorito de todos hasta que le estampé mi nombre en el culo. Sospechaba que te gustaba, sí. Hasta tenía la sensación de que sentías algo más, pero lo que se veía desde fuera…, madre mía. —Di un paso hacia él. Estábamos a nada de darnos de hostias y rodar por la hierba hasta que alguno de los dos muriera desangrado—. Le arruinaste la vida. No dejabas de repetir que era escoria, que era una paleta. Hacías que sintiera que sobraba. ¿Que si quería tirármela? Sí. —Me encogí de hombros—. Soy un adolescente con una polla operativa. Pero, sobre todo, quería asegurarme de que no se ahorcara por tu culpa.


  —Qué noble por tu parte. —Me golpeó el pecho con el suyo. Íbamos a tener guerra, ahora sí que sí—. Pobre Ruckus. —Vicious se llevó los puños a los ojos e hizo que se enjugaba las lágrimas—. ¿Lo has pasado mal con Emilia todos estos meses?


  —No —le dije mientras lo apartaba de un empujón. Él me lo devolvió. Sonreí de oreja a oreja—. Era estupenda, pero, total, como nunca lo sabrás…


  Vicious tragó saliva haciendo ruido.


  —A lo mejor se ha ido porque eres un patata en la cama —replicó. Qué maduro.


  —O a lo mejor se ha ido porque estaba harta de ti —repliqué. Se le contrajo el rostro de dolor. Era culpable. No sabía de qué, pero, desde luego, no era inocente. Eso seguro. Decidí meter el dedo en la llaga. Conocer su punto de vista.


  —¿Qué se siente, Vicious? ¿Ser el perdedor que nunca conocerá el sabor de la chica de sus sueños?


  —Dímelo tú, Cole. Estamos en el mismo barco, y se hunde. —Le tocaba a él ponerse a milímetros de mi cara y, de nuevo, ni siquiera pestañeé. Vicious no me daba miedo. Veía a través de sus capas, por lo que sabía perfectamente quién era.


  Un tío como yo.


  Un tío que se ocultaba tras toneladas de músculo, una cara bonita, coches caros, ropa perfecta, padres ricos y un oscuro misterio. No puedes temer a lo que eres. Por eso yo era el único de mis amigos que lo desafiaba constantemente.


  —Lo has jodido todo —le susurré a la cara, y en sus ojos añiles vi que sabía que tenía razón, había algo en su mirada. Algo que amenazaba con ahogar a quien se atreviera a acercarse—. La has cagado, y ahora los demás estamos jodidos. —Lo empujé, me di la vuelta y me fui a la puerta de Rosie con paso airado.


  Para cuando la abrió, Vicious ya se había ido. Estaría en su cuarto fumándose un buen porro.


  Rosie no pareció sorprendida al verme. Pero sí que ahogó un grito cuando la agarré de las mejillas, entré en su casa y le pegué un morreo sin avisar.


  No solo fue un beso brusco; fue sumamente salvaje. Le faltaba tanto cariño como le sobraba desesperación.


  Estaba desamparado.


  Desatendido.


  Destrozado.


  Y no por la hermana a la que se suponía que quería.


  Rosie se moría por un poco más de aire. Yo me moría por ella. Un hechizo de magia negra enredó nuestras lenguas, las embelesó y las enamoró.


  La agarré por la nuca. Quizá con demasiada fuerza. ¿Cómo es que no sabía que mi cuerpo era capaz de reaccionar así ante alguien? Mis terminaciones nerviosas estaban en llamas. Le flaquearon las rodillas. Se cayó, pero me cogió de la camiseta en el último momento y, de alguna manera, consiguió mantener la compostura físicamente. En cambio, a nivel mental… los dos estábamos demasiado implicados.


  Psicológicamente, estábamos jodidos.


  Ni siquiera me di cuenta de que durante un largo y embriagador instante, Rosie me había devuelto el beso. Entonces se apartó. Tenía los ojos muy abiertos por la sorpresa y el miedo. Se llevó las manos a la cabeza y se tiró del pelo. Abrió la boca —tenía los labios hinchados— y dijo:


  —Ay, madre. —Tomó aire. La sentí en ese beso, y lo que me había transmitido… no lo iba a recuperar jamás. Era mío, y pensaba llevarme el resto de ella. Me daba igual que no fuera ese día o que me fuera a costar toda la vida.


  «No va a vivir tanto, imbécil».


  —Mierda —gruñó de nuevo—. ¿Qué he hecho? ¡Vete!


  —Rosie…


  —Que. Te. Pires. Ahora, Dean. En serio, como vuelvas a aparecer por aquí…


  —Ya te digo que volveré —repliqué con firmeza—. Voy a perseguirte aunque tarde años en estar contigo.


  —No. —Algo en su tono o en su forma de empujarme me dijo que era el final—. No sé cómo, pero me aseguraré de que no sea así. Estás muerto para mí, Cole. Muerto desde el momento en que tocaste a mi hermana. No habrá un futuro para nosotros. No habrá un Jinete de Bronce. Y la próxima vez que nos veamos, fingiremos que no nos conocemos. Porque no nos conocemos. No eres nada para mí. Nunca lo has sido. Y como vuelvas por aquí, le diré a mi padre que saque la escopeta.


  Me cerró la puerta en los morros.


  Y, por primera vez, no se asomó a la ventana para echarme otro vistazo.


  



  



  Dean


  



  Presente


  



  Me encantaba ver bailar a Rosie.


  Lo hacía tan mal que te reías sí o sí. Pero le daba igual. Le importaba una mierda. Eso era lo que más me gustaba de ella. Que desafinara y bailara como si no la mirara nadie pese a que todas las miradas recaían en ella cada vez que imitaba a Madonna y saltaba como si tuviera brasas en los pies.


  Dio una vuelta sin moverse del sitio y me vio. Nos miramos a los ojos. Estaba apoyado en la barra, bebiendo agua tal y como le había prometido. Le hice un gesto con la botella.


  Vicious estaba arrimando cebolleta con Emilia.


  Jaime estaba fuera hablando por teléfono con Trent.


  Sydney, Gladys y la compañera de trabajo de Rosie estaban bailando juntas.


  Volvían a dejarnos a nuestra bola.


  Nina me había estado acribillando a llamadas y mensajes pese a que no le hacía ni caso, y Trent estaba viviendo una pesadilla, pero, por alguna razón, aún sentía el subidón natural que me daba cada vez que me juntaba con Bebé LeBlanc.


  Rosie miró el móvil y aporreó las teclas para escribir un mensaje. Mi corazón metió cuarta. Aferré el móvil al costado y esperé a que sonara ese «pin» que parecía más un «¡pum!».


  
    Rosie: Creo que esta noche voy a llevar a alguien a mi habitación. He tenido un día duro y me apetece relajarme.


    



    Dean: ¿Es una invitación?


    



    Rosie: Más bien una pulla. ¿Sabes qué era lo más duro de que tú y Millie salierais juntos? Oír cómo os liabais. Me mataba. Por eso llegó un momento en que dejé de estar en casa si ibas.

  


  Levanté la cabeza como un resorte, y ahí estaba, moviendo las caderas de lado a lado mientras un tío cualquiera la cogía de la cintura por detrás y sonreía contra su cuello bailando al mismo son que ella. Rosie me estaba mirando con esa cara. La cara de «¿qué vas a hacer ahora, eh, listo?». Pensaba borrarle esa expresión.


  Ahí estaba yo, viendo a otro tocarla. Hasta el último centímetro de mi ser ardía con una rabia furiosa. La que no había sentido tantos años atrás cuando Millie se fue. Vale, sí, la llevaba dentro. Estaba ahí, esperando a que alguien completamente distinto la despertara.


  «Voy a cargarme a ese mamón».


  Miré el móvil y escribí.


  
    Dean: No me pongas a prueba, LeBlanc. Ya no somos adolescentes. Nuestros actos tienen consecuencias.


    



    Rosie: ¿Y…?


    



    Dean: Y que si llevo a cabo los actos que tengo en mente, me caerán entre diez y quince años de cárcel. Corta el rollo si no quieres que le haga daño al tío ese.

  


  Noté el pulso en los párpados. En la columna. En las pelotas. ¡En todas partes, joder! El corazón me latía con tanta fuerza que parecía que quisiera salírseme del pecho y arrojarse a las manos de Rosie. Era como esnifar dos rayas de coca con pólvora; la adrenalina me corría por las venas.


  Por primera vez en mucho tiempo, algo me importaba.


  Se me pasó por la cabeza separarlos y montarles un pollo, pero yo no era así. Era el capullo pasota que ponía buena cara hasta cuando lo puteaban. Y Rosie me estaba puteando porque me lo merecía. Porque besé a su hermana cuando ella estaba en la misma casa. Porque no hice nada por evitarlo. Porque era una venganza y Rosie quería llevarla hasta las últimas consecuencias. Iba a dejar que siguiera con su plan por más que me doliera, pero como ese tío la besara, estaba muerto. Rosie era mía. Podía mirar, pero pobre de él como le pusiera un dedo encima.


  El tipo le dio la vuelta a Rosie y bailaron juntos, pero ella mantuvo las distancias; seguramente, le querría ahorrar el viaje a urgencias. El tío era guapo, supongo. Estatura media, joven —más o menos de la edad de Rosie— y ropa informal. Nada del otro mundo.


  Él le gritó algo al oído para que lo escuchara por encima de la música. Sentí que las fosas nasales se me abrían como a un toro bravo. Ella le hizo un gesto para que esperara un momento, miró el móvil y escribió un mensaje.


  
    Rosie: ¿Qué tal sienta?

  


  Sentía que me moría. Pero el fuego de su mirada parecía reciente. Demasiado para deberse solo a mí. A Rosie le preocupaban otras cosas. Cosas relacionadas con su familia. Lo sabía, y esta vez… Esta vez sí que iba a ser su saco de boxeo. Hostia puta, me moría de ganas de que me moliera a puñetazos con esas manos.


  
    Dean: Vale, tú ganas. Ya puedes parar.

  


  No contestó.


  Y la muy cabrona no paró.


  Miré arriba y vi al gilipollas ese cogiéndola de la mano y llevándosela a la puerta de atrás de la discoteca. Miré a mi alrededor. Nuestros amigos estaban entretenidos bailando, bebiendo y, en general, sudando de todo. Mi plan de arrinconar a Rosie se había ido al garete de una manera espectacular.


  Porque Rosie no era Millie. A Rosie no se la acorralaba.


  Rosie nunca era la presa. A veces era la puñetera cazadora.


  Hice acopio de todo el autocontrol que tenía para no correr tras ellos. Fui caminando. Tranquilo. Con calma. Empujando y pisando pies mientras me dirigía a la puerta que daba a un callejón en la parte trasera de la discoteca. Dejé atrás la oscuridad y las luces de colores saturados: un remolino amarillo, verde, rojo y morado que daría gusto ver si estabas borracho, pero yo no lo estaba. Y cuando al fin salí al aire caliente y estático de Las Vegas, me quedé de piedra.


  Rosie estaba apoyada en una pared de ladrillos y él se cernía sobre ella con los labios a escasos centímetros de probar lo que era mío.


  —Apártate. De. Ella. Capullo —gruñí mientras me acercaba a ellos sin prisa. Ambos volvieron la cabeza en mi dirección. Creo que Rosie vio que me salía humo de las orejas, porque tragó saliva de manera audible y puso las manos en el pecho del chico a modo de barrera.


  —Perdona —dijo con voz ronca—. Es un ex celoso. No es mi ex, pero aún no ha recibido la circular.


  Obviamente, el pagafantas ese no quería ser quien me la diera. Parecía que se hubiera meado encima. Tuve que recordarme a mí mismo que Rosie solo lo estaba utilizando. Pobre diablo.


  —Ya sigo yo. —Le di una palmada en el hombro con demasiada fuerza. Nos miró a uno y a otro con la boca abierta. Quería asegurarse de que hacía bien dejándola conmigo, pero, a su vez, esperaba que así fuera, porque yo aún parecía el quarterback gigante que solo respondía a los nombres de «dios» o «papi».


  Rosie asintió y carraspeó.


  —Lo siento, Adam. Pásatelo bien lo que queda de noche.


  —Eso haré —dijo Adam, que dio media vuelta y se alejó cada vez más rápido conforme se acercaba a la puerta.


  Inmovilicé a Rosie contra la pared —me importaban un comino sus estúpidas reglas— y me arrimé a ella despacio. Tenía una erección de mil demonios. Se la planté en el ombligo para reclamar su atención. Rosie arqueó la espalda y se puso de puntillas; se moría por tocarme, su boca pedía a gritos la mía.


  —¿Adam? —Arqueé una ceja y aparté la cara. Esto era un juego de dos, al menos hasta que se diera cuenta de que no era ningún juego, de que esto era real.


  —Era majo. —Seguía mirándome los labios. Le costaba respirar, y no por su dichosa enfermedad.


  Le puse un brazo a cada lado y acerqué la boca a su hombro.


  —Qué bien que pienses eso, porque te acaba de costar un orgasmo.


  Ella gimió y se mordió el labio inferior cuando le metí la mano en las bragas y acaricié su humedad.


  —Esta noche necesito distraerme. —Me acercó a ella con brusquedad—. Necesito que me ayudes.


  Le introduje dos dedos y fui sacándoselos y metiéndoselos. Rosie ahogó un grito y entrelazó los dedos en mi pelo, pero no dejé que me rodeara con las piernas. No. Y una mierda. No tenía ni idea, esta. Ni. Puta. Idea. De con quién se estaba metiendo. Puede que fuera más simpático que Vicious, pero seguía siendo un Buenorro. Seguía siendo un canalla… y seguía siendo el lobo que su abuela quería lejos de ella.


  —Sí —jadeó—. Ahí.


  Le metí otro dedo, y así hasta que acabé con la mano entera dentro de su sexo. Me restregué contra su clítoris para crear la fricción que tanto ansiaba. Empezó a temblar y perdió el equilibrio. Le flaquearon las rodillas. Si creía que iba a cogerla, iba lista.


  —Mira las estrellas —gruñí.


  Le importaban una mierda las estrellas; ella quería mi boca. No la besé. No se lo merecía. Quería que corriera hacia mí —no que se corriera cegada por la bruma de un orgasmo inminente—, que me estampara un beso en los morros y me dijera: «Soy tuya. Siempre lo he sido. Y no seré de nadie más. Nunca».


  —Hazlo, Bebé LeBlanc. No me gusta tener que repetir las cosas.


  Puso los ojos en blanco y obedeció. Los dos miramos hacia arriba. Contra todo pronóstico, el cielo estaba plagado de estrellas. No se veía una mierda en el Strip, pero esa noche sí. Esa noche sí porque ella estaba ahí.


  Me rodeó la cintura con los muslos y los dedos con su sexo. Saqué la mano con la mirada vacía y los labios apretados. La miré como si no fuera más que una transacción comercial. Un imprevisto que me hubiera surgido durante la jornada laboral.


  —¿Se puede saber qué haces? —Se quedó boquiabierta. Casi me reí cuando me restregó la entrepierna por el abdomen, como suplicándome que terminara el trabajo. Acerqué los labios a su oreja y le dije:


  —Consecuencias, Rosie. Vete acostumbrando. Yo no soy como tu familia. No dejaré que te vayas de rositas. La próxima vez que permitas que cualquier capullo te toque… —La agarré de las caderas y la acerqué a mi erección—, más te vale recordar que habrá sanciones. Esta te la dejo pasar porque eres novata, pero que te quede claro: vamos en serio y eres mía. De nada. Espero que hayas aprendido la lección.
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  Esa noche, Rosie se coló en mi suite.


  Tampoco os penséis que lo hizo en plan marine. Las chicas estaban como cubas después de pasarse todo el día bebiendo, y Millie, que, al parecer, estaba sobria por una razón que escapaba a mi entendimiento, se quedó sobada en la discoteca de lo reventada que estaba. Rosie estaba a medio camino entre achispada y sobria, pero ni de coña estaba como cuando follamos en All Saints. Y mira tú por dónde, seguía queriendo mi polla. Qué sorpresa. Me pregunté cuánto tiempo más iba a infravalorar lo nuestro antes de darse cuenta de que nos estábamos metiendo de cabeza en un hoyo tan profundo que era imposible salir de él. El mismo hoyo al que intenté empujarla cuando éramos adolescentes.


  Vicious y Jaime estaban abajo jugando al blackjack.


  Oí que llamaban a la puerta y fui a abrir. Ahí estaba Rosie, aún con el vestido rosa de la despedida de soltera que hacía que las demás chicas parecieran vaginas humanas, pero con el que ella, no sé por qué, se me antojaba una princesa. El corazón me dio un vuelco.


  La gente solía describirme como un alborotador, lo cual es curioso, porque la única alborotadora que veía yo era una chiquilla de ojos azules y pecas naranjas tirando a marrón ataviada con un vestido enorme de color rosa.


  Parecía cabreada.


  Sus orejas de duendecillo estaban coloradas, torcía la boca con desdén y pisoteaba la alfombra como si quisiera destrozarla. Llevaba días así y me empezaba a tocar las narices. Rosie no estaba siendo ella misma en All Saints o en Las Vegas. No era la chica divertida, descarada y segura de sí misma. Estaba enfadada, molesta y desesperada. Tenía la sensación de que era sobre todo por su familia. En ese momento, supe que no solo no quiso que le pagase el billete por el dinero, sino también por cómo se sentía en All Saints.


  —Necesitas una ducha fría, a ver si así te relajas de una puñetera vez —le aconsejé pese a que no me lo había pedido.


  —Necesito un polvo que me caliente y me haga olvidar —replicó mientras me apartaba para entrar. Le hice creer que estaba al mando y dejé que llevara la voz cantante. Y mientras la seguía, aproveché para mirarle el culo que le hacía el vestido.


  —Métete en la ducha, Sirio.


  —De eso nada, planeta Tierra.


  Si sonreír te partiera la cara en dos, en ese momento tendrían que haberme llevado directo al hospital.


  —¿Planeta Tierra? —Chasqueé la lengua—. Has despertado mi curiosidad y mi libido a la vez.


  Volvió la cabeza y apoyó la barbilla en el hombro.


  —Eres un desastre, estás loco y libras una batalla contra la angustia. Pero nunca me he sentido tan viva como contigo.


  Joder. Iba a ponerle un anillo en el dedo; seguro que pesaría lo mismo que ella, si no más. No era solo que nos hubiéramos pasado la semana hablando. Me estaba complaciendo. Cada parte de mí. Hasta el lado oscuro del que nadie quería saber nada.


  —A la ducha —insistí serio mientras me acercaba a ella y le daba un cachete en el culo. No muy fuerte. De momento—. Por cada minuto que me hagas esperar, te negaré otro orgasmo.


  La tía fue prácticamente dando botes; fijo que batió algún récord relacionado con la fibrosis quística.


  Se quitó el vestido, los zapatos y las bragas. Azul claro, de encaje y satén. Estuve tentado de guardármelas en el bolsillo, pero me recordé a mí mismo que si finalmente me salía con la mía, Rosie pronto tendría su puta ropa en mi armario y no me haría falta. Aun así, creo que me llevaría algunas de sus bragas al trabajo. Para hacer el día más llevadero.


  Abrí el grifo —el agua estaba helada— y le hice un gesto con la cabeza para que se metiera mientras yo todavía estaba vestido. Me miró con recelo y, pese a estar completamente desnuda, no hizo ademán de taparse. Tampoco es que tuviera motivos. Rosie LeBlanc era la mayor obra de arte que había visto en mi vida.


  —Estoy enferma —dijo.


  —No te va a pasar nada —le aseguré. No era médico, pero me encantaba sacarla de su zona de confort y ver cómo reaccionaba cuando comprendía que para mí no era una flor marchita, sino un árbol fuerte con un pedazo de tronco. El doble sentido es a propósito, por supuesto.


  —¿Y tú? —preguntó.


  —¿Yo qué?


  —¿No te metes?


  —Pídemelo amablemente.


  Ella se rio entre dientes y se cruzó de brazos. Era la primera vez que le veía las tetas, pero tardé unos segundos en darme cuenta, y es que en mi mente siempre estaba desnuda. Curioso cómo funciona el cerebro humano.


  —¿Me harías el favor de meterte en la ducha conmigo? —preguntó mientras ponía los ojos en blanco.


  —¿Eso es lo que entiendes por pedir algo amablemente? —Me bajé la bragueta y me saqué la polla. La tenía durísima y se me movía en la mano; la punta señalaba a Rosie, enfadada. Abrió los ojos como platos, era la primera vez que la veía de cerca.


  Observé detenidamente su reacción; me quedé con cada gesto, cada parpadeo, cada tic y esperé. Se tomó un momento para tranquilizarse. Entonces, salvó el espacio que nos separaba y, al hacerlo vi un atisbo de la Rosie de Nueva York en la chica que tenía delante. Una vez pegados, me cogió del pene y me miró a los ojos fijamente con actitud desafiante. El agua seguía saliendo.


  —Pídemelo bien —repetí—. Y me meteré contigo. Pídemelo mejor y hasta te abriré el grifo del agua caliente.


  Se arrodilló, me clavó los dedos por detrás del muslo y me sujetó el miembro con la otra mano. Su mano era pequeña y mi polla era grande, por lo que no llegaba a tocarse los dedos mientras la agarraba. Y sí, obviamente eso me puso como una moto. Pasó la lengua por el glande sin prisa —era una imagen tan caliente como la propia Rosie— y se metió una parte en la boca. La lamía como si fuera una puñetera piruleta. Me encantó cómo la chupaba. No se parecía en nada a cómo lo hacían mis rollos de una noche, que la succionaban como si quisieran arrancármela. No. Rosie me provocaba. Me saboreaba. Lamió y lamió hasta que, llegado el momento, le sujeté el pelo para que se estuviera quieta y pudiera metérsela toda en la boca. Acompañé el movimiento con mis gemidos.


  Me iba a correr, no había tutía. En eso no. En ese momento, no.


  —Joder, preciosa —dije mientras la levantaba y la metía en la ducha. La acorralé contra las baldosas doradas y abrí el grifo del agua caliente. El agua nos azotó. También estaba enfadada. Aún llevaba los zapatos, los pantalones y la camisa, pero me la sudaba. Le estampé la boca en los morros y ambos chocamos y explotamos como dos estrellas solitarias en la atmósfera oscura.


  —¿Te lo he pedido bien? —Aún luchaba con la tos que le había dado después de meterle la polla hasta la campanilla. Me habría corrido como loco solo de oírla balbucear.


  —No. Bien no. Perfecto. Como tú.


  La cogí en brazos y ella me rodeó la cintura con las piernas. Se la metí tan fuerte y tan de golpe que gritó, pero no de placer.


  Me la follé a lo bestia, sabía que el agua aún no estaba lo bastante caliente y que tenía que hacerla entrar en calor. Chilló y se aferró a mí. Trastabillamos hacia atrás a causa del impacto; yo seguía agarrándola del culo. La tumbé en el suelo, le levanté los brazos por encima de la cabeza y la sujeté por las muñecas.


  —¿Qué coño te preocupa? ¿Por qué estás triste? —exigí saber mientras la embestía con tanto ímpetu que noté cómo separaba los muslos. Como si no soportara tanta fricción. Rosie iba a sentirme, iba a sentirme al completo mucho después de esa noche.


  —Shh. —Me estampó un beso en la boca, me estiró el labio inferior, me chupó las gotas y, al soltarlo, hizo «pop»—. Déjame disfrutar esta noche, por favor.


  Me la follé hasta que no me la pude follar más, hasta que quedó hecha una muñeca de trapo, flácida, sin fuerzas y satisfecha después de dos orgasmos arrolladores que hicieron que se convulsionara debajo de mí como si se estuviera electrocutando.


  Entonces, me corrí dentro de ella, y ahí fue cuando me di cuenta. Ahí fue cuando recordé que no se me había ocurrido ponerme un puto condón.


  «Mierda. ¡Qué… mierda!».


  Tuvo que notarlo seguro. El semen cálido y espeso impregnó su interior cuando llegué al orgasmo, pero ella no dijo ni mu. Ni siquiera cuando le bajó por el muslo y tiñó el agua que salía de los múltiples cabezales de la ducha de un tono inconfundible. No dio señales de haberse percatado. No. Rosie siguió mirándome con los ojos entornados.


  —Mierda. —Apoyé la frente en sus labios y negué con la cabeza. El pelo se nos pegaba a la piel—. Lo siento mucho. Joder. Lo siento. Cariño. No lo he hecho… Te juro que estoy limpio.


  Me pasó los dedos por el pelo empapado.


  —No pasa nada. —No había emoción en su tono. No sonaba preocupada o cabreada. No sonaba a nada—. Yo también estoy limpia.


  —Iré abajo a buscarte una píldora del día después —mascullé. Qué rabia que hubiéramos pasado de una cosa a la otra. De la lujuria pura y dura y la ira sana a hablar de cómo íbamos a evitar un embarazo no deseado y posibles enfermedades de transmisión sexual. Intenté ahorrarle el cacao mental que debía de estar teniendo. Las chicas se ponían muy susceptibles con estos temas, así me lo demostró Nina y, joder, iba yo y cometía el mismo error con Rosie.


  —Estoy bien, Dean, en serio.


  Me puso las palmas en el pecho y me apartó de un empujón. Se levantó y recogió su vestido y sus zapatos mientras yo me quedaba ahí tirado con el agua clavándoseme como cuchillos.


  Mierda.


  Capítulo dieciséis


  Dean


  



  El martes dejé a Vicious y Jaime y regresé a All Saints.


  Parecía que se lo pasaban muy bien sin mí, al ser mejores amigos y todo eso, así que les di el espacio que necesitaban para intercambiar maquillaje y tampones de muestra o lo que fuera que hicieran las tías. En serio, esos dos estaban demasiado unidos para ser tíos. Mi opinión, vaya.


  Si acaso, me sabía mal dejar a Rosie, y más teniendo en cuenta cómo la había cagado el domingo por la noche al correrme dentro de ella sin condón. «Imbécil».


  Pero si había algo que no se me podía reprochar era mi lealtad; era un tío imbécil, pero leal, y Trent me necesitaba. No me había dicho nada, pero sabía leer entre líneas, y la última vez que hablamos por teléfono lo noté raro. No parecía él mismo. Trent siempre se lo tomaba todo con filosofía. Hasta cuando se rompió la pierna y su carrera deportiva se fue al garete; o cuando dejó preñada a Val y esta se presentó en su puerta para pedirle dinero; o cuando la vida lo cogió por el cuello y apretó fuerte. Él siempre le sacaba el dedo al destino con una sonrisa de oreja a oreja.


  Pero no lo hizo la última vez que hablamos por teléfono.


  Por eso cogí un avión.


  Siempre me había llevado mejor con Trent. Desde el primer día.


  Quizá fuera porque no nació como los demás. Rico, privilegiado y dispuesto a gobernar la parte del mundo que sus antepasados habían conquistado para él. Quizá fuera porque era un tío decente y humilde que era feliz con lo que teníamos, pese a que su familia vivía en una casa que costaba menos que nuestro presupuesto anual de jardinería. Me atrajo como persona. Era el único de los Buenorros en el que confiaba plenamente. El único hombre al que alguna vez me planteé hablarle de Nina. No es que hayamos ido tan lejos, pero sí.


  Trent ha estado ahí para mí. Siempre.


  E iba a demostrarle que el sentimiento era mutuo, aunque eso significara pasar menos tiempo con Rosie.


  Cuando nos graduamos en nuestras respectivas universidades (Jaime estudió en Texas, yo en Massachusetts, Vicious en Los Ángeles y Trent en un centro público de mierda en San Diego), no me lo pensé dos veces a la hora de prestarle cuatro millones de dólares para que fuera socio y fundara la Compañía de Bienes, Adquisiciones y Servicios con nosotros.


  No me lo pensé dos veces, aunque mis padres casi me matan. Tenía que responder por él —no tenía tanta pasta en el banco—, así que tanto Trent como yo nos pasábamos los veranos lejos del campus archivando papeleo en el despacho de mi padre y haciendo viajes a Starbucks. Además, hacíamos de taxistas a mis hermanas. También gratis. Parecíamos los esclavos de mi familia.


  Y, cómo no, Trent y yo tuvimos que firmar un contrato draconiano para que papá estuviera seguro de que recuperaría su dinero.


  Trent vivía en un estudio de Chicago mucho después de que todos nos hubiéramos hecho ricos por méritos propios para saldar su deuda con Eli Cole. De hecho, no se mudó a una casa más grande hasta que nació Luna, para adaptarse al nuevo miembro que se incorporaba a su vida de manera inesperada. Me gustaría decir que eran una familia, pero no era así, y menos desde que Val había puesto pies en polvorosa como la mala madre que era.


  Tragué saliva.


  Obviamente, sabía que Trent contaba con ayuda. Tenía a sus padres. Pero estaba como loco por ver con mis propios ojos que Luna se encontraba bien. Así que hice la maleta antes que los demás y dejé Las Vegas —y a Rosie— atrás.


  
    Dean: Cambio de última hora: vuelvo a All Saints para estar con Trent.


    



    Rosie: Avísame si necesita algo. Estaría encantada de ayudar.


    



    Dean: Gracias. De verdad que siento mucho lo que pasó el domingo por la noche. ¿Necesitas algo?


    



    Rosie: No. Olvídalo. En serio. Los dos estamos limpios, ¿no?


    



    Dean: Sí.

  


  Como Rosie no era de las que iban por ahí robando esperma —ese pasatiempo era más propio de Val—, deduje que tomaba la píldora o algo así. Habría estado bien que me sacara de dudas y me lo dijera, pero no era asunto mío. Tenía que pasar página y confiar en su palabra por más que me afectara ese tema en concreto.


  
    Dean: Te echaré de menos.


    



    Rosie: Sobrevivirás. Yo te he echado de menos once años.


    



    Dean: Me aseguraré de que esta vez tengas tanto de mí que acabes harta.

  


  Una vez en All Saints, me llamaron al móvil. Estaba tan distraído con todo lo de Trent y Rosie que contesté sin mirar el número. No era propio de mí y, en cuanto pulsé el botón verde recordé por qué.


  —¿Sí?


  —Joder, ya era hora. Pensaba que no me ibas a contestar nunca —refunfuñó Nina, frustrada. El corazón me dio un vuelco y apreté la mandíbula. Por un momento, se me paró el mundo. Ordené mis pensamientos, tiré la bolsa de lona al suelo y abrí el armario de licores de Vicious. Miré la fila de botellas de cristal ordenadas como si se estuvieran burlando de mí directamente. No era tonto. Veía la correlación que había entre mis problemas con Nina y mi adicción al alcohol y la maría.


  Cada vez que pensaba en ella, buscaba olvidar.


  Cada vez que hablaba con ella, buscaba una distracción.


  Siempre presente. Siempre pidiendo cosas que no merecía. Siempre jugando con mi cabeza. ¿La quería en mi vida? ¿No la quería? ¿La había perdonado? ¿Podría perdonarla? ¿Quería conocerlo? ¿Acaso él querría conocerme?


  —No te rindes, ¿eh? —Fruncí los labios.


  —No. Nos parecemos mucho. Tenemos que hablar, Dean, y lo sabes —ronroneó. Tenía labia. La encantadora de serpientes perfecta. Una ligona constante. Lástima que perdiera el tiempo conmigo, pero me sirvió para recordar lo similares que éramos. Ser consciente de eso me desanimó, y es que no había nadie en el mundo a quien odiara más.


  —No me interesa, Nina. Métete el resto del discurso de «los hijos necesitan a su padre» por el culo, que es a donde pertenece.


  —Tengo tu felicidad en la palma de la mano. —Pasó de lo que le había dicho. Sabía perfectamente a qué se refería.


  —Sigo sin estar interesado.


  —Dame seiscientos mil pavos y es tuyo. Quedas con él. Lo conoces. Habláis. ¿No te gustaría?


  Puede que sí. Puede que no. Aún dudaba. El hecho de que Nina pensara que estaba bien chantajearme, incluso después de todos los años que habían pasado, era flipante de por sí.


  —Te di veinte mil dólares hace menos de una semana para que me dejaras en paz. Te di dinero para que te mantuvieras al margen y dejaras de llamarme. Te pagué para que desaparecieras de mi vida, y ni eso tan básico sabes hacer. A lo mejor debería replantearme lo de seguir pagándote, puesto que tu palabra no vale nada.


  Eso fue lo más falso que había dicho en mi puta vida. La gallina de los huevos de oro no iba a dejar de enviarle pequeñas sumas de dinero. Nina apenas tenía para pagar las facturas y la comida —no había trabajado nunca—, y la última vez que intenté cerrarle el grifo, me acribilló a llamadas, me envió tantos correos que me bloqueó la cuenta y recibí tantos mensajes que tuve que cambiar de número. Dos veces. Sabía que estaba alimentando un mal hábito, pero no valía la pena intentar enmendar su comportamiento. Era un caso perdido. Solo quería estar conmigo, que trabajara para ella, la cuidara y la amara.


  Nina tenía que conformarse con que le diera lo bastante como para no acabar en la miseria. Pero como he dicho antes, lo de Luna me había abierto los ojos. No quería conocerlo. Quería olvidar que existía y pasar página.


  —Por favor —lloriqueó—. De verdad que necesito el dinero. —Alargó la palabra «verdad» de una forma que me resultó particularmente molesta.


  —Búscate un trabajo. Sé que es un concepto extraño para ti, pero te prometo que es posible. Eres una mujer competente —dije. «Más o menos».


  —No me hace falta trabajar. Tengo algo que quieres. A él.


  Lo quería, y eso me mataba. Tampoco me hacía falta conocerlo. Solo ver cómo era. Tal vez en la distancia. Cuando me gradué en Harvard, probé a contratar detectives privados, pero regresaron con las manos vacías. Nina sabía perfectamente lo que hacía. Además, era muy rebuscada. Creo que sabía dónde estaba él, pero que no estaba con ella.


  Pequeños milagros por los que había que dar gracias y todo eso. Seguro que estaba mejor sin Nina.


  —He conocido a una chica —dije para cambiar de tema. Como si le importara. Como si eso fuera a suponer alguna diferencia.


  —¿Eh? —contestó. Parecía sorprendida y triste a la vez—. Pensaba que te pasabas el día conociendo a chicas. Tu reputación te precede.


  —Nuestras reputaciones son similares, Nina. Lo de joder se te da mejor que a mí. Algo en lo que sobresales, al menos.


  —Qué sensible. Te estaba dando conversación, nada más.


  Un puto dolor de cabeza es lo que me estaba dando. No iba a disuadirla que no tuviera el más mínimo interés en complacerla, eso era evidente.


  —¿Sabe que tratas a las mujeres como si fueran de usar y tirar? —Masticó algo al otro lado de la línea. Le estaría comiendo la polla a alguien.


  —Es una joya de chica. —Apreté la mandíbula.


  —¿Por qué?


  —Porque es todo lo contrario a ti.


  Y así era. Rosie era valiente, descarada, leal e ingeniosa. «Y tenía potencial para ser toda una madraza». Era una chica trabajadora a la que no le gustaba que le hicieran favores. Y, a diferencia de mí, Rosie no había ido usando los atajos que tenía a su alcance. Su enfermedad le podría haber allanado el camino. Pero Bebé LeBlanc nunca caminó por esa vía. Ella iba bailando, pisando fuerte con sus chanclas.


  Me llevé una botella de ron a los labios y di un trago. Otro. Había sido bueno durante tres días, no había probado ni gota de alcohol, ni siquiera en Las Vegas, y se fue todo a tomar por saco por coger el puñetero teléfono.


  —A pesar de todo, me sigues queriendo, y lo sabes —dijo Nina en tono monocorde, y se rio con timidez. Para mi desgracia, debo admitir que no estaba del todo equivocada.


  Observé los árboles en flor desde el mirador de la terraza de Vicious.


  —Ah, y Dean.


  —¿Sí?


  —No quieres dejar pasar esta oportunidad. Lo cambiará todo.


  No me cabía la menor duda.


  —Deja de llamar. Yo ya he dejado de contestar. Adiós, Nina.
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  —Tú, caraculo. ¿Dónde estás? —La voz de Trent resonó desde el rellano desierto. 


  Me levanté del antiguo sofá de Vicious agarrándome la cabeza como si me fuera a explotar. Los padres de Rosie vivían en el segundo piso, pero no creo que estuvieran en casa. Su madre era miembro del Comité de Tarta de All Saints y su padre trabajaba a tiempo parcial de jardinero. Vicious me contó en una ocasión que no había manera de convencer a los LeBlanc de que frenaran y dejaran de trabajar, ni siquiera después de jubilarse. No me extrañó. Sus hijas eran iguales.


  —Aquí —gruñí sin moverme ni un ápice.


  Trent y Luna entraron en el enorme salón. La niña se tambaleaba como un patito, sus rizos color miel y su piel suave y bronceada realzaban sus ojos verdes. Luna se lanzó a mis piernas para abrazarme. La levanté y la estreché contra mi pecho, y ella me rodeó el cuello con sus brazos regordetes.


  Trent apoyó la sien en la pared y se metió las manos en los bolsillos.


  —¿Qué tal lo lleva? —pregunté mientras estrujaba a Luna y le olía el pelo.


  Trent se encogió de hombros y miró por la ventana.


  —Cree que está de vacaciones con la abuela y el abuelo. Sigue llevándose mi móvil al oído con la esperanza de oír a su mami.


  —Leí en algún sitio que nuestro primer recuerdo se remonta a los dos años, así que a lo mejor ni recuerda que la asquerosa esa se fue. —Le brindé mi apoyo dándole datos de mierda que había leído en una revista hacía años mientras esperaba en el dentista. Creo que la mayoría intentaba convencerlo de que Val volvería algún día, pero yo no era uno de ellos. ¿Qué sentido tenía mentir? Conocía a las de su calaña. Parían, abandonaban a su retoño y solo volvían a ver cómo estaba si creían que podían sacar tajada.


  —Y yo leí en algún sitio que tu primer recuerdo se remonta a cuando estabas en el útero, así que a lo mejor lo recuerda todo —dijo mientras me fulminaba con la mirada.


  Touché.


  Dejé a Luna en el suelo. Se balanceó hasta que recuperó el equilibrio. Entonces me cogió de la mano y sonrió.


  —No te ofendas, tío, pero no sabes cómo es, ¿vale? Nunca has tenido que comerte un marrón así.


  No iba a corregirlo. No estábamos hablando de mí. Quería estar a su lado, aunque eso supusiera aguantar su mala hostia un tiempo.


  —Ponte tus bragas de niña grande, Trent. Tienes dinero de sobra para contratar a las mejores niñeras del mundo y Luna es un encanto. Tienes a tus padres, a tus amigos, a mí. No estás solo en esto.


  —Ya, ya lo sé. —Trent se pasó una mano por la cara, fue al mueble bar y sacó una botella de whisky—. Luna, enséñale al tío Dean cómo bailas —le pidió con aire cansado mientras se servía una copa y sonreía ligeramente. La niña empezó a moverse como Beyoncé en el Madison Square Garden. Dimos palmas un rato para animarla. Entonces, se distrajo con una puerta y se puso a abrirla y cerrarla veinte mil veces.


  —Es muy espabilada para su edad —señalé.


  —Ya ves. Y no calla ni debajo del agua. A lo mejor no estoy siendo imparcial, pero creo que es especial. Muy especial. —Negó con la cabeza mientras fruncía el ceño—. Demasiado especial para que su madre la repudie así.


  —¿Qué vas a hacer, tío?


  Me miró por encima del borde de su copa mientras le daba un trago. Su silencio me indicó que ya tenía algo pensado. Dejó la copa y chasqueó la lengua.


  —Mis padres se han comprado una casa en All Saints. Chicago es grande y cruel y trabajo un montón de horas. —Me miró fijamente largo y tendido, y, al instante, supe lo que me estaba pidiendo. Entrelacé los dedos y me di unos toquecitos en el labio.


  —Hablemos de negocios.


  —Esta es mi vida. —Trent abarcó la estancia con sus musculosos brazos y le echó otro vistazo a Luna, que seguía abriendo y cerrando la misma puerta doble con una devoción que estaría bien que ahorrara para cuando pudiera encontrar la cura del cáncer—. Es un desastre con D mayúscula, y mi hija está en todo el medio, arrastrada por el barro y la mugre mientras las consecuencias de las malas decisiones de sus padres le arruinan la vida. Esto tiene que acabar. Necesita estabilidad.


  —¿Qué propones exactamente? —Estiré el cuello y lo miré a los ojos. La sede de la Compañía de Bienes, Adquisiciones y Servicios estaba en Nueva York. Yo la dirigía. Y como la seda, si se me permite decirlo. Era el soltero entregado, por lo que le dedicaba mis horas. Vicious trabajaba en Los Ángeles e iba todos los días desde All Saints. No se marcharía de California por nada del mundo. Ahí es donde nació y ahí es donde moriría. Jaime estaba en Londres, manejando nuestras cuentas europeas, y Trent estaba en Chicago, en nuestra sucursal más reciente y pequeña. Pero se estaba expandiendo… y rápido. Podría darnos mucho dinero, y el dinero hablaba. A gritos. Y más a gente como nosotros.


  —Vicious debería quedarse con la sede de Chicago. —Trent me echó una mirada asesina.


  Sonreí.


  —Vicious debería hacer muchas cosas. ¿Sabes el espacio que hay entre lo que debería hacer y lo que hace al final? Ahí es donde se crece él. —No era coña.


  —Quiero que me apoyes cuando lo mencione en la próxima reunión. —Me miró con seguridad mientras le daba un tic en la mandíbula. Me tiré del labio inferior.


  —No te bastará solo con mi voto.


  —Jaime también está de mi lado.


  —¿Jaime en contra de Vicious? —Alcé las cejas al cielo. Jaime siempre se ponía de su parte, incluso cuando había que llamarle la atención a Vic por sus gilipolleces.


  Al mirar a Trent, vi a alguien por quien estaba dispuesto a luchar. A muerte. El tío que siempre hacía lo correcto. Si alguno de los cuatro se merecía un golpe de suerte, ese era él. Asentí y le puse una mano en la cabecita a Luna.


  «Protege a los desamparados. Expía tu pasado. Rompe el puto círculo».


  —¿Cuándo? —pregunté.


  —En noviembre estaría bien. En Acción de Gracias. Total, estaremos todos aquí.


  Asentí.


  —Hagamos que vuelvas a California.


  Chocamos los hombros y nos dimos una palmada en la espalda.


  —Sí, joder.


  Capítulo diecisiete


  Rosie


  



  ¿Qué te hace sentir viva?


  Dean. Dean Cole me hace sentir viva.


  



  Por más que lo intenté, el resto de nuestra escapada a Las Vegas se me hizo eterno. Llevé a las chicas al Museo de la Mafia, a comer una parrillada (mi primera opción era sushi, pero por muy enfadada que estuviera con mi hermana, burlarme de ella no era una prioridad en mi lista de cosas pendientes) y al spa. Millie y yo intercambiamos un total de veinte palabras durante todo el viaje, y cada vez que nos quedábamos a solas, reinaba un silencio incómodo. Yo me mostraba seca, cortés y distante. Ella triste, preocupada e inquieta.


  Luego estaba la culpa. Me roía las entrañas como un tumor en expansión. Ni siquiera estaba segura de qué era peor. Si la parte en la que me acostaba con su ex —a esas alturas, era innegable que no solo nos acostábamos, y eso también era un problema— o la parte en la que no participaba en el festival de peloteo que montaban Gladys, Sydney y Elle cada vez que hablaban de mi hermana.


  El jueves tomamos un avión rumbo a casa y, aunque temía reencontrarme con mis padres, me invadió una oleada de alivio. Nada más poner un pie en la mansión, me fui a mi cuarto y me desplomé en la cama con dosel. La palabra «agotada» no describía ni por asomo cómo me sentía en ese momento. Mis pulmones gritaban de agonía de tanto bailar, andar y… Bueno, digamos que mantener relaciones sexuales contra unos azulejos fríos no había sido mi idea más brillante. Casi notaba la mucosidad obstruyéndome las vías respiratorias. Y, aunque debía concertar una cita con la doctora Hasting cuanto antes, era incapaz de marcharme antes de la boda.


  Mientras me tumbaba de lado para enviarle un mensaje a Elle para preguntarle cómo le había ido el vuelo a Nueva York —no podía asistir a la ceremonia por un compromiso familiar—, mi hermana mayor abrió la puerta e irrumpió en mi dormitorio como un vendaval.


  —Tenemos que hablar.


  Me di la vuelta y me arrellané en mi trono de almohadas mullidas y de colores vivos. Su mirada huracanada se suavizó en cuanto vio que tenía las mejillas húmedas y los ojos rojos. Se le contrajo el rostro de la preocupación. Así era Millie. Aunque me había portado como una niñata en su despedida de soltera, aun así sucumbía a mi frialdad.


  Le di unas palmaditas a la cama como invitándola en silencio. Al rincón donde nos sentábamos, donde reíamos, donde llorábamos, mirábamos las estrellas fosforescentes y urdíamos planes disparatados. Ondeé la bandera blanca. En respuesta, ella abandonó su sitio; no se quedó fuera pero tampoco entró, y cerró la puerta.


  Medio tosiendo medio riendo, bajé la cabeza.


  —Entonces hablemos, hermana.
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  —Por nada del mundo habría querido que te enteraras así. Jamás —dijo Millie con los brazos por detrás de la cabeza, mirando al techo.


  Tenía la cara entre su barbilla y su axila. Desde ese ángulo, le veía la vena azul que se le marcaba en el escote y le atravesaba el seno izquierdo mientras su cuerpo se preparaba para amamantar.


  —Pero tampoco podía mencionarlo de pasada, y ambas sabemos por qué. Papá está todo el día chinchándote, mamá está muerta de miedo ahora que sabe que vives sola en Nueva York, y lo último que quería era echar más leña al fuego. Me equivoqué, lo sé, pero solo porque se enteraron mucho antes de lo debido por culpa de las náuseas matutinas y mi tendencia a ponerme pálida cada vez que huelo café. —Respiró hondo y frotó su mejilla contra la mía—. Gladys y Sydney se enteraron hace una semana. Te lo iba a decir antes de la despedida de soltera, pero entonces te superaste a ti misma con el viaje a Las Vegas y no tuvimos ocasión de estar a solas.


  —Trabajo con bebés —protesté haciendo pucheros mientras abrazaba un cojín contra mi pecho y tiraba de un hilo suelto—. Sí podrías habérmelo contado de pasada. Me habría alegrado muchísimo por ti. ¿Por qué creías que no?


  Millie tragó saliva y miró el espacio que nos separaba.


  —Porque, Rosie, el amor y la pasión son las dos fuerzas que pueden llevar a una persona a la locura pese a sus esfuerzos para que no sea así. —Se giró para mirarme y apoyó la oreja en la mano—. Y a ti te apasiona la maternidad. No quería restregártelo por la cara con todo el tema de la boda, la ceremonia pomposa y yo qué sé más. A mí también me resulta raro, ¿sabes? No estoy acostumbrada a llevar una vida fácil.


  La abracé y le olí el cuello; inhalé el perfume de flores de cerezo que se ponía siempre. Olía a casa.


  —Nunca me había alegrado tanto de la suerte de alguien —dije. No me costó nada decírselo, era la verdad—. Y ya puedes ir acostumbrándote a que te pasen cosas buenas, porque te lo has ganado a pulso. Va, cuéntamelo todo. ¿De cuánto estás?


  —De nueve semanas. —Se mordió la comisura del labio y posó una mano en su vientre plano—. El olor a café me hace vomitar, y pensar en beicon hace que me bajen unos escalofríos de lo más incómodos por la espalda. Y las tetas, Rosie, madre mía. Me duelen muchísimo. Están supergrandes y sensibles. Lo que hace que a Vicious le fascinen aún más. —Puso los ojos en blanco y soltó una carcajada—. Dicen que el primer trimestre es el más duro y que, a partir de ahí, es todo coser y cantar.


  Le ahorré las historias de las madres jóvenes a las que había ayudado y no le dije que lo duro de verdad empezaba tras dar a luz. En vez de eso, la abracé y enrosqué mis piernas con las suyas.


  —¿Cómo me aguantas? En serio. Debo de ser la peor persona del mundo. Me he comportado como una mocosa malcriada toda la semana solo porque durante unos míseros y escasos segundos viví en mis carnes lo que era ser tú: no ser el centro de atención.


  —Por Dios, Rosie, no es para tanto. Has estado un poco callada en Las Vegas, pero…


  —No, Millie, no es solo eso —mascullé.


  «¿Lo digo? Ya puestos. Se está sincerando conmigo. Lo justo sería que yo también me sincerara con ella».


  —¿Y bien? —Millie dejó de abrazarme y me observó con curiosidad. Me incorporé y apoyé la espalda en el cabecero. Me miré las manos con tanta intensidad que se me nubló la vista. Había cometido el crimen. Había llegado el momento de pagar el precio.


  —Me he acostado con Dean.


  No miré arriba. De pronto, la posibilidad de herir a mi hermana se volvió muy real. Durante veintitantos años, no había tenido responsabilidades. Aparte de seguir con vida, claro. Me libraba una y otra vez siempre y cuando me tomara las medicinas, asistiera a mis sesiones de fisioterapia y despejara mis vías respiratorias todas las mañanas y todas las tardes. En ese momento, debía pedir perdón. Mostrar arrepentimiento. Afrontar las consecuencias.


  Empezando por la última persona a la que habría querido hacer daño: mi hermana.


  Estaba dispuesta a hacer lo correcto. Estaba dispuesta a renunciar a Dean, pese a ser plenamente consciente de que era el único hombre al que amaría, porque mi hermana era más importante. Más importante que él y que yo.


  Así pues, contuve el aliento con los ojos entornados y esperé a que Millie dictara sentencia. Aunque los pulmones me ardían, me suplicaban y resollaban, contuve el aliento. Quería que me pegara en la cara, que me diera una patada en la barriga, que me dijera que era la peor persona del mundo y que me echara de su casa con tal de que me brindara la oportunidad de arreglarlo.


  —¿Cómo se portó? —preguntó de repente.


  «¿Cómo…?».


  —Eh… ¿Perdona?


  —¿Lo hace bien? —Ahora fue Millie la que se incorporó y se sentó a mi lado. Pasó una pierna por encima de la otra y se dio toquecitos en los labios—. Solo me acosté con él una vez. Entre tú y yo, casi no me tocaba. Me pasaba la mitad del tiempo besándolo y la otra, haciéndole los deberes. —Le entró la risa tonta. Dios, qué alivio oír eso.


  —Fue… —Entorné los ojos y observé a mi hermana detenidamente. ¿Estaba borracha? ¿Colocada? Estando preñada, no era posible. Pero no parecía que Dean le importara lo más mínimo. Sabía que lo había olvidado. Y que no estaban enamorados. Cuando Millie huyó a Nueva York, le seguí la pista a distancia para asegurarme de que Dean no le había partido el corazón. Se arrepentía de haberlo dejado así y le daba pena haber acabado de tan malas maneras, pero no lo añoraba. Eso me indicó que no sufriría por él. Pero esto… Esto también era raro.


  —¿Fue…? —insistió mi hermana mientras bajaba la barbilla.


  «Tórrido y sucio. Bruto y obsceno. Increíblemente intenso. El mejor polvo de mi vida».


  —Bueno… —Tosí en mi puño—, digamos que, aunque tengo muchas críticas en lo que respecta a su personalidad, no me oirás quejarme de cómo es en la cama. ¿En serio no estás enfadada?


  Millie se encogió de hombros.


  —Es un Buenorro, Rosie. Son tan malos que ni siquiera saben deletrear la palabra «bueno», pero supongo que eso ya lo sabes. Mientras protejas tu corazón… —Me puso la palma en el lado izquierdo de mi camiseta de Anti-Flag—. Te apoyaré en esto, sea lo que sea «esto». Solo quiero lo mejor para ti. ¿Te hace feliz?


  ¿Me hacía feliz Dean? No era capaz de responder con sinceridad. Cuando estábamos juntos, o estaba borracha o estaba enfadada. A veces, las dos cosas. Y siempre hacía que se sintiera culpable. Cada vez que teníamos relaciones o cada vez que compartíamos un momento íntimo había un sabor agridulce. Incluso cuando lo abracé la noche en que nos enteramos de que Val había dejado a Trent, no podía permitirme amar a Dean. Antes Millie debía darme permiso.


  —Es posible —contesté mientras la emoción y el asombro giraban en la boca de mi estómago.


  —Entonces está decidido. Tienes mi bendición. —Dio una palmada y sonrió.


  Tras obtener su bendición, la cual no me tomé a broma, y es que, al fin y al cabo, era mi pasaporte a la felicidad, me hice una promesa. El domingo sería la mejor dama de honor de la historia de las damas de honor. Todo lo contrario a Annie. La idea de redimirme hizo que se me acelerara el corazón.


  —Gracias, Millie. —Exhalé el aire que había contenido desde que habíamos iniciado la conversación y se me estremecieron los pulmones de alivio.


  —No me des las gracias a mí. Dáselas al amor, que todo lo vence.


  —¿Hasta a Dean Cole, el tío golfo y liante? —dije en broma.


  Mi hermana me dio una palmada en el muslo, riendo.


  —Sobre todo a él, lo presiento.


  Capítulo dieciocho


  Dean


  



  Cómo odiaba las bodas, coño.


  Casi había olvidado ese pequeño detalle —casi—, pero cuando me topé con las delicatessen de Vicious y Millie, los colorines brillantes y los invitados trajeados y sudorosos recordé que, si algún día pasaba por la vicaría, sería en Las Vegas.


  Menos mal que Rosie y yo volvíamos a Nueva York la mañana siguiente a primera hora, porque estaba como loco por irme de All Saints cagando leches y empezar a perseguirla sin descanso. Yo lo llamaba «Operación: la hermana LeBlanc correcta». Y lo primero que haría sería anunciarlo en el puto telediario para que dejara de sentirse la hostia de culpable cada vez que nos acostábamos juntos. Esa era una de las raíces de nuestro problema, y estaba deseoso de arrancarla de sus cimientos y acabar con la vergüenza y los prejuicios que veía en sus ojos cuando me miraba.


  Bebé LeBlanc y yo no pudimos estar juntos mucho tiempo entre el jueves y el domingo. Me crucé con ella en el pasillo un par de veces, y cuando eso ocurría, entrelazábamos los dedos, nos rozábamos con el hombro o ella esbozaba esa sonrisa que solo le salía conmigo y que no le dirigía a nadie más.


  Estaba liada. Ir de acá para allá con su hermana a la peluquería y al spa y dar los toques finales a los preparativos le robaba tiempo. Parecía agotada, pero nunca la veías desfallecer. Intenté colarme en su cuarto el jueves, la noche que volvió a All Saints, pero estaba durmiendo con Millie.


  «Puta Millie. Impidiéndome estar con Rosie incluso once años después».


  Cumplí a rajatabla mi papel en la boda. Me puse en fila al lado de Trent, Jaime, Vicious y mi padre, Eli —que era un apoyo fundamental para Vicious—, para recibir a los invitados. El clima era húmedo y el sol pegaba tan fuerte como una adolescente con síndrome premenstrual que acaba de pillar a su novio haciéndose una paja con una foto de Demi Lovato. Estaba sudando debajo de mi esmoquin de cinco mil pavos hecho a medida. Me moría de ganas de ir a por una copa de champán y metérmela por el gaznate, pero quería mantener la promesa que le había hecho a Rosie. No más alcohol; al menos, hasta que abandonara la necesidad de beber para olvidar. Seguía fumando hierba, pero no más de un porro al día.


  Dejarlo de golpe era el segundo motivo por el que los adictos recaían.


  ¿El primero? El desamor. También estaba intentando esquivar esa bala.


  Saludábamos a las elegantes damas y a los ricos vejestorios con una sonrisa de oreja a oreja y un rostro resplandeciente. Trent estaba algo mejor ese día, y Vicious estaba tan exultante como si acabara de ganar la lotería. Noté una punzada de envidia en el corazón, pero no por la mujer con la que iba a casarse, sino por el hecho de que Emilia hubiera aceptado sentar la cabeza con él. Me daba la sensación de que costaría más domar a la fiera de su hermana.


  —Bienvenidos.


  —Gracias por venir.


  —Hacía mucho que no nos veíamos. ¿Qué tal los niños?


  Bla, bla, bla. El flujo de gente no disminuía. Yo solo quería ver a Rosie. Le envié un mensaje ese mismo día para desearle suerte, lo cual fue una tontería porque no era ella la que se iba a casar. Contestó que tenía algo que decirme, pero que habría que esperar.


  Y, básicamente, no pensé en otra cosa hasta que tuvo lugar la ceremonia en lo alto de una colina con vistas al mar.


  Estaba al lado de Vicious cuando la feliz pareja pronunció sus votos matrimoniales. También estaban Jaime y Trent. Vi a Rosie desde un extremo del pasillo sonriendo a Emilia con la felicidad y el candor que solo se ve en los niños. Mirarla sin que nadie me molestara fue mi analgésico. Parecía un puto ángel con su elegante vestido blanco perla de diosa griega. Un cisne con plumas erizadas en el pelo y un moño despeinado al estilo francés. Sonrió a Millie de oreja a oreja y le aguantó el ramo de flores de cerezo cuando llegó el momento de intercambiar las alianzas. Una vez que hubo acabado la ceremonia, me fui en la dirección contraria para luchar contra el impulso de cogerla en brazos y besarla como si no hubiera un mañana hasta dejarle los labios hinchados y en carne viva. En vez de eso, saqué el móvil y me puse a enviarle mensajes porque sabía que no los vería en breve. Y digamos que estaba especialmente charlatán, porque no se me ocurre otra forma de explicar lo que les dio a mis dedos en ese momento.


  
    Dean: Estás más buena que el pan, ¿lo sabías?


    



    Dean: Vente a vivir conmigo.


    



    Dean: En serio. Que les den a todos y a todo. Hagámoslo.


    



    Dean: Estimada señorita LeBlanc, le habla su casero. En cuanto a la revaluación de su alquiler, pienso subírselo un millón por ciento. ¿Lo toma o lo deja?


    



    Dean: No, en serio, Bebé LeBlanc. Hagámoslo.

  


  Así no se iba a creer que estaba sobrio. Parecía un loco borracho.


  Después de la ceremonia, tocaba la cena. La disposición de los asientos indicaba que Rosie y yo nos sentábamos cada uno en una punta —me cagué en eso y me cagué en mi vida—, y, aunque seguramente ya habría mirado el móvil, aún no me había contestado. No pasaba nada. Tenía paciencia. Y ella tenía tiempo.


  En realidad, ninguna de esas afirmaciones era cierta.


  No tenía paciencia y ella no tenía tiempo.


  Trent fue a cambiarle el pañal a Luna. Mi padre ocupó su sitio al instante y me abrazó por el hombro.


  —Qué preciosidad de ceremonia —comentó. Yo me encogí de hombros.


  —Sí.


  —¿Te estás divirtiendo?


  «Divertirse» eran palabras mayores. Estaba tolerando ese acontecimiento hasta que llegara el momento de irme a casa y darme un festín con mi postre: el coño de mi novia.


  Me metí las manos en los bolsillos y me recliné.


  —La comida está rica.


  —Y me he fijado en que no estás bebiendo. Muy bien.


  —Ha sido idea de Rosie. De momento parece que funciona. Casi siempre, al menos. —Recordé cuando contesté sin querer a Nina—. Es por mi bien. Los efectos de consumir alcohol en exceso desaparecen a los treinta días.


  —¿Es ella el motivo por el que te alojas en casa de Vicious? —Papá sonrió con suficiencia y enarcó una ceja.


  Cuando llegué a All Saints, les dije a mis padres que quería quedarme en la mansión de los Spencer para estar con mi amigo, pero esa excusa era tan convincente como decir que una puta era virgen. Nunca hacía nada por nadie a no ser que me apeteciera. Y menos por Vicious. Así que todos dieron por hecho que tenía un motivo oculto.


  —Puede. —Me humedecí los labios mientras buscaba su culito respingón y su moño francés entre el mar de vestidos extravagantes. No nos había presentado como pareja. Aún. No estaba seguro de cuándo hacerlo ni si Rosie se lo contaría a su hermana. Y aunque estaba deseando coger el micro y anunciárselo a todo el mundo, debía tener en mente sus sentimientos. Pero estaba loca si creía que iba a darle el gusto mucho más tiempo—. ¿Por qué?


  —Antes salías con su hermana, ¿no?


  —Último año de instituto. Estuvimos juntos semestre y medio. —Bebí un trago de agua y pasé el brazo por encima del respaldo de su silla—. Está olvidado. Para ambos.


  —Eso está claro. —Papá señaló con la barbilla a la feliz pareja justo cuando Vicious cogía a la novia y le metía la lengua hasta la campanilla. Lo que al principio era un beso lento y seductor no tardó en convertirse en algo que había que hacer en privado. Jaime le dio una palmada en la espalda a Vicious para recordarle que había doscientos pares de ojos mirándolos.


  —Nina me ha estado llamando últimamente. Más de lo habitual —le confesé a papá. Era el único con el que hablaba de Nina. Mamá no era imparcial, me sobreprotegía demasiado, y mis amigos estaban… Bueno, en la inopia.


  Papá apretó los labios y frunció el ceño.


  —¿Por qué no le das lo que quiere?


  —¿Te refieres a un pastizal y a darme la peor migraña de la historia de los dolores de cabeza? Quiere seiscientos mil pavos.


  Se hizo el silencio.


  —¿No quieres verlo?


  Eli Cole era abogado. Un abogado de familia, para ser exactos. Todos los días llegaban casos como el mío a su mesa. Personas como Nina lo llevaban a los tribunales y lo sacaban de allí como si estuviera en una puerta giratoria, por lo que sabía perfectamente lo negro que podría llegar a tenerlo.


  Chasqueé la lengua sin dejar de mirar a la multitud en busca de la persona a la que sí quería ver, siempre.


  —No. Sí. No sé. ¿De qué coño serviría? Él es parte de mí. No es solo suyo. Pero, al mismo tiempo… ¿Para qué reabrir una herida cerrada? Estamos mejor así. —Fruncí el ceño—. En mi estado actual, es mejor que no lo conozca.


  —¿Estás mal? —Había un deje de crispación en su voz. Medité la respuesta.


  —No es eso. Es que no creo que todo el mundo esté hecho para ser padre. A diferencia de ti.


  Papá asintió.


  —Decidas lo que decidas —dijo con cautela—, recuerda que tu madre y yo te apoyaremos.


  —Gracias, papá —dije.


  Trent volvió con Luna en brazos. Me pasé el resto de la velada haciéndola reír.
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  Hacia medianoche, me metí en la cama de Rosie. Nos íbamos a la mañana siguiente, pero dormir separados no era una opción. Estaba frita tras haberse pasado el día detrás de Millie siendo la dama de honor perfecta. Hasta había ido corriendo a un súper en la otra punta del pueblo para comprarle unas chanclas —necesidad en la que Rosie creía ciegamente— porque le daba miedo que le salieran ampollas.


  Bebé LeBlanc parecía en paz tapada hasta arriba y con la boca ligeramente entreabierta. Se le movían los párpados, lo que me indicaba que estaba soñando. Sus dos inhaladores, su bote naranja de pastillas y un chaleco extraño seguían en su mesita de noche. Esto me decía que se había desmayado antes de que le diera tiempo a prepararse para irse a la cama. Me tumbé a su lado y la abracé por detrás. La estreché contra mi pecho. Aún olía a sudor y alcohol; no pude evitar reírme por lo bajo. Ni siquiera se había duchado al volver a casa. Mi fierecilla.


  —Dean —murmuró en sueños. 


  Se me puso dura. Parecía más un gemido, pero a lo mejor estaba oyendo lo que quería oír. No habíamos tenido ocasión de hablar en todo el día y la echaba de menos como a un puto pulmón. Pulmones. Los suyos le fallaban constantemente. Y pasábamos separados la mayoría de los días. Estábamos perdiendo el tiempo. No estaba seguro de cuánto más sería capaz de vivir sin verla a menudo, a diario, al menos unas horas al día. No podíamos volver a lo de antes. A encuentros ocasionales en el ascensor, a falsas revaluaciones del alquiler y a conversaciones ligeras y triviales que no llevaban a ninguna parte.


  —Dean —repitió mientras me ponía el culo en la entrepierna, como rogando que la tocara. 


  Respiré hondo con los dientes apretados y le metí la polla entre las nalgas, tapadas únicamente por un pantalón de pijama corto y fino. La paseé por su abertura y se me escapó un gemidito. Esta vez no iba a follarla sin preservativo. Pero estaba reclamando mi atención, así que le iba a dar lo que quería. ¡Anda que no!


  —Mmmm —gimió de placer, soñolienta, mientras separaba un poco los muslos para hacerme un hueco. Estaba disfrutando, así que me lo tomé como una señal para bajarle los pantalones y meterle la punta entre las nalgas calentitas. Joder. Qué mujer. Le agarré una teta y le retorcí el pezón con el pulgar y el índice.


  —¿Me has echado de menos, preciosa? —susurré contra su cuello sin esperar respuesta.


  —Sí —balbuceó, aún grogui por el sueño—. Le he dicho a Millie lo nuestro. —Me acercó tanto el culo que ya tenía la mitad de la polla oculta—. Se alegra por mí.


  Hostia. Puta.


  Quería cogerla, darle la vuelta y comerle el coño, pero no había tutía, no solo porque Rosie estaba dormida, sino porque toda su familia estaba roncando. Había oído la serenata de ronquidos de camino a su cuarto.


  No iba a hablar de eso con una chica medio sobada, así que le metí la mano por debajo de los pantaloncitos y le tracé círculos en el clítoris. La abracé por detrás y noté cómo me tiraba y se me tensaba la polla entre sus nalgas. Quería penetrar ese agujero. Me moría de ganas. Pero el sexo anal era una de esas cosas que había que hablar antes de ponerlo en práctica.


  —Córrete en mis dedos, Bebé LeBlanc. —Le introduje hasta tres dedos y disfruté de los ruiditos que hacía su sexo a medida que se los metía y se los sacaba, lento al principio y cada vez más rápido mientras balanceaba las caderas como loca en busca de mi mano. Le acerqué los labios a la oreja y gruñí—: Vamos, Sirio. Te quiero.


  Su orgasmo explotó en mis dedos y Rosie entreabrió los labios y gritó de deseo. Tuve que taparle la boca con el antebrazo para ahogar su grito. Al parecer, a Rosie le gustó tanto que le metiera los dedos que se dio la vuelta y se sentó a horcajadas encima de mí antes de que me diera tiempo a reaccionar.


  Aún no sabía a ciencia cierta si estaba despierta o dormida. Parecía hallarse en un punto intermedio. Tenía los ojos vidriosos, los labios rojos y la boca abierta en actitud provocativa mientras se restregaba contra mí y me rozaba la polla con el coño.


  Estaba deseando tirármela, pero había una cosita de la que aún no habíamos hablado. (Y no, no era el hecho de que estuviera enamorado de ella hasta las trancas. Rosie seguramente ni lo admitía ni se daba por aludida, y a mí no me resultaba ajeno. Siempre había sabido que la amaba. Mucho antes de reconocérmelo a mí mismo).


  —¿Tomas la píldora? —pregunté. Si no, tendría que ir corriendo al fondo del pasillo a buscar un condón. No estaba seguro ni de tener. Siempre llevaba uno en la cartera, pero lo usé la primera vez que nos acostamos en All Saints y no lo había repuesto. Aunque no descartaba entrar a hurtadillas en el cuarto de Vicious y Millie —sí, en su noche de bodas— y birlarles los condones con ellos ahí. Aunque estuvieran desnudos y follando. Hasta ese punto deseaba a Rosie.


  —No —murmuró mientras se echaba hacia atrás y se metía mi polla en el coño de golpe. Jodeeeeer.


  —Cariño. —La cogí del brazo y le besé la muñeca, la palma y las yemas de los dedos un millón de veces—. Estás un pelín dormida. Y yo soy un pelín capullo por colarme aquí y meterte los dedos mientras estás prácticamente inconsciente. Nos hace falta un condón. Voy a por uno y vuelvo enseguida, ¿vale?


  Pero ella siguió a lo suyo, siguió cabalgándome cual vaquera y, aunque sabía que era una mala idea, mi polla tomó el mando, la espoleó y mandó a tomar por culo las consecuencias. Cada vez que se metía mi pene y se contraía a su alrededor, quería estamparla contra la cama y decirle que esperara un momento. Hasta se me ocurrió tumbarla, ponerme encima de ella y obligarla a que me la chupara para que parara.


  Intenté que mi lógica entrara en razón mientras estaba indefenso debajo de ella, incapaz de negarle lo que quería, por muy disparatado y peligroso que fuera. Nina me había traumatizado, pero Rosie no era ella. Tampoco sería tan grave que se quedara preñada, ¿no? Luna era una monada. Y eso que en la boda se había cagado que daba gusto y Trent me había obligado a cambiarle el pañal. Tal vez sería un buen padre algún día. Pero no estaba seguro de si ese día sería al cabo de nueve meses.


  —No hace falta, no hace falta —masculló Rosie, que aceleró el ritmo. Aún estaba un pelín dormida. Para estar agotada, era una amazona excelente. Se me tensaron los huevos y noté el clásico tirón en la espalda. Me iba a correr. Me iba a correr y Rosie no tomaba la píldora.


  «Eh, tú, además de capullo eres imbécil, ¿lo sabías?».


  —Cariño… —gruñí, pero fue inútil. No iba a detenerla, aunque lo que fuese a ocurrir a continuación me destrozara.


  —Dean —gimió—. Córrete.


  Y me corrí.


  Me corrí dentro de ella, dos veces ya, y sin condón.


  Después del acto se desplomó sobre mi pecho y me acarició el cuello con la nariz. Seguía en su interior. Noté el líquido caliente entre nuestros cuerpos y cómo se pegaba a mi vientre. También noté el peso de mis actos. Era un millón de veces más pesado que la mujer que tenía encima.


  —Me he corrido dentro —susurré, más a mí que a ella.


  Acercó los labios a mi cuello y dijo:


  —No puedo tener hijos.


  Y volvió a quedarse dormida encima de mí.


  Mierda.


  Capítulo diecinueve


  Rosie


  



  ¿Qué te hace sentir viva?


  El amor. Cuando es intenso y arrollador. Puro y glorioso. Pero también me recuerda que algún día, pronto, todo acabará para mí.


  



  Nos pasamos el viaje de vuelta a casa dándonos la mano y besuqueándonos.


  Despertar a su lado me pareció un sueño. No me pasó por alto lo irónico de la situación, pero, al mismo tiempo, nuestra relación en sí era una sátira. Dean se coló a hurtadillas en mi cuarto sin ningún cuidado y me metió los dedos mientras dormía, pero no tardé en reaccionar. Recordaba haberlo cabalgado, perezoso y lento, mientras le restregaba el clítoris por los abdominales. Tomé lo que necesitaba y volví a quedarme frita. Estaba reventada: me dolían las piernas, mis pulmones necesitaban un descanso y mi cabeza aún latía con la música y el ruido ambiental. Me debatía entre la consciencia y la inconsciencia.


  En el avión, le reproduje a Dean la conversación que había mantenido con Millie y omití como si nada los mensajes del día anterior en que me había pedido que me fuera a vivir con él. No es que no quisiera. Sí quería. Pero, por el momento, me apetecía disfrutar. No iba a cometer los mismos errores que con Darren. No iba a comprometerme a la primera de cambio y, aunque era consciente de que Darren y Dean no se parecían en nada —sobre todo porque mis sentimientos por Dean me arrojaron directamente a los brazos de la locura, y esa cabrona sabe abrazarte fuerte contra su pecho—, esta vez no metería la pata.


  No sería bonito. Es más, la vida a mi lado sería fea y ni siquiera estaba segura de que estuviera dispuesto a quedarse todo el viaje. Y todavía tenía que hablarle de lo mío. De que no podía tener hijos. De la realidad que me aguardaba —una realidad que no haría más que empeorar— y lo que implicaba. De las medicinas. De los chalecos. De los masajes. De las pesadas cargas que arrastraba por todas partes. Las inevitables discapacidades de mis sistemas, que se derrumbarían de uno en uno. De todo.


  Y Dean tenía sus propios secretos. También era consciente de eso.


  ¿Quién lo esperaba en Alabama y quién era la chica con la que habló por teléfono el día que se metió en mi casa para convencerme de que fuera a All Saints? No tenía sentido sacar el tema. Debería contármelo él cuando lo considerara, del mismo modo que yo había reunido el valor para sincerarme acerca de mi salud y mis problemas.


  En ese momento, no quería que fuera complicado.


  En ese momento, quería vivir.


  —Por cierto, Millie está embarazada. —Pegué los labios a su cuello y succioné ligeramente mientras la misma azafata que nos había atendido en el vuelo a San Diego hacía una semana pasaba por nuestro lado y me miraba raro. Aquel día parecía que fuéramos a matarnos. Ahora, en cambio, estaba a nada de unirme al club de los que han mantenido relaciones a bordo de un avión ante un montón de pasajeros de primera clase medio dormidos.


  Dean se apartó de golpe y me observó detenidamente. Parecía que le había sentado mal la noticia. Fruncí el ceño.


  —Madre mía, Dean, no me digas que no te gustan los niños —dije para chincharlo. Me cogió de la mano y se la llevó a los labios. Estaba tan tenso que pensé que las arrugas del ceño le partirían la cara en dos.


  —¿Y qué te parece? —Ignoró mi pulla. «Un momento, ¿en serio no le gustan los niños?». Tuve la sensación de que también era un tema delicado para él.


  Miré abajo, sonriendo.


  —Soy la mujer más feliz del mundo. —Me mordí el labio inferior—. Pienso invertir cada centavo que tenga en comprarle a ese bebé todos los juguetes de Nueva York, y voy a aprender a tejer.


  —Joder, sigue. —Coló una mano entre mis muslos y se echó hacia delante para mordisquearme el lóbulo de la oreja—. Háblame más de tus futuras labores de costura. Hoy te estás pasando con las guarradas.


  Le di un manotazo en el pecho; no daba crédito a que me estuviera acostando con ese adonis. Siempre había salido con hombres guapos, pero Dean jugaba en otra liga.


  —Lo digo en serio. Me muero de ganas de ser tía. ¿Crees que será niño o niña?


  De pronto, volvía a mirarme con esos ojos tristes y melancólicos. ¿Me estaría ocultando algo? ¿Sería lo mismo que le ocultaba yo?


  —Niño —dijo, y me dio un beso en el cuello—. ¿Tú?


  —Niña. —Le di un beso de esquimal.


  Cuando llegamos a casa, me acompañó hasta mi puerta y cargó con nuestras maletas. Cuando estaba a punto de girarme y cerrar la puerta de mi apartamento, porque ni en broma íbamos a acostarnos —después de la boda estaba tan cansada que no tenía fuerzas ni para ducharme, y hacía veinticuatro horas que mi cuerpo y mi gel no tenían una cita—, metió la mano para que no se cerrara.


  —Creo que deberíamos establecer algunas reglas —dijo con formalidad.


  Entreabrí la puerta y me asomé tímidamente.


  —¿Tú crees? —pregunté con una sonrisa de oreja a oreja.


  —Ya te digo yo que sí. Regla número uno: puedo usar mi llave para entrar en tu casa y viceversa. —Se sacó una llave del bolsillo, me la puso en la mano y me la cerró en un puño—. Regla número dos: tus días de ligoteo se han acabado. Ahora eres mía.


  —¿Tú también eres mío? —Arqueé una ceja.


  —Siempre lo he sido, Bebé LeBlanc. Esta polla estaba de alquiler hasta que su legítima dueña se decidiera a usarla. —Y añadió—: Regla número tres: no más secretos. Si algo nos molesta —dijo con un tono más enigmático—, lo hablamos. Lo afrontamos. Y no huimos de las movidas, porque sé que con el tiempo las habrá, y aun así quiero apostar por lo nuestro. ¿Queda claro?


  —Me parece justo. —Asentí y me dispuse a cerrar la puerta de nuevo. De verdad que estaba molida. Y aunque me sentía contenta, necesitaba darme una ducha y despejar las vías respiratorias después del vuelo.


  —Y cielo… —Miró por encima del hombro y llamó al ascensor.


  —Dígame, sargento.


  —Enhorabuena, vuelves a tener novio.


  —No eres mi novio.


  —No es eso lo que dice tu estado de Facebook.


  —¡¿Cómo?!


  Sonó la campanita. Dean entró en el ascensor y me sonrió con pillería mientras se cerraban las puertas.


  —Dale «me gusta» a la publicación, Rosie. Adiós.


  



  



  Dean


  



  Tenía un informático con mucho tiempo libre —y esperma desperdiciado— que era un hacha con estas cosas. Así fue como Dean Cole y Rose LeBlanc anunciaron que estaban saliendo en Facebook pese a que hasta hacía una semana ni siquiera eran amigos. Quería cerciorarme de que Rosie supiera que esto no era una aventura que se alargaría hasta el infinito y que la próxima vez que alguno del grupo fuera a dar el «sí, quiero» seríamos nosotros; nosotros en el sentido más estricto de la palabra. Ella iría en chanclas y yo me la cepillaría tan fuerte que tendrían que sacarme la polla de su interior quirúrgicamente.


  ¿Que cómo me sentí al saber que mi ex iba a tener un bebé? Me sentí como si me clavaran mil cuchillos en el estómago, pero no porque el chaval con el que crecí la hubiera dejado embarazada.


  «No puedo tener hijos».


  Cada vez que recordaba cómo me lo había susurrado al oído, me entraban ganas de pimplarme una botella entera de whisky. Era injusto. Era injusto que la cabrona de Nina pudiera tener hijos pero Rosie no. Rosie era la personificación de «madera de madre». Tenía la compasión de cinco personas. ¿Cómo podía trabajar de voluntaria en un hospital infantil? Ni puta idea, pero sí entendía por qué Millie no había querido contárselo hasta que llegara el momento adecuado.


  —Señor Cole. —Sue entró en mi despacho como si nada y me saludó con un asentimiento de cabeza. Era martes, pero, por el aspecto de Sue, parecía lunes por la mañana. Vestía de negro de pies a cabeza y sonreía con la frialdad de una muñeca de porcelana barata—. ¿Qué tal está hoy? ¿Cómo fue la boda del señor Spencer?


  —Estoy bien y la boda fue memorable, pero no estoy de humor para cháchara, así que vayamos al grano —dije mientras hacía girar una pelota de tenis en la mano y la observaba desde mi sillón de ejecutivo. De todo lo que había pasado, lo mejor fue que Rosie al fin se había dado cuenta de que a Millie le importaba un comino lo nuestro. Cuando Bebé LeBlanc me dijo que su hermana aprobaba nuestra relación, me sentí profundamente aliviado. No porque me importara lo que pensara Millie, sino porque a Rosie le importaba.


  Pensaba que Millie le advertiría de que era un pichabrava. No era cierto. Era… una picha con patas. ¿Qué coño tendría que haber hecho? ¿Esperar sentado a que Rosie se diera cuenta de que estábamos hechos el uno para el otro?


  —Necesito que llames a todos los floristas de la manzana y que envíes todas y cada una de las rosas que tenga, me da igual el color, a The Black Hole, en Broadway. A nombre de Rose LeBlanc —le dije a Sue. Despegó la vista del iPad por primera vez desde que había entrado en mi despacho y me miró como si fuera una presa.


  Por un segundo, se me pasó por la cabeza hacerlo yo mismo. No había que ser un genio para llamar a unos floristas o pedirle a nuestra recepcionista temporal que lo hiciera. Pero, entonces, reparé en que había una fina línea entre ser considerado y ser un calzonazos. ¡Y una mierda me iba a pasar al lado de los desgraciados solo para complacer a mi asistente personal! Sue seguía siendo mi empleada. Tenía tres ofertas esperándome en la mesa, mil correos por contestar y cuatro tratos que cerrar. No iba a ahogarme en trabajo solo para no herir sus sentimientos. Además, había que hacer esto ya.


  —¿Eh? —preguntó mientras se guardaba el iPad bajo el brazo y hacía pucheros—. ¿Quiere añadir algún mensaje? —Si las miradas hablaran, habría recibido un aluvión de mensajes llenos de insultos y amenazas físicas.


  Le dije a Sue lo que había que poner en las tarjetas —en plural, una por ramo—, y, aunque no las iba a firmar, no me cabía la menor duda de que Rosie sabría quién estaba detrás del detalle. Más le valía. Tomé una nota mental para preguntarle si el doctor Caraculo seguía en contacto con ella. Porque, de ser así, tendría que hacerle una visita para asegurarme de que entendía que, a partir de ese momento, yo me encargaba de ella.


  Sue pasó el dedo por el iPad y al fin hizo los arreglos necesarios, tal y como le había pedido. Entonces, me miró.


  —¿Todas las rosas de la manzana?


  —Todas las rosas de Manhattan —la corregí.


  —Eso le costará un buen pellizco.


  —Tengo una buena cuenta bancaria, Sue —dije con una sonrisa chulesca—. Me lo puedo permitir. ¿Algo más?


  —La verdad es que sí. ¿Puedo preguntarle algo, señor Cole?


  Y dale con lo de «señor Cole». La muchacha no lo iba a dejar estar. Me acaricié el mentón y me recosté.


  —Dispara.


  —¿Qué tiene la señorita LeBlanc que no tenga el resto del mundo? —inquirió, como preguntando por qué nunca le había enviado flores a nadie, y mucho menos tantas como para llenar un bosque entero. Sonreí con suficiencia porque la respuesta era la hostia de sencilla y, a la vez, la hostia de difícil.


  —Mi corazón, Sue —dije—. Tiene mi corazón.


  Capítulo veinte


  Rosie


  



  ¿Qué te hace sentir viva?


  El tonteo previo.


  La persecución.


  La caza.


  Pero, sobre todo…, la parte en la que me rindo.


  
    Rosie: A ver si adivino: te acostaste con Sue.


    



    Dean: Acabaríamos antes si te diera una lista de las mujeres de Manhattan con las que no me he acostado.


    



    Rosie: Recuérdame por qué me acuesto contigo.


    



    Dean: Porque ningún otro hombre sabe que para que te corras como nunca quieres que te tiren del pezón exactamente al mismo tiempo que te pellizcan el clítoris. Porque te gusto y quizá hasta me ames, aunque estoy dispuesto a esperar hasta que te lo admitas a ti misma. Tengo más. ¿Quieres que siga?


    



    Rosie: Dios, Dean.


    



    Dean: Dios y Dean son sinónimos. Ahorra batería y escoge uno la próxima vez que me escribas. ¿Qué quieres cenar?


    



    Rosie: He quedado con Elle.


    



    Dean: No es mi plato favorito, pero no interferirá en nuestros planes. Puede venirse también. Reservaré una mesa en The Red Hill Tavern a las ocho.

  


  Eso fue antes de que me enviara flores.


  Aunque, si soy totalmente sincera, referirme a lo que hizo como enviarme flores sería como llamar al océano Pacífico charquito. Llegaron mil rosas de todos los colores —tal vez más— en varias entregas. Había furgonetas aparcadas en doble fila delante de la cafetería y, sinceramente, empezaba a mosquearme un poco tener que dar propina a todos los repartidores.


  —Como me pille más por tu novio, voy a acabar pariendo un ovario aquí mismo —amenazó Elle, que sacó tarjeta tras tarjeta de los cientos de ramos rojos, blancos y rosas que inundaban la cafetería con su fascinante aroma a frescor y naturaleza. En todas había escrita una única palabra. La misma.


  Mía.


  Mía.


  Mía.


  Mía.


  Mía.


  Unos cuantos clientes preguntaron qué celebrábamos y, cuando Elle les contestó, me suplicaron que les enseñara una foto de mi novio. Cuando les mostré su foto de perfil de Facebook en la que salía en blanco y negro, fumando un puro con las piernas cruzadas encima de la mesa de su despacho, con un traje la mar de elegante, me dijeron que, si no me casaba con él al año siguiente, era tonta de remate, porque el hombre era perfecto mirases por donde mirases.


  No pude evitar estar de acuerdo.


  Millie y yo nos habíamos pasado tres horas hablando por teléfono la noche anterior. Estaba de luna de miel en las Maldivas bebiendo cócteles sin alcohol en bañador, y aun así sacó un ratito para complacerme. Mamá y papá no hacían el menor esfuerzo por arreglar las cosas conmigo, y yo tampoco los buscaba, no lo haría hasta que dejaran de repetirme que volviera a All Saints, pero me encantó que Millie me hablara de sus antojos y de que la parte baja del abdomen se le estaba hinchando y endureciendo. O que me contara que casi se le escapó una lagrimilla a Vicious cuando fue a hacerse la ecografía, por más que él dijera que se le había metido algo en el ojo.


  «Blandengue».


  Luego le dije lo mucho que me gustaba Dean y le confesé que hacía más de diez años que lo amaba. Se puso a llorar cuando se enteró de lo mucho que me había dolido verlos juntos, pero creo que se debía a las hormonas porque también lloró cuando le hice un breve adelanto del próximo episodio de Las Kardashian. Me dijo que Vicious aseguraba que el interés que Dean sentía por mí era genuino y sincero. No quise decirle que ya lo sabía, porque su ex y yo hacíamos algo más que hablar cuando salían juntos. Cosas que no incluían palabras. Ni caricias. Cosas que nos torturaban y se mofaban de nosotros hasta el punto de que volvíamos loco al otro.


  Entonces, mencionó que Dean había tenido un lío con Sue, y no pude evitar hurgar en el tema.


  Cuando Dean me presentó en nuestros perfiles de Facebook como su novia —aún tenía que averiguar cómo leches lo había hecho—, iba en serio. No había pasado por todo ese embrollo para pegármela con otras a mis espaldas.


  Negué con la cabeza y bajé de las nubes. Cogí una taza húmeda del lavavajillas, debajo de la barra, y la sequé.


  —El plasta de Dean se nos ha acoplado a la cena de esta noche —le dije a Elle, que sonrió tan ampliamente que me pegó la sonrisa. O, al menos, así era como me justificaba que me dolieran las mejillas de tanto sonreír.


  —¿Y tú crees que un tiarrón tan presumido como él se va a venir con nosotras a comer pizza? —preguntó. Elle había dejado la dieta para tener tipazo en cuanto la panadería de abajo volvió a abrir sus puertas. Negué con la cabeza.


  —Va a reservar una mesa en The Red Hill Tavern.


  —Pero ¡si ese sitio es carísimo!


  —No creo que espere que paguemos.


  —Creo que espera que se lo pagues tú con favores sexuales.


  No quise decir nada, pero, en el fondo, estaba deseando que nos entregaran la cuenta ya.


  



  [image: 4]



  



  La buena noticia: el Buenorro deslumbró a Elle con sus encantos.


  La mala noticia: yo también caí rendida a sus pies en el proceso.


  Los observaba sin mediar palabra mientras removía las gambas y la pasta con el tenedor y oía a Elle reírse a carcajadas cada vez que Dean decía algo gracioso o formulaba una pregunta o sencillamente se dedicaba a ser él: carismático y cautivador.


  Nunca había estado en The Red Hill Tavern, más que nada porque no me lo podía permitir, pero de haber podido, ¿quién tenía tiempo de reservar una mesa con tres meses de antelación? Y más viendo cómo mis problemas de salud se interponían constantemente en mis planes. Nunca sabía cuándo tendría que cerrar la puerta y aislarme del mundo o sentarme en la cama con un chaleco gigante durante horas, esperando a que mis pulmones se portaran bien con el resto de mis órganos.


  The Red Hill Tavern era un lugar precioso. Me alegraba de haber ido. La comida estaba riquísima, pero el verdadero lujo era la compañía.


  Unos candelabros de techo en forma de lágrima proyectaban luces amarillas que iban girando, todo era de madera de roble antigua, en las mesas no faltaban los típicos manteles de cuadros rojos y blancos y las velas que iluminaban la estancia eran de verdad y estaban desgastadas.


  Pensé en la felicidad que Dean tenía en la palma de su mano. La felicidad que tan generosamente me había brindado. Pero aceptarla era peligroso, porque implicaba ponerlo al volante de un vehículo llamado «mi vida».


  Parecía un conductor imprudente. Sin embargo, desde que iniciamos esto, había demostrado ser fuerte y duro. Una roca en la que me apoyé cuando se torcieron las cosas en casa.


  «¿Quién lo habría dicho? Dean Cole, Ruckus, el Pichabrava, el Liante.


  —¿Y trabajas con muchos millonarios? —ronroneó Elle, a quien le brillaban los labios por el exceso de pintalabios y el aceite de oliva de los deliciosos manjares que habíamos devorado.


  —Encanto… —Se rio con disimulo y le dio un mordisco a su filet mignon—, solo trabajo con multimillonarios.


  —¿Crees que podrías emparejarme con alguno?


  —¿Estás segura? No suelen ser tan atractivos como sus cuentas bancarias.


  —Pero tienen hijos, ¿no? —preguntó Elle.


  —Sí. —Dean sonrió de oreja a oreja—. Me gusta cómo piensas.


  En ese momento, le sonó el móvil.


  —Tengo que cogerlo, lo siento. —Miró el móvil con el ceño fruncido y se levantó, lo que nos permitió admirar su ancha espalda y el culo de infarto que le hacía el traje hecho a medida color carbón. Se dirigió a la puerta de salida y, cuando se hubo alejado lo suficiente como para no oírnos, Elle dio dos palmadas. Me agarró por los hombros.


  —¡Qué hombre, Rosie! —exclamó—. Dime que es horrible en la cama para que podamos seguir siendo amigas.


  «Perfecto» ni siquiera se acercaba a cómo era bajo las sábanas, pero definitivamente necesitaba repetirlo para recordarme a mí misma por qué me arriesgaba a que me partiera el corazón cuando sabía que, a largo plazo, alguien como él nunca se conformaría con alguien como yo.


  «“Dile a Darren que no puedes tener hijos antes de que lo vuestro vaya más lejos”, me dijo mamá cuando le anuncié que nos íbamos a vivir juntos. “No querrás que se sienta engañado”».


  —Tía. —Negué con la cabeza en un intento por desterrar las palabras de mi madre—. No vayas por ahí. Ya no los hacen así.


  —Como sigáis a este ritmo, te apuesto lo que quieras a que acabarás siendo víctima de un crimen pasional. —Elle clavó un tenedor en su ravioli y se lo llevó a la boca abierta—. Te matarán. Otra guarra celosa, seguramente. ¿Su asistente personal quizá? Ninguna mujer debería ser la orgullosa dueña de un hombre como Dean.


  —No es una propiedad. —Puse los ojos en blanco mientras masticaba un colín.


  —No. Pero es un producto de primera calidad. —Elle apretó los labios y, al instante, nos partimos de risa. Me preguntó qué tal estaba Trent —lamentaba no haberlo conocido antes de la boda—, pero entonces Dean volvió a la mesa. Ya no estaba contento, ni guasón ni relajado. Al revés, parecía que hubiera visto un fantasma. Se guardó el móvil en el bolsillo de atrás y dijo—: Ya he pagado la cuenta. ¿Estáis?


  No necesitaba estar cerca de él para saber que había bebido. Su aliento a alcohol puro lo delató. Se me metió por la nariz con el frescor típico de los licores fuertes. Quise arrancarle la cabeza de un bocado, pero no podía hacerlo delante de Elle, y tal vez bajo ningún concepto. Su preocupación me hizo sentir incómoda.


  Elle y yo nos miramos con extrañeza, nuestros platos a medio comer seguían en la mesa, esperando a que los disfrutáramos. Mi amiga abrió la boca. Tuve el presentimiento de que iba a preguntar si podíamos quedarnos para el postre. Rotundamente no. Dean necesitaba salir de allí y yo quería ahorrarle la explicación.


  —Sí, estoy cansada y me está entrando frío. —No hacía frío, pero a Elle y a todo el mundo siempre les preocupaba que me resfriara—. Voy al baño un momento, que mi vejiga no se lleva bien con el vino de la casa.


  Quince minutos después, estábamos en un taxi de vuelta al apartamento. Dean le pidió uno a Elle primero —y se lo pagó— y de nuevo me encontré con su mirada iracunda, esa que me pedía que lo encadenara al sótano y lo convenciera de que se casara conmigo.


  Durante el trayecto, me volví hacia Dean para preguntarle qué había pasado.


  Solo con verle la cara supe que había sido una mala idea.


  —¿Te apetece ir a dar una vuelta? —pregunté, en su lugar—. Aún es pronto.


  —Depende. ¿Me vas a dar la brasa por beber? Porque pienso hacerlo. Y mucho.


  Lo medité un segundo. No había bebido en toda la semana mientras estábamos juntos, ni siquiera en la boda o en Las Vegas, dos eventos que prácticamente lo exigían. Si le hubiera dicho que no quería quedarme, lo habría malinterpretado. Como si solo lo quisiera con mis condiciones. Nada más lejos de la realidad. La realidad era que aceptaría a Dean bajo cualquier circunstancia, y era importante para mí hacérselo ver.


  —No —dije—. Puedes beber.


  —Entonces sí, quédate. Esta noche te necesito.


  Igual que yo lo necesité a él la semana anterior.


  Él estuvo a mi lado.


  Yo estaba a su lado.


  Una cosa estaba clara: cuando uno de los dos caía, el otro lo seguía sin hacer preguntas.
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  Cinco dedos de brandy. Dean no paladeó la costosa bebida; echó la cabeza hacia atrás y se la bebió de un trago. Apoyó la cadera en la barra y se tiró del pelo mientras contemplaba Manhattan por un ventanal que llegaba hasta el techo. Esta ciudad era poderosa. Como él. El caso es que, por primera vez desde que nos conocíamos —desde que éramos adolescentes, en realidad—, no lo veía como al hombre grande y exitoso que era. Veía a un niño perdido. Y no estaba segura de que mucha gente fuera capaz de llegar hasta él.


  —¿Quieres hablar de ello? —Paseé los dedos por sus muebles mientras caminaba hacia Dean y memorizaba cada curva de madera oscura y cada hebra de terciopelo de los asientos. La chica esta, la pesada que no dejaba de preguntar qué sucedía, no era yo. Pero la que cuidaba de Dean sí. Y tenía la sensación de que su cambio repentino se debía a la tal Nina. Había un motivo detrás de esas llamadas telefónicas, de eso estaba segura, pero eran una herida abierta. Lo último que quería era hacer el corte más profundo y ver cómo se desangraba.


  Las verdades pueden resultar incómodas. Esa era la razón por la que la gente a menudo iba tras ellas. La mayoría de las veces no estaban a la vista de todos. Y por eso Dean no sabía por qué no podía ser enfermera. Y por eso no tenía ni idea de que no podía tener hijos.


  Mi novio negó con la cabeza. Sin un ápice de emoción en la voz, ordenó:


  —Ven aquí.


  Salvé la distancia que nos separaba. Lo abracé con fuerza y lo miré fijamente a los ojos. Había desobediencia en mis pupilas. Necesitaba distraerse de aquello que lo perturbaba hasta el punto de trastornarlo y obligarlo a beber y fumar como un cosaco.


  Dean tenía un problema. Él lo sabía. Yo lo sabía.


  Tenía un problema y lo había arrojado directamente a los brazos de sus vicios. Necesitaba beber alcohol y fumar hierba para olvidar lo que lo perturbaba. Quise preguntarle, estaba como loca por indagar en los recovecos de su alma, sacar secreto tras secreto, limpiar ese desorden, pero no podía. Me mataba, pero tenía que estar a su lado. 


  —Estás preciosa —dijo con voz ronca mientras dibujaba la línea de mi mandíbula con la mano con la que no sujetaba el brandy. 


  —Estás borracho —repliqué inexpresiva mientras me reía con nerviosismo.


  —Cierto. —Sus ojos depredadores jugaban con mi cuerpo de una forma que ningún otro hombre podía hacer con sus manos—. Aun así, estabas preciosa cuando estaba sobrio y seguirás estándolo cuando me tenga que enfrentar a una resaca de cojones mañana por la mañana. —Me puso las manos en la cintura, me cogió con fuerza y me sentó en la barra. Me golpeé en la parte baja de la espalda con un sinfín de botellas de lujo. El frío de la superficie me atravesó los pitillos negros y rotos y me caló hasta los huesos.


  Me desabrochó los vaqueros y me los quitó a toda prisa. Tiró mi camiseta amarilla de los Sex Pistols al sofá gris en menos de lo que canta un gallo. No veía mis chanclas por ningún lado. Dean me tumbó en la barra de un empujón y, cuando se me clavaron las botellas en la espalda, las barrió con el brazo. Una docena cayeron al suelo al unísono en una explosión de colores, sonido y luz.


  —¡Hostia! —exclamé. El repiqueteo de las esquirlas de cristal parecía una alarma. Dean cogió la botella de brandy que tenía al lado y le dio un lingotazo. Entonces, me echó un poco en el ombligo y lo sorbió. El calor de sus labios en mi piel hizo que mi estómago bullera de nervios y deseo.


  —No soy mala persona —dijo arrastrando las palabras, aparentemente de la nada y para nadie en concreto. Su nivel de embriaguez me tenía seriamente preocupada y, aunque Dean seguía siendo un enigma, una cosa estaba clara.


  No quería que lo mimaran o lo frenaran. Quería perder la chaveta.


  Sus demonios salieron a jugar y esa noche yo sería su víctima. Me recosté en su altar y aguardé a que me castigara por algo que no había hecho. Nos íbamos a repartir su dolor.


  Y, aunque fuera solo durante una noche, me alegré de quitarle una parte. 


  —No. Eres la mejor persona que conozco —murmuré mientras se ponía de rodillas y me arrancaba las bragas. Me dejó marcas rojas como ronchas en los muslos. Enrolló la tela, la tiró por detrás de su hombro y hundió la cabeza en mi entrepierna. Saboreó lo que había allí escondido como si fuera su fuente de vida; me restregó el punto débil con los dientes, volviéndome loca. Era un zombi hambriento cobrándose su premio y yo estaba indefensa ante su oscuridad. 


  Dean Cole no se parecía en nada a lo que la gente creía. Era un demonio de la peor calaña. De esos que se ocultaban tras una sonrisa educada, ropa pija y buenos modales.


  —Joder, Dean —jadeé con fuerza mientras perdía el control de la realidad, de mis sentidos y de mí misma—. Me vas a matar.


  —No, Rosie. Voy a salvarte —gruñó mientras separaba los labios de mi sexo con los pulgares y me provocaba un exquisito dolor. Entonces, me metió la lengua y me folló sin piedad mientras yo me agarraba a los bordes de su barra y gritaba. Si de placer o para pedir auxilio, eso ya no lo sabía.


  —La madre que te parió. —Me moví de izquierda a derecha en un intento por huir de la fuerte sensación de la que era presa.


  —Dime que estoy haciendo lo correcto —bramó mientras me mordía los pliegues y tiraba de ellos despacio hasta hacerme gritar. Un dolor de lo más placentero se concentraba entre mis piernas. Quería que lo repitiera, y así lo hizo. Entonces, dijo—: No quiero conocerlo, Rosie. No puedo lidiar con él ahora.


  ¿De qué hablaba? ¿Quién era él? Pese a estar cegada por la lujuria, las pocas neuronas que me seguían funcionando estaban ansiosas por saber quién estaba tan loco como para herir a ese hombre bueno y maravilloso. Y, más importante todavía, se morían por saber quién tenía el poder para hacerlo.


  —Sí. —La voz me tembló tanto como las piernas cuando traté de incorporarme y huir del devastador orgasmo que amenazaba con partirme en dos—. Estás haciendo lo correcto, Dean. Da igual lo que hayas hecho.


  —La odio —dijo mientras me metía la lengua más al fondo. Me devoraba de arriba abajo con los labios, los dedos y los dientes. Estaba hablando de otra conmigo. Eso debería haber hecho que se me dispararan las alarmas y que las sirenas rojas giraran a la velocidad de la luz. Pero no fue así.


  No fue así porque era él.


  —Entonces yo también la odio —grité mientras me flaqueaban las rodillas y se me dormía el cuerpo cuando me embargó una oleada de placer que me envolvió como un manto. Aullé cual animal herido y le tiré del pelo. Le apreté tanto la cabeza con los muslos que no le quedó más remedio que separármelos con sus enormes dedos. Entonces, me quedé ahí un momento, quieta, y vi que se desabrochaba el cinturón y se quitaba los pantalones. Me levantó por los muslos.


  —Estoy enfadado. —El verde de sus ojos bailaba como llamas.


  —Lo sé.


  —Si quieres irte, hazlo ya. Si yo fuera tú, lo haría.


  —Me quedo.


  —Lo que vas a ver no te gustará.


  —¿Qué voy a ver?


  —Una faceta de la que no me siento particularmente orgulloso.


  Tragué saliva. Se me desencajó la mandíbula.


  —Acepto. Me da igual la imagen que me muestres de ti.


  —No sabes lo que dices —se mofó—. Te voy a hacer daño.


  —Bien. —Le puse una mano en el pecho—. Eso es lo que me gusta de ti. Que me tratas como a un ser humano capaz de valerse por sí mismo y no como a una rosa marchita.


  Y, sin más, todo cambió. La oscuridad absorbió la puesta de sol de la ciudad que nos observaba, los cristales rotos crujieron bajo sus zapatos; prometían dolor. Cerró los ojos con fuerza y, de pronto, estaba a solas con un desconocido. Con un salvaje.


  Apagó las luces y me acercó a él, pero cuando pensé que me iba a coger…, me dejó caer. Un trono de cristales carentes de color debajo de mí. Hasta los huesos protestaron cuando me agarró del brazo y me llevó a rastras por las prístinas baldosas blancas y negras hasta su cuarto. Me corté con los cristales. Una alfombra de terciopelo negro me recibió cuando entramos en sus aposentos. Estaba debajo de una cama supergrande como las que salen en las pelis. Nunca había estado en su dormitorio. Tragué saliva cuando pensé en todas las mujeres que sí lo habían hecho. Las Kennedy. Las Natasha.


  «Las dolorosas e incómodas verdades».


  Me soltó el brazo y me dio una patadita para que fuera a la otomana que había junto al ventanal que llegaba hasta el techo.


  —Codos —exigió una voz fría como el hielo que no se correspondía con la suya. Me puse de rodillas y apoyé los codos en el sofá mientras contemplaba las luces centelleantes y artificiales de Nueva York. Dean estaba detrás de mí, pero no podía ver lo que hacía. Tenía el culo al aire, pero aún llevaba el sujetador puesto. Supuse que rondaba por ahí cerca, pero no podía asegurarlo. No me di la vuelta. Dean quería que sintiera miedo. Yo quería sentir miedo. Aquello era real.


  —Lo gracioso es… —empezó mientras se paseaba a mi espalda. Su preciosa voz me dio escalofríos. Oí el silbido de un líquido espeso mientras daba otro trago de brandy—. En el instituto todos decían que era un liante o un Joker. Un bufón. Un graciosillo. Un payaso.


  No era nada de eso. Me di cuenta de que en el instituto yo también había comprado esa imagen. ¿Cómo podría no hacerlo? Dean la vendía muy bien y a un precio muy elevado.


  —Pero ¿sabes lo que soy, Rosie? —Dejó de moverse.


  Cerré los ojos e inhalé el olor a hombre que desprendía su dormitorio para calmar mis pulmones desesperados. Se me hinchó el corazón.


  —Eres Pierrot —susurré—. Eres un payaso triste y solitario.


  —Siempre tan lista y perspicaz. —Noté un atisbo de su voz en esa afirmación. Avanzó tres o cuatro pasos en mi dirección —los oí y conté— y, aunque seguía medio desnuda y no lo veía en el reflejo del cristal, me sentí a salvo.


  —¿Sabes por qué Pierrot está triste? —preguntó Dean.


  —Porque le han roto el corazón. —Tragué saliva y luché por contener las lágrimas—. Suspira por un amor que no le será correspondido jamás.


  Quise girarme. Abrazarlo. Enmendar lo que las últimas horas habían hecho con él. Pero no lo hice. Me acarició una nalga a la vez que me hacía cosquillas con el aliento en el hueco que había entre mi cuello y mi hombro.


  —Corre, Rosie —dijo entre dientes—. Corre antes de que la cague y nos destroce la vida.


  —Ponme a prueba —insistí—. Rómpeme. Úsame. Pelea conmigo. Llevas meses persiguiendo a tu presa. Años. ¡Qué coño, una década! ¿Te vas a rendir ahora?


  Me dio un cachete en el culo tan fuerte que me caí de bruces y me dejó flipando. Nunca me habían azotado. No porque estuviera en contra. Simplemente, no se había dado la ocasión. Como tampoco se había dado de hacer puenting o ver La lista de Schindler. Quizá se debiera a que todos los hombres con los que había estado siempre me habían tratado como una cosa frágil que podía morir en sus manos. O tal vez nunca me había deshecho del todo de mi timidez y mi vergüenza cuando estaba en la cama con cualquiera.


  Pero Dean no era cualquiera.


  Él era el definitivo.


  Gruñí, el deseo y el escozor hicieron mella en mi cuerpo y me empujaron a mover el culo hacia donde había notado a Dean por última vez con actitud suplicante. Era sucio, pero no me importaba ensuciarme con él. Nunca me juzgaba. Ahora que lo pienso, probablemente era la única persona de mi vida que me aceptaba tal y como era. Hasta Millie intentó convencerme de que volviera a All Saints.


  El sonido de carne contra carne asaltó mis oídos antes de notar el segundo cachete. Esta vez fue en algún sitio entre mi trasero y mi sexo. Se me hizo la boca agua y hundí la cara en la otomana con los ojos en blanco. ¿Por qué me provocaba tanto placer que el hombre que afirmaba querer «salvarme» me hiciera daño? Quizá porque parte de salvar a la pequeña y enferma Rosie consistía en demostrarle cuánto era capaz de sufrir antes de romperse.


  —Levanta.


  Me aferré a la otomana como pude: mi torso estaba tapado y mi culo estaba al aire. Dean se sentó en cuclillas detrás de mí —noté su cuerpo desnudo contra el mío— y me metió cuatro dedos de golpe. Dolía, pero respiré hondo y me recompuse. Jugueteó un poco con mis fluidos y, acto seguido, me sacó los dedos y me los ofreció.


  —Mira a qué sabes. —Su tono era distante—. Mira a qué sabe lo que te hago —añadió.


  Aunque definitivamente era algo que no pensé que fuera a hacer jamás, acerqué los labios a sus dedos brillantes y los lamí. Tras metérmelos en la boca, exigió:


  —Déjalos limpios, Rosie.


  El sabor era dulce y calentito. No fue tan desagradable como había imaginado.


  Se limpió lo que quedaba en mi culo y me dio otro azote. Esta vez me eché hacia delante pero no lloriqueé. Creo que le gustó que no me quejara. Su gemido así me lo confirmó.


  Cuando se puso a tantear mi abertura, fui moviendo la cabeza de un lado a otro, esperando a que me la metiera. Pero no lo hizo. Estuvo así un minuto entero. Cuando ya me estaba volviendo loca, le imploré:


  —Dean…


  —¿Mmm?


  —Por favor, no me tortures. Hazlo.


  —¿Hacer qué?


  —Entra.


  —Terminología incorrecta. Vuelve a probar.


  «La madre que lo trajo».


  —Fóllame, por favor. —Tragué saliva.


  —¿Condón? —preguntó en tono crispado. Como si esperara algo.


  —Tomo la píldora. 


  La mentira me supo amarga. Ya estaba rompiendo las normas que acordamos el día anterior. La parte de la sinceridad. No me hacía falta tomar la píldora. Pero Dean no tenía por qué saberlo. Al menos hasta que estuviera preparada para decírselo. Al parecer, ninguno de los dos tenía por qué saber tanto del otro. Vaya manera de mierda de iniciar una relación.


  —Ah, ¿sí? Porque en Las Vegas no la tomabas.


  Joder con el tío este.


  —Sí —gimoteé mientras esperaba más. Fuera lo que fuera lo que ese «más» implicara. 


  —Si tú lo dices —se mofó. 


  Me cogió de la garganta y, al mismo tiempo, me la metió de golpe desde atrás. La embestida me hizo gritar. Se me fue la sangre a la cabeza, al clítoris, a todas partes. Dean no bromeaba cuando había dicho que me iba a hacer daño. Esta vez no se contuvo. Me folló tan fuerte que estaba convencida de que me ardería la cara interna de los muslos y de que me palpitarían las entrañas durante semanas.


  —Date la vuelta —me ordenó de repente, mientras seguía metiéndomela y sacándomela. ¿Estaría tan borracho que no sabía lo que me pedía? Conseguí fruncir el ceño pese a estar gimiendo.


  —No puedo. Estás encima de mí.


  —¿Y? Date. La. Vuelta.


  —Eres corpulento.


  —Y tú fuerte. Pelea conmigo.


  Haciendo caso omiso del cosquilleo previo al orgasmo, planté las palmas en el suelo y traté de levantarme. Sin embargo, él se inclinó hacia delante y añadió más peso a propósito sobre mi espalda para impedírmelo. Me mosqueó que se empeñara en que fracasara, así que me impulsé con más fuerza. Dean tenía el cuerpo de un jugador de rugby profesional: metro noventa y noventa kilos de músculo delgado y definido. No tenía ninguna posibilidad. Pero, a su vez, estaba en mi naturaleza contraatacar.


  Era a lo que me había obligado mi enfermedad.


  Lo que me había enseñado vivir al lado de Vicious y sus amigos, los Buenorros.


  A lo que la vida me había llevado.


  Me quedé sin fuerzas, lo que le permitió manejarme a su antojo. Y cuando empezó a metérmela con más ímpetu como castigo por haber perdido, me impulsé con las palmas en un único y repentino movimiento y aproveché para girarme. Tenía sus abdominales pegados al pecho. Se rio entre dientes mientras me la sacaba; seguía teniéndola durísima.


  —Junta las tetas —gruñó. No tenía sentido negarse.


  Qué raro. Normalmente era la luz la que se colaba por las rendijas e iluminaba la oscuridad. Con él, la oscuridad brillaba a través de sus muros de normalidad y luz diurna.


  Le hice caso y me estrujé el sujetador. Cogió su lustroso pene con una mano, lo guio hasta el valle que separaba mis pechos y se corrió dentro. Inundó mi escote con su semen blanco y espeso mientras contemplaba el acto con los ojos caídos. El culo me ardía a causa de los azotes, pero me olvidé de todo por un momento y me centré únicamente en él.


  —Bébetelo —susurró a la vez que hundía el dedo índice en su eyaculación y me ponía el líquido tibio en los labios—. Hasta la última puta gota.


  Así lo hice y, en cuanto hube acabado de chuparme los dedos, me premió con otros dos orgasmos.


  Esa noche me quedé dormida en sus brazos. Me sentí más segura que nunca. Más segura de lo que estaba con Millie o con mis padres. Y, claramente, más segura de lo que me había sentido alguna vez con Darren.


  Me quedé dormida en los brazos de sus demonios con la certeza de que despertaría en brazos de un hombre dulce.


  Porque Dean Cole, Ruckus, tenía muchas caras. Y todas eran preciosas. Al menos para mí.


  Capítulo veintiuno


  Dean


  



  Joder.


  Rosie seguía dormida cuando desperté. La culpa me invadió como un terremoto furioso. ¿Qué coño me había dado el día anterior? Primero estaba entreteniendo a su amiga en uno de los mejores locales de Manhattan y, poco después, estaba forcejeando con ella en la otomana mientras le azotaba ese precioso culito como si hubiera intentado aplastar a mi cachorro. Por lo visto, con ella no había término medio: o me ponía en plan Hugh Grant o me mostraba tal cual era, en todo mi jodido esplendor.


  No es que yo fuera un monstruo, pero así me dejó Nina y nunca me molesté en enmendarlo.


  Ayer me volví loco y me arrojé directo a los brazos del brandy. Ojalá Rosie no lo hubiera visto, pero, al mismo tiempo, me alivió que se quedara a pesar de todo.


  Me levanté de la cama con esfuerzo y un dolor tremendo en las sienes y fui a la cocina a preparar huevos revueltos, beicon y café. No tenía ni puta idea de dónde estaba lo necesario, pero debía demostrarle a Rosie que podía hacerlo. Que podía ser un buen novio y todo eso.


  Además, si Vicious podía hacerlo, yo no iba a ser menos.


  Rememoré la conversación que mantuve con Nina anoche mientras rompía los huevos y echaba los granos de café en la cafetera. Me llamó desde un número de Nueva York, por lo que pensé que sería una de las muchas líneas de mi despacho y contesté. Un accidente absoluto. Un choque de trenes total.


  —Estoy aquí —dijo Nina cuando descolgué. No jodas. Ni un «hola» siquiera.


  —¿Aquí dónde? ¿En el infierno? —pregunté/esperé. Ese era el lugar de la muy guarra. Si algún día iba, seguramente se haría con el mando y la nombrarían presidenta.


  La risa coqueta de Nina me perforó los tímpanos.


  —Aquí en Nueva York, tonto. Te dije que vendría a buscarte. Tienes que conocerlo.


  —¿No te he dicho que no quiero verle la cara? —dije entre dientes mientras dejaba a Rosie y a su amiga Elle en la mesa y me dirigía a la barra. Le hice un gesto al camarero para que me sirviera una copa. Así que estaba en la ciudad. Cómo no. ¿Por qué coño no iba a estar aquí? Le pagué, ¿no? Entonces, ¿por qué me extrañaba?


  —Tú solo envíame el dinero y te dejaré en paz.


  —Nina. —Me reí entre dientes mientras me aflojaba el cuello de la camisa—. No te voy a dar seiscientos mil pavos para verlo. Tú flipas. Por norma general, hacen falta dos para engendrar un hijo, ¿no? Por lo tanto, ambos progenitores son responsables. Tú la cagaste —gruñí—. Ahora apechuga.


  —Me estoy planteando retirar la oferta, Dean. Estás muy sarcástico conmigo últimamente. 


  —¿Cuándo he sido algo más que un capullo integral para ti? —repliqué. Apuré la copa y señalé el recipiente vacío para que me sirvieran otra—. Porque me encantaría retroceder en el tiempo y rectificarlo, si es que alguna vez fui algo más para ti.


  —Hubo una época… —me recordó con voz melosa—. Hubo una época en la que habrías hecho cualquier cosa por mí.


  ¿Lo peor? Que la muy zorra no se equivocaba.


  —¿Qué tal tu marido? —dije para cambiar de tema.


  —Sigue vivo —resopló—. Por desgracia.


  Al menos estábamos de acuerdo en algo.


  —¿Qué tal tu nueva novia? —Le tocaba a Nina preguntar.


  —¿Por qué preguntas? ¿También quieres joderme eso?


  —Frena, frena. —Se rio por lo bajo—. Va, Dean, no seas así. Me alegro por ti. Solo quiero asegurarme un futuro y dejar atrás al horrible de mi marido. Tú tienes dinero para aburrir. Y yo tengo lo que tú quieres. ¿Por qué seguimos mareando la perdiz?


  —Porque quiero que te pudras en la miseria. —Ya está. Ya lo había dicho—. Y porque, según parece, no me importa pagar el precio para que así sea. Disfruta de tu motel de mala muerte, Nina. Adiós. —Colgué y me bebí tres copas más de licor.


  Mientras preparaba el desayuno, oí a Rosie haciendo ruido en mi cuarto. Se me cayó el alma a los pies. Si la acababa espantando por ser un violento de mierda, el único culpable sería yo. ¿Estaba haciendo tiempo para evitarme? La oí abrir el grifo y tirar de la cadena y me pregunté cuánto más iba a retrasar cruzarse conmigo.


  —Buenos días —dijo con voz ronca. Me giré y la vi con mi camisa y el pelo castaño claro hecho un desastre. Me obsequió con una sonrisa sincera de oreja a oreja y se dio la vuelta cuando encontró sus vaqueros. Le vi el culo por debajo de mi camisa al agacharse —le había roto las bragas la noche anterior—, y, joder, tenía la piel roja y en carne viva. Vi moretones por toda la cara interna de los muslos y arañazos y cortes de los cristales rotos que había recogido por la mañana. Me entraron ganas de vomitar, pero me contuve, apagué el fuego y llené nuestros platos hasta arriba de huevos revueltos y beicon. Carraspeé.


  —¿Hambrienta?


  —Famélica —dijo con aire distraído mientras se ponía los pantalones—. Pero tengo que bajar para ponerme el chaleco vibratorio y tomarme la medicina; cosas de estrellas del rock. Mi propia versión del desayuno de campeones. —Fingió que flexionaba un bíceps inexistente.


  Quería irse. Marcharse. Seguro que la había asustado. Le había mostrado mi peor cara. ¿Qué esperaba? ¿Que… la aceptara? Era pronto. Demasiado pronto. Sinceramente, cuando estás tan jodido como yo, el mejor momento para enseñarle a tu pareja las cicatrices de tu alma es nunca.


  —Ya te las traigo yo —dije, deseando que no se me notase la desesperación. 


  Me miró extrañada.


  —No sabes qué me hace falta.


  Cierto. No tenía ni puta idea. Quitando el chaleco ese superfeo que había visto en All Saints.


  —Te he hecho el desayuno. —Señalé con la barbilla la mesa del comedor. No la había usado nunca. Normalmente me sentaba en la isla a comer, y eso ya era raro. De hecho, no recordaba la última vez que había comido en mi casa. Y cuando lo hacía, consistía en un batido de proteínas y unas piezas de fruta para mantenerme activo hasta la próxima comida. Esta vez fui un calzonazos total y llené la mesa con todo lo que había encontrado en la nevera. Seguro que Rosie no tenía ni la más remota idea de que nunca había hecho nada por nadie. Salvo por ella.


  Observó la mesa con sus ojos azul claro y sonrió con suficiencia.


  —Una cosa, Dean.


  —¿Qué?


  —Bajo a por las medicinas y el chaleco y subo. Lo sabes, ¿no?


  —Claro —resoplé. No, no lo sabía.


  Se me debió de notar en la cara el cacao mental que tenía porque se acercó a mí de puntillas y riéndose como una tonta. Me dio un beso en los labios y me abrazó. La estreché contra mi pecho, esta vez con cuidado para no hacerle daño.


  —¿Te gusta mi aliento matutino? —dijo en tono monocorde, y me lo echó en la cara a propósito.


  —Quiero embotellarlo y obligar a mis empleados a usarlo de perfume —repuse mientras la besaba en un lado de la cabeza—. Pero, por si acaso, te compraré un cepillo de dientes para que no tengas que bajar a por él. Nunca. Tráete tus medicinas. Tu ropa. Tu chaleco. ¿Quieres un cajón? —Me abstuve de preguntarle si quería mi puto armario entero, aunque se me ocurrió que estaría guay tener todas sus cosas aquí. Sus camisetas de segunda mano hechas jirones y sus pitillos de Forever 21 en mi regio vestidor negro de níquel y madera maciza que era del tamaño de su salón.


  —Mmmm. —Me dio otro beso. Estaba como loco por sentarla en la encimera y follármela de buena mañana, pero necesitaba ir a por su medicina y no podía dejarle nuevas marcas antes de empezar la jornada—. ¿Quizás? —ronroneó—. Es que no quiero que vayamos muy rápido.


  —Pues yo creo que estamos yendo muy despacio —confesé—. ¿Qué hay de rápido en esto? Te quiero. Siempre te he querido. Te conozco. Me conoces. —Aunque la verdad es que había conocido todas mis facetas hasta la noche anterior. Y mi secreto con Nina era como mi pene: grande, largo y, sin duda, incómodo si no estabas preparado para afrontarlo—. No somos dos personas que empiezan a salir juntas. Tenemos un pasado en común. Química. Y un huevo de sentimientos por el otro. Voy muy en serio con esto —dije por si mil rosas, cenar con su amiga y prepararle el desayuno no fueran prueba suficiente.


  —Vale, te lo compro. —Se alisó la camisa desabrochada, lo que me recordó que tenía que vestirme para ir a trabajar. Joder, nunca estaba en casa después de las ocho de la mañana. Los de la oficina pensarían que me habría matado alguno de mis ligues. Seguro que Sue ya estaba montando una fiesta en mi honor—. Un cajón está bien. Gracias.


  —¿Tienes turno hoy? —Me costó soltarle la cintura.


  —En la cafetería no. —Rosie negó con la cabeza—. Pero esta tarde iré al hospital infantil.


  —¿Puedo ir a verte cuando salga?


  Se rio.


  —No creo que sea buena idea. A los padres primerizos no les hace mucha gracia que haya desconocidos rondando cerca de sus hijos prematuros.


  —No me digas. —Puse los ojos en blanco e ignoré el dolor que me produjeron sus palabras.


  —Pues sí. ¿Mañana?


  —Es una cita. —Asentí con la cabeza y la vi irse hacia la puerta. Darme cuenta de que decidir si volvía o no estaba en sus manos me sentó como una patada en el estómago.


  —Ah, y Dean —dijo, ya en la entrada. Levanté la vista.


  —¿Sí?


  —Me lo pasé muy bien anoche. Puedes sacar a jugar el Pierrot que llevas dentro más a menudo, si quieres.


  Me mordí el puño mientras cerraba la puerta con la certeza de que volvería.


  Pues eso: joder.


  Capítulo veintidós


  Rosie


  



  ¿Qué te hace sentir viva?


  Las primeras citas. Cogernos de la mano. Hacer bromas que solo entendemos nosotros. Crear recuerdos que son solo nuestros. Empezar una vida con un hombre que ni siquiera sabe que yo no puedo darla, al menos no en el sentido estricto. Sentir la culpa revolviéndome el estómago.


  



  Llegó septiembre, y tan rápido como vino se fue, y lo mismo pasó con octubre. Las estaciones se fundían unas con otras. Los árboles cambiaban, pero nosotros no. De hecho, fue precisamente cuando empezaron a caer las hojas en una danza de tonos naranjas, rosas y amarillos cuando se fortaleció nuestro vínculo y estuvo más vivo que nunca.


  Dean y yo establecimos una rutina. Nuestra relación no era perfecta, pero ya de muy joven aprendí que nada lo es. Aunque diera esa impresión desde fuera.


  Pasábamos juntos el máximo tiempo posible. 


  Cuando Dean estaba en su despacho y yo no tenía turno en The Black Hole, iba a verlo a la oficina. Echábamos el pestillo y bajábamos las persianas eléctricas. A veces, bastaba con disimular lo que hacíamos. La mayoría de las ocasiones, sin embargo, salía con las mejillas coloradas y veía a todos los empleados de la planta juzgándome con la mirada mientras me peinaba y me tapaba las marcas del cuello con la mano.


  Sue, sobre todo, me miraba como si me ganara la vida sacrificando bebés inocentes.


  Una vez fui solo con un abrigo grueso. Cuando me lo quitó, le alegró tanto verme desnuda que se pasó cuarenta minutos practicándome sexo oral en su mesa y se perdió la reunión por Skype con los demás Buenorros. Nada más acabar me regañó por no llevar ropa.


  —¿Y si te resfrías? —Me mordió la nalga, y no con delicadeza—. Deja de jugar con mis cosas y ponte un puñetero jersey. 


  Cuando sí hacía turnos, intentábamos almorzar juntos. A veces se presentaba sin avisar, se sentaba en la barra, pedía un americano y fingía que no nos conocíamos. Y si había más clientes, jugábamos a que me decía guarradas para ligar conmigo hasta que me estremecía de gusto y llegaba al orgasmo en silencio. Siempre hacía que la persona que tenía al lado se muriera de la vergüenza. Hubo un señor que hasta me preguntó si quería que llamara a la poli para que detuvieran a Dean.


  Dije que sí y luego rechacé la oferta para ver qué cara ponía Dean.


  Nos reíamos. Mucho.


  También llorábamos un poco.


  Bueno, especialmente yo. Cuando eres voluntaria en un hospital infantil y trabajas con bebés prematuros tres días a la semana, es muy probable que acabes pasándolo mal. A finales de octubre se nos murió uno. Una niña llamada Kayla. Era diminuta; había nacido a las veinticuatro semanas, pero estaba tan arrugada como una mujer de cien años. Rompí a llorar en el pasillo del hospital la noche que su médico me dijo que no sobreviviría. Cuando salí de ese turno, Dean me estaba esperando en la calle de enfrente.


  Me arrojé a sus brazos y lloré hasta que me quedé sin lágrimas. Me besó en la cabeza y me dijo que si pudiera extraerme el dolor como si fuera veneno, lo haría.


  Y le creí. Al cien por cien.


  Sin embargo, no todo era bonito.


  Nina acribillaba a Dean a llamadas todos los días. Nunca cogía el teléfono —jamás—, y trataba de no contestar las llamadas anónimas. Ni era su amante ni estaba en su vida. Eso fue lo poco que me dijo cuando le pregunté por ella. Todo lo demás acerca de Nina seguía siendo un completo misterio.


  Hubo un sinfín de ocasiones en que me entraron ganas de coger el móvil de Dean, llamarla y preguntarle qué narices quería y por qué no lo dejaba en paz. Pero no lo hice. Habría sido de hipócritas intentar sonsacarle la verdad cuando yo no me sentía preparada para revelar la mía.


  Cuando llegó octubre, y con él las señales oficiales del invierno, mamá y papá volvieron a agobiarme, pero mejor eso que el vacío que me habían hecho durante el mes de septiembre. Por lo que a ellos respectaba, estaba soltera y entera y sufriendo una muerte lenta y dolorosa. Nada más lejos de la realidad. Mis problemas de salud estaban a raya y mis pulmones y mis otros órganos se encontraban en buenas condiciones. No así mi corazón. Este estaba en manos del hombre que me lo rompió una vez y no tenía ninguna garantía de que no volviera a hacerlo.


  Nuestros conocidos de All Saints y nuestros amigos sabían que éramos pareja. Primero, porque el anuncio en Facebook causó mucho revuelo, y, segundo, porque los Buenorros lo sabían casi todo de los otros.


  Millie se alegraba por mí. A Vicious le resultaba indiferente —como todo—, Jaime y Mel se mostraban cautos pero se alegraban por nosotros, y a Trent, que seguía viviendo en Chicago con Luna, le importaba un carajo porque tenía asuntos más urgentes de los que ocuparse.


  Dean nunca contestaba a Nina, pero a veces bebía cuando veía su nombre o su número en la pantalla. Me dijo que no tenía sentido que se cambiara de número, total, Nina siempre acababa averiguándolo. Cuando le pregunté por qué no la denunciaba para que la arrestaran, me dijo que era complicado.


  No soportaba que bebiera, pero solo lo hacía una vez cada dos semanas o así. Cuando eso ocurría, tenía que arrojarme al infierno con él y devolverlo al camino de la luz cuando terminaba. Me postraba y dejaba que me manejara como a un peón. Quizá «manejar» no sea el término más indicado para describir lo que hacíamos. Disfrutaba tanto de su lado oscuro como de su lado dulce cuando me hacía el amor delante de la tele con todo el suelo lleno de cajas de comida a domicilio.


  Disfrutaba que me azotara. Disfrutaba que me metiera la polla en la boca hasta que se me saltaran las lágrimas. No me quejé cuando me llevó hecho un basilisco a un callejón oscuro detrás del Madison Square Garden y me folló contra una pared de ladrillos que me dejó la espalda como si me la hubieran frotado con papel de lija.


  La víspera del Día de Acción de Gracias íbamos a cenar a un restaurante que había enfrente de The Black Hole. O eso pensaba yo.


  Iba por la calle a paso ligero con mi gorro de lana y mi sudadera gorda y negra —ni de broma hacía tanto frío, pero siempre iba abrigada por si acaso—, me metí en un reservado con los asientos de vinilo rojo y dejé una bolsita de papel de color marrón en la mesa. En ella llevaba las galletas con virutas de chocolate a las que lo había enganchado, esas que Elle no dejaba de repetirme que dejara de comer si no quería ponerme como una vaca. Lo irónico era que ahora no solo me pasaba todo el rato comiéndolas, sino que mi novio también las engullía de tres en tres.


  Esperé quince minutos y le envié un mensaje para ver dónde estaba. Dean siempre llegaba tarde, pero nunca más de unos minutos.


  
    Rosie: Sirio a Tierra, ¿llegas o qué?


    



    Dean: Sí. En tu cara. Esta noche. BUM.


    



    Rosie: Qué mono. ¿Dónde estás?


    



    Dean: Aquí.


    



    Rosie: ¿Dónde es aquí?


    



    Dean: Delante del restaurante. En un taxi. Esperándote.


    



    Rosie: ¿?


    



    Dean: Mierda, se me ha olvidado decirte que no tengo hambre. Así que he pensado que podríamos saltarnos la cena e ir a All Saints a decirles a nuestros padres que nos vamos a vivir juntos. Ah, y que salimos y todo eso. Feliz Día de Acción de Gracias.


    



    Rosie: ¡¿?!


    



    Dean: Sal.


    



    Rosie: ¿¿¿???


    



    Dean: Va, Bebé LeBlanc. Tengo sitios a los que ir, gente a la que ver y un coño que comer de camino al aeropuerto.


    



    Rosie: NO.


    



    Dean: Tarde, ya he llamado a una limusina con un panel que nos separe del conductor y los cristales tintados.

  


  No me refería al sexo oral. Me refería al viaje sorpresa a la otra punta del país.


  Miré por la ventana.


  No era coña.


  Había una limusina con los cristales tintados.


  Este hombre había nacido para ser mi perdición.


  «¿Qué narices, Dios? ¿No te bastó con la fibrosis quística?».


  Crucé la calle y miré a Dean con los ojos entornados cuando salió del vehículo y me abrió la puerta a la vez que hacía una reverencia exagerada.


  —Señorita LeBlanc.


  —Señor Estoy como un cencerro. —Le hice un ligero gesto con la cabeza y me metí en el vehículo negro. Dentro había champán, dos copas, lujosos asientos de cuero beige y un novio guapísimo la mar de sonriente aún vestido para ir a trabajar. «Podría acostumbrarme a esto», pensé. De ahí que tuviera que contarle todo lo que me había dicho la doctora Hasting. Ya le estaba mintiendo al no explicarle mi problema de fertilidad.


  Dean me sirvió una copa de champán y accionó el panel separador. Me pasó la bebida y le dio un sorbo a una botella de agua.


  —Bueno, ¿qué? —Se humedeció los labios, me descubrió el pelo y tiró el gorro de lana por ahí—. ¿Crees que les caeré bien a tus padres? —preguntó en broma.


  Mis padres ya lo conocían. Peor aún, se acordaban perfectamente de que había salido con mi hermana. No me entusiasmaba mucho decirles que éramos pareja. Sabía que aprovecharían la ocasión para criticarme también por eso. Pero no iba a permitirles que se interpusieran en mi camino a la felicidad.


  —¿Sinceramente? —Respiré hondo—. No me extrañaría que se opusieran a que saliéramos juntos.


  —Me la suda. —Cruzó sus largas piernas y entrelazó los dedos con actitud despreocupada—. ¿A ti no?


  Asentí con la cabeza, y es que me di cuenta de que hacía mucho que había renunciado a hacer que se sintieran orgullosos de mí. Maté y enterré esa esperanza la semana que pasamos en All Saints, incluso la había perdido antes.


  —Tengo que pasar por casa para coger mi medicación y mi chaleco. —Hurgué en el bolso para asegurarme de que llevaba el inhalador.


  —No hace falta. —Me puso la mano encima de la mía—. Te lo he metido todo en la maleta. Las pastillas, los inhaladores, el respirador y el chaleco. Excepto unos pulmones nuevos, he guardado todo lo necesario. Estoy trabajando en esto último, pero el mercado negro va un poco lento últimamente.


  Miré arriba y sonreí de oreja a oreja.


  —No te va a gustar lo que voy a decir —dije, a lo que él frunció el ceño de un modo superexagerado para demostrarme que ya estaba molesto.


  —No creo que puedas comérmelo aquí. Eres demasiado alto. Incluso para esta limusina gigante.


  —Me estimulan mucho los retos. Me mantienen joven. —Se aflojó la corbata y se subió los pantalones hasta las rodillas, dispuesto a hundir la cara en mi entrepierna. Le puse la mano en la mejilla ligeramente rasposa para detenerlo.


  —Además, estos pantalones son muy ceñidos.


  —Se me conoce por destrozar las cosas que se interponen entre tu coño y yo. Ni de broma unos vaqueros de veinte dólares me van a privar de tu coño, amor.


  «Amor». Aún no nos habíamos dicho esa palabra, y no porque no lo sintiéramos. Este sentimiento y esta vida eran nuevas para ambos.


  Le puse el dedo índice en los labios y me acerqué a su rostro.


  —Pero puedo bajar yo.


  Me siguió con la mirada sin rechistar mientras me agachaba y ponía la cara a la altura de su ingle. Si soy sincera, esta era una de las cosas que más me gustaban de nuestra relación. La lujuria y el deseo que caldeaban el ambiente. Como si siempre quisiéramos más. Como si hacer cochinadas en sitios públicos fuera más una necesidad que algo que tuviéramos que hacer para ponerle pimienta a la relación. Porque con Dean Cole no hacían falta especias adicionales. Él ya era puro fuego.


  Le saqué la polla. La tenía a media asta, igual que su sonrisa de suficiencia mientras me apartaba unos mechones rebeldes de la cara.


  —A veces, cuando pienso que podríamos haber estado juntos todos estos años si no fueras una cabezota de mierda, me entran ganas de dispararte en el ojo con mi superesperma, ¿lo sabías?


  Me humedecí los labios mientras le sujetaba el miembro. Noté cómo se hinchaba entre mis dedos al llenarse de sangre.


  —Es el cumplido más asqueroso que me han hecho nunca —confesé.


  —A lo mejor es porque te quedas con lo de fuera y no con lo de dentro. Siempre has sido la definitiva, Rosie. Incluso antes de que abrieras la boca sabía que tenía que estar contigo. Y tardé lo mío, pero ahora que te tengo, y para que no haya malentendidos, eres mía, encanto, nada se interpondrá entre nosotros, ¿queda claro?


  Sin duda, las mejores palabras de ánimo para una mujer que se disponía a enfrentarse a un miembro monstruoso que la miraba fijamente y aguardaba a que lo chupase. Me incliné hacia delante y le lamí el glande, le pasé la lengua por su pequeña hendidura y me lo tragué entero. Dean echó las caderas hacia delante y la cabeza hacia atrás y gruñó apretando sus dientes blancos como perlas:


  —Santo cielo, Rosie.


  —Santo cielo y Rosie son sinónimos. Ahorra palabras y usa solo una. —Respondí con el mismo zasca que había usado él conmigo hacía un par de meses. Se echó a reír con la risa propia de un millonario torturado y melancólico al que una chica desdichada y enferma le está haciendo una mamada de camino al aeropuerto.


  No me agarró del pelo ni me guio como de costumbre. En vez de eso, Dean observó con una mezcla de asombro y fascinación cómo obraba mi magia, cómo se la chupaba con delicadeza y me entregaba a él con el amor que se merecía por ser el mejor novio que una chica podría desear. Porque lo era. Era lo que ni siquiera sabía que podía desear.


  «Soy digna».


  «Soy un partidazo».


  «Y voy a demostrarle al mundo lo guapo, exitoso, divertido e inteligente que es el hombre que he pescado».


  Después de diez minutos mimando sin parar la polla de Dean, lo oí gemir.


  —Joder, preciosa, me voy a correr.


  Le masajeé los muslos y, en silencio, le di permiso para correrse en mi boca. Tomó aire, se agarró el miembro y me llenó la boca. Cuando acabó, me puse recta y me dejé caer en su regazo. Me besó en los labios y me acarició el pecho con la nariz.


  —Esta mamada tendría que estar en los libros de historia, Bebé LeBlanc.


  —Menos mal que no eres tú quien se encarga del sistema educativo del país.
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  Para cuando aterrizamos en San Diego y llegamos a All Saints, era la noche del viernes al sábado.


  Nos fuimos directos a mi cuarto y nos quedamos fritos en la cama, abrazados. Dormí con una sonrisa en la cara porque sabía que en breve vería a mi hermana. Emilia iba a exponer sus cuadros —me mandaba fotos todas las semanas—, y me moría de ganas de acariciar su barriga de Buda y arrullarla como la tía loca que era.


  Sí, mamá y papá serían un hueso duro de roer, pero, en general, lo contenta que estaba por mi hermana era más importante que los altercados que tenía de vez en cuando con mis padres.


  Por la mañana, salí al pasillo aún en pijama. La noche anterior, Anna, el ama de llaves, nos había abierto la puerta, por lo que ni siquiera estaba segura de que mi familia me estuviera esperando. Hallé la respuesta a esa pregunta cuando entré en la cocina y vi a mamá y a papá en la mesa leyendo el periódico y bebiendo café.


  Mamá levantó la cabeza de su revista. Papá no. No parecían sorprendidos de verme.


  Mamá hizo ademán de venir corriendo a abrazarme, pero papá plantó una mano en la mesa como para avisarla en silencio de que era mejor que no lo hiciera. Le recordó que había desobedecido y que merecía un castigo.


  —Siéntate, Rose —dijo con pesar. Todas mis neuronas me rogaban que saltara, pero no era así como quería que fuera nuestra visita. Me senté en una silla en la otra punta de la mesa y entrelacé los dedos. Mis padres y yo habíamos mantenido una relación distante pero cordial durante los últimos tres meses. Nos enviábamos mensajes. Sobre todo, para hablar de mi salud y contarles cómo me iba. A veces me llamaban para recordarme que le deseara feliz cumpleaños a algún familiar, que fuera a mi antiguo apartamento a buscar el correo de Millie o me preguntaban cuándo iba a volver, poco más.


  —Creo que tenemos que hablar… —empecé, pero mamá me interrumpió.


  —Kathy del club de costura te vio en el Facebook ese el otro día. Llamó y me puso la cabeza como un bombo, vaya que si lo hizo. Me dijo que tenía que contarme una noticia muy jugosa. ¡¿Por qué, Rose LeBlanc, de todos los hombres de Manhattan, de todos los hombres del mundo, te tenías que fijar en el que fue novio de tu hermana?!


  —Buenos días. —La susodicha entró en la cocina como si nada y se apartó el pelo lavanda del hombro—. He olido comida, así que he venido a zampármela toda. —Millie se rio entre dientes, pero los demás parecíamos dispuestos a liarnos a puñetazos hasta acabar rodando por el suelo.


  —¿No estáis de humor para bromas? Bueno, pues me uniré al funeral. —Millie sacó un envase de agua de coco de la nevera y le dio unos cuantos tragos mientras se tocaba la barriga.


  No hacía ni diez minutos que me había levantado y ya tenía mi dosis de drama para todo el fin de semana. Millie llevaba un vestido largo color miel nada ceñido y con flecos en el bajo. La melena le rozaba los hombros al moverse. Parecía un hada. Un hada muy embarazada, eso sí. Su vientre era del tamaño de una sandía. ¿Cuántos bebés llevaba ahí dentro? Me mantenía informada, así que sabía que solo uno. Daba la impresión de que su bizcochito de cinco meses se estaba cocinando bien en su horno.


  Me levanté de la silla de un salto y desplegué mi arsenal de cariño, besos y abrazos con el único miembro de mi familia que lo apreciaba de verdad. Millie se apartó, me alisó el pelo y arrugó la nariz.


  —¿Llego cinco minutos tarde?


  —Treinta segundos, pero ya se han enterado —suspiré. Mi hermana me miró con esa mezcla entre ojos en blanco y sonrisa cómplice, como recordándome que era la misma historia de siempre.


  —Mamá, papá. —Millie me hizo un gesto para que volviera a mi asiento, sacó una silla y se sentó—. Dejadnos hablar. Ya estoy harta de ver sufrir a Rosie.


  —¿Eh? —Mamá se cruzó de brazos. Papá seguía fingiendo que leía el periódico, pero no movía los ojos. Me dieron ganas de tirarle algo. Chillar. Gritarle que no tenía derecho a estar enfadado. Que era yo la que se había sentido desplazada y abandonada. Que para ser alguien que quería estar siempre conmigo, tenía una curiosa forma de demostrarlo. Lloraba por una hija que aún no había muerto, pero no se dejaría querer por ella.


  «Tu madre no necesita tiempo. Necesita una hija sana».


  Me pregunté a qué tipo de hija se refería. ¿Una que no perseguía sus sueños, quizá? ¿Una que se inclinaría y haría lo que le pidiera con el precioso tiempo que le quedaba en este mundo? No es que no entendiera a mi familia. Estaba segura de que le partía el alma que su hija enferma viviera en la otra punta del país. Pero era justamente eso lo que mis padres pasaban por alto.


  No estábamos hablando de Nueva York. Sino de independencia.


  Se trataba de hacer lo que me diera la gana, de vivir la vida fuera de la burbuja en la que me habían encerrado. Pero, sobre todo, se trataba de descubrir quién era yo sin que nadie me lo impusiera.


  —El novio de Rosie, Dean Cole, llamó a Baron ayer y le dijo que querían venir a anunciar oficialmente su relación. —Millie me cogió de la mano y esbozó esa sonrisa que iluminaba la sala y la de al lado—. Es el Día de Acción de Gracias. Tenemos muchas cosas por las que estar agradecidos. Yo estoy esperando un bebé, y Rosie está feliz y bien de salud. Queríamos celebrarlo juntas. Seguro que os acordáis de que Dean y yo salimos un tiempo cuando fuimos al instituto. Asimismo, estoy segura de que os acordáis de cómo fue la ruptura. Breve. Trágica. Pero, como quizá recordéis, no me partió el corazón.


  Millie me dibujó círculos en la espalda en un intento por calmarme. Estaba tan nerviosa que no podía respirar.


  —No quiero remover el pasado, pero me parece importante decir una cosa para asegurarnos de que nuestro futuro sea más brillante: Baron y yo siempre estuvimos destinados a estar juntos. Todo el mundo lo sabía. Todos… salvo nosotros. En cuanto a Dean y Rosie… —Suspiró mientras negaba con la cabeza. Su rostro rezumaba tristeza. Millie sabía lo mucho que me había dolido, que nos había dolido, y deseaba enmendarlo—. Mamá, papá, estaban locos el uno por el otro desde el primer día. Yo no me di cuenta porque estaba muy ocupada siendo una adolescente egoísta, pero para nada me duele o me molesta su relación. Miradla. —Me movió el pelo y sonrió de oreja a oreja—. Está pletórica. Y si ella es feliz, todos deberíamos serlo. ¿Tengo pinta de estar abatida? —Se acunó la barriga, se rio y yo me reí con ella, no porque estuviera aliviada o me sintiera optimista, sino porque mi hermana era la definición de salud y, aunque yo no lo fuera, me gustaba pensar que lo que dejaría atrás estaba sano y entero.


  Emilia lo estaba.


  Al fin, papá dejó de mirar el periódico.


  —¿Es verdad, Rose? ¿Siempre has querido a Dean Cole?


  No distinguí el tono que empleó. ¿Estaba serio? ¿Triste? ¿Decepcionado? ¿Satisfecho? ¿Pensaba que era tonta por amar a un hombre al que no tenía derecho a amar o agradecía el sacrificio que había hecho por mi hermana tantos años atrás?


  —Siempre. —Me sonrojé y me miré los dedos entrelazados—. Siempre lo he querido.


  Esa era la incómoda verdad que nadie quería oír. Nadie salvo el hombre que la ignoraba. El propio Dean.


  Mi padre se apartó de la mesa y puso los brazos en jarras. Parecía listo para otra discusión.


  —¿Te cuida? Tenemos que saberlo.


  Por el amor de Dios. O mi padre era el mayor cavernícola que había pisado la faz de la Tierra en el siglo xxi o de verdad pensaba que era un saco de huesos inútil. Le confió mi vida a Emilia cuando vivíamos juntas. Confió en Darren sin conocerlo siquiera. ¿Pero en mí? No. Antes depositaría su confianza en unos calzoncillos mugrientos que en mí, o eso parecía.


  Respiré hondo, cerré los ojos y asentí ligeramente con la cabeza.


  —Sí, papá. Me cuida. —Movía la mandíbula adelante y atrás; hasta la última célula feminista de mi cuerpo me exigía que lo pusiera en su sitio.


  —¿Seguro?


  —Me metió la medicación y los utensilios en la maleta para venir aquí. —Me mordí la lengua para no ponerme a insultar a diestro y siniestro y proseguí—: Me pide un taxi tres veces por semana para que no falte a las sesiones de fisioterapia. Y me acompaña a ver a la doctora Hasting cuando tiene tiempo.


  —Cuando tiene tiempo —resopló papá a la vez que negaba con la cabeza—. Cómo no.


  —Paul. —Mi madre le llamó la atención mirando la mesa.


  —Sí, vale. Estoy dispuesto a hablar con ese hombre, pero eso no cambia nada, Rose. Seguimos queriendo que vuelvas a All Saints. Si quieres que tu madre y yo te apoyemos en… lo que sea que hagas en Nueva York… —Movió la mano con desdén, pero, por primera vez desde que me había marchado hacía unos meses, no me miró como si no mereciera su tiempo—, vas a tener que hacer algunas promesas y cambios para que nos quedemos tranquilos. Porque estás enferma, Rosita. Y estamos preocupados. Lo que queremos y te pedimos que hagas es por tu propio bien.


  «Rosita». Al borde del llanto, asentí.


  Mamá puso los ojos en blanco.


  —¿Puede darme un abrazo ya? Esta mamá ha echado de menos a su pequeñina.


  —Y esta futura mamá necesita que Rosie prepare sus deliciosas galletas con virutas de chocolate —dijo Millie como si fuera un bebé mientras me pellizcaba la mejilla y se reía.


  Pensé que lo peor ya había pasado esa mañana.


  Pero me equivocaba.


  Capítulo veintitrés


  Dean


  



  A veces la vida es una bola de nieve y te resulta imposible detenerla.


  A veces ni quieres.


  Todo iba muy rápido. No tenía ningún control sobre ello. No bromeaba cuando le dije a Trent que no podías evitar que la vida escapara a tu control. Dio la casualidad de que mi caos estaba lleno de polvazos increíbles.


  Nina se instaló en Nueva York. Me llamaba todos los días. Todos. Los. Puñeteros. Días. Nunca se lo cogía.


  Era flipante. Y lo fue todavía más cuando cierto día de octubre, justo antes de salir de la oficina para ir con Rosie a ver una película de Hugh Jackman —mis huevos bien, gracias—, vi a Nina esperándome en la recepción, arrebujada en un abrigo barato y mojado. Abrió los ojos como platos y, si no me equivoco, se le iluminaron con un símbolo de dólar la hostia de grande.


  —Lo lamento, señor Cole. —Sue corrió hacia mí aferrada a su iPad. Hacía años que no la veía realmente nerviosa. Por lo que había oído, Nina había intentado colarse en el edificio a menudo, pero mi gente sabía que rodarían cabezas y que habría consecuencias como pusiera un pie en mi territorio—. No sé cómo ha pasado los controles de seguridad de abajo. Como usted bien sabe, somos recepcionistas entre comillas…


  Pasé de mi asistente personal y me dirigí hacia Nina. Me puse a escasos centímetros de su rostro y la miré con un fuego en los ojos que bastaría para quemar su alma. Con un fuego que le advertía que la próxima vez que se presentara en mi oficina saldría por trozos que acabarían en el río Hudson.


  —Vete. Cagando. Leches.


  —Quiere verte. —Se abalanzó sobre mí. Penoso. Sus palabras me pillaron desprevenido, pero mantuve la compostura. No permitiría que me manipulara. Ahora que me fijaba, que le prestaba atención de verdad, me percaté de que su ropa estaba hecha jirones y que tenía toda la cara llena del pintalabios rosa fuerte que tanto le gustaba ponerse. Qué puto desastre. Estaba consumiendo de nuevo.


  —Lo digo en serio, Nina. —Relajé el tono, pero no la postura—. Me da igual. Dile que no quiero verlo. Vete ya. No me gustaría tener que llamar a los de seguridad. Ambos sabemos que no puedes permitirte otro arresto con tus antecedentes.


  Eso debería haberla disuadido, pero no fue así.


  Nina no volvió a aparecer en persona —creo que sabía que cumpliría con mi amenaza—, pero empezó a enviarme cosas suyas para ver cómo reaccionaba. Para que cediera y cogiera el teléfono. Una gorra negra de los Raiders para demostrarme que también le gustaba el fútbol. Un vaso de plástico con las palabras «Birmingham (Alabama)» pegadas por todas partes. Un boli. De todo. Joder. No quería que esas cosas se burlaran de mí, pero lo hacían. Vaya que si lo hacían. Tenía que alejarme de todo eso. Estaba llegando al límite y, en cualquier momento, me vendría abajo.


  Si decidí ir a All Saints no fue solo para alejarme de Nina. Ya era hora de que todos supieran cuáles eran mis intenciones con Rosie. Pronto me casaría con esa chica. Y a fin de mes nos iríamos a vivir juntos oficialmente.


  Me estaba tirando de cabeza al caos, pero me la sudaba. Me encadené al destino de Rosie sabiendo cómo iba a terminar. Empezaba cada mañana tragándose un montón de pastillas y se ponía el chaleco dos veces al día. Cada dos tardes iba a fisioterapia. Cuando dábamos un paseo, se paraba a apoyarse en un árbol, sin aliento, y me sonreía con actitud de disculpa mientras se agarraba el costado. Mi novia no estaba bien. Nunca lo estaría.


  Y aun así apostaríamos por lo nuestro.


  La gente tenía que saberlo, aceptarlo y seguir adelante.


  La otra razón por la que la arrastré a All Saints era Trent. Jaime y yo le habíamos prometido que conseguiríamos que Vicious aceptara cambiar de sede. El muy cabrón se iba a ir a Chicago con Millie y el bebé quisiera o no. Sabía que no cedería sin pelear —joder, pelear era uno de nuestros pasatiempos favoritos— y estaba listo para la batalla.


  Se suponía que la reunión de Rosie con mis padres sería discreta e íntima, pero cuando mi madre reparó en que llevaba a una chica a casa por primera vez desde… Bueno, por primera vez en mi vida, se emocionó un poquito. Y cuando digo que «se emocionó un poquito», me refiero a que se le fue la pinza. Llamó a mis hermanas. ¡Qué sorpresa! De todas formas, Keeley ya pensaba venir desde Maryland, y Payton estaba a la vuelta de la esquina en el Norte de California. Y así fue como un desayuno/almuerzo tranquilo con mis viejos y mi novia se convirtió en la madre de los despiporres con el menda de presentador.


  —Estoy tan nerviosa que me voy a vomitar en el escote. —Rosie me cogió de la mano cuando aparqué uno de los coches de Vicious delante de la casa de mis padres—. Lo bueno es que así no se me verán las tetas. Mejor dar asco que parecer una casquivana, ¿no?


  —¿Acabas de usar la palabra «casquivana»? —Me mordí el interior de la mejilla derecha para no reírme.


  —Raro, ¿eh? Serán los nervios.


  —Joder, Bebé LeBlanc. No sabía que fuera tan horrible.


  Nunca había conocido a los padres de sus exnovios. Nunca había llegado tan lejos con nadie. Casi parecía que habíamos estado esperando este momento para vivirlo juntos. No éramos críos. Yo rondaba los treinta y ella tenía veintiocho años. Éramos vírgenes emocionalmente hablando. Era como si me hubiera entregado su virginidad.


  Esta vez sí la pedí.


  Esta vez sí me la llevé.


  Me encantaba que pudiéramos vivir algunas primeras veces juntos.


  —Simplemente sé tú. Seguro que con eso basta. Y si no… —Me encogí de hombros y estallé mi chicle de menta— ya me buscaré a otra. Tu prima estaba buena, ¿no?


  Llamé al timbre mientras Rosie me fulminaba con sus ojos azul cristalino. En cualquier otro momento, habría entrado sin más, pero ella necesitaba esos segundos. Le sudaba la mano y le había dado un ataque de tos que trató de controlar con respiraciones profundas. Rosie no tenía ni idea de que ya había impresionado a mis padres por el mero hecho de lidiar con mi locura y aceptarme tal y como era. Sin embargo, no iba a tranquilizarla diciéndole eso. Me encantaba verla esforzarse. Debajo del pedazo de abrigo, llevaba un elegante vestido de color azul —y no, el escote no era ni la mitad de generoso de lo que ella creía— y se había hecho una trenza. Todo eso de fingir que era una niña buena era una puta farsa, y verla mentir por mí con ese vestido de mojigata me puso cachondo.


  Mi madre abrió la puerta, ataviada con su característico cárdigan verde lima en tonos pastel y sonriendo con excesiva dulzura. Se abalanzó sobre Rosie y la abrazó como si se conocieran de toda la vida. Rosie se derritió en sus brazos mientras se tensaba para protegerse. Mi padre le estrechó la mano y le sonrió de oreja a oreja como hacía solo con sus hijos. A continuación, me dio unas palmaditas en la espalda y me susurró al oído unas palabras de lo más inapropiadas en referencia a mi novia. Payton y Keeley se plantaron en la puerta como dos acosadoras de primer nivel y alabaron su vestido. Entonces, se centraron en mí.


  —Sigues haciendo ejercicio. —El tono de Keeley era casi acusador. Se apartó su pelo rubio oscuro.


  —¿Qué? ¿En Maryland no hay gimnasios? —Le rocé el hombro con el mío y le apreté el bíceps de manera juguetona. Keeley no tenía tiempo para hacer ejercicio, y aunque estaba un poco más rellenita, no le sentaba mal.


  —Tan gracioso como siempre, nuestro hermano. —Payton le dio un codazo a Keeley. Puse los ojos en blanco y mi hermana ahogó un grito—. ¿Qué? ¿En Nueva York no hay sentido del humor?


  Quitando las pullitas infantiles, la cosa empezaba con buen pie.


  Nos condujeron al comedor, donde White Trash Hash, tazones de desayuno de vaqueros, bagels y cupcakes de brownie nos esperaban en la rústica y a la vez moderna mesa. Había zumo de naranja, café y leche, listos para que los devorásemos. A Rosie por poco se la cayeron la mandíbula y la lengua al suelo. No estaba seguro de si era porque estaba hambrienta o por lo que veía. Reprimí una carcajada cuando pensé en cómo se habría imaginado a mi familia. Un hatajo de capullos engreídos que solo comían platos con nombre francés y vivían en una mansión como la de Vicious.


  La verdad era que mis padres procedían de un pueblo a las afueras de Birmingham (Alabama). Mi padre era el hijo de un senador, pero mi madre parecida a Rosie. Sus padres eran granjeros. Se conocieron un día en que ella limpió su habitación para cubrir a su madre, que estaba enferma. Mis abuelos paternos la odiaban y viceversa, pero a ellos se la traía floja.


  Mi padre se convirtió en uno de los abogados más poderosos de toda California, y lo demás es historia. Pero eran sureños de los pies a la cabeza, y creo que la comida cargada de grasa de la mesa del comedor daba buena cuenta de ello.


  —Aposenta el culo, Bebé LB. —Le saqué una silla en un gesto que era mi propia versión de ser un caballero. Nos sentamos juntos. Le serví café. Le gustaba solo, sin azúcar, sin espuma. Sin nada. De hecho, Rosie evitaba consumir lácteos. Me daba cuenta de esas cosas porque me fijaba en cada uno de sus detalles, tomaba nota y los almacenaba en mi cerebro. No la toqué porque sabía que, en cuanto le pusiera una mano encima, no pararía hasta metérsela en la entrepierna. Mis padres no tenían ni idea del salido de mierda al que habían criado. Y prefería que siguiera siendo así.


  —Rosie, he oído que trabajas de voluntaria en un hospital infantil —dijo Keeley con una sonrisa de oreja a oreja.


  —En el Mott Children’s Hospital, en Manhattan —confirmó Rosie, que le dio un largo sorbo al café—. En la unidad neonatal.


  —Pues sí que te tienen que gustar los niños. ¿Sabe Dean que vas a querer que te dé tres o cuatro? —dijo mi hermana en broma mientras le hincaba el diente a su beicon grasiento. 


  Rosie pestañeó y sonrió con firmeza. Mi estómago se convirtió en un revoltijo de cables duros. Porque aunque Rosie no me había hablado todavía de su situación —bueno, sí, pero no estaba del todo consciente y no entró en detalles—, eso no hacía que su realidad fuera menos «real». No debería haberme enfadado con Keeley. Era sincera y picarona. No debería, pero lo hice.


  —Muchas gracias, Keeley, por asustar a mi novia a los cinco minutos de empezar a comer. —Sonreí con suficiencia y le pedí a mi madre, como quien no quiere la cosa, que me pasara un plato de vete tú a saber qué solo para mantener viva la conversación—. Ya te haré yo lo mismo cuando traigas a tu novio. Le prepararé un arsenal de preguntas sobre la calidad de su esperma y qué métodos para educar a sus hijos seguirá llegado el momento.


  Rosie me tocó el muslo.


  —Eh, no pasa nada. —Sonrió con ganas—. Sí, me encantan los niños. Me gustaría mucho ser madre algún día —añadió tras una pausa—. Y creo que tu hermano sería un padre increíble. ¿Has visto? Me aseguro de que nos repartamos la ansiedad de manera equitativa. —Me dio unas palmaditas en la mejilla y me guiñó un ojo.


  Me reí porque Rosie esperaba que lo hiciera, pero la sonrisa no me llegó a los ojos. Ni al alma, ya puestos.


  —Me adaptaré a lo que tú quieras. —La cogí de la nuca y le planté un beso en la sien—. Tres niños. Diez. Uno. Ninguno. Me importa un bledo mientras sea contigo.


  Al decirlo, supe que mis pelotas no me iban a perdonar que hubiera mancillado mi reputación con semejante cursilada, pero mis pelotas no tenían ni voz ni voto en esto. Además, no las oí quejarse anoche cuando Rosie dejó de chuparme la polla para lamerlas. Mi dignidad era un precio que estaba dispuesto a pagar por su felicidad. Esperaba que leyera entre líneas y entendiera que sus problemas de infertilidad no se interpondrían entre nosotros.


  Menos niños = Más Rosie para mí. No me quejaba.


  —Oooh —exclamó Payton—. Pero si tiene corazón y todo.


  —¿Qué le has echado en la bebida, Rosie? —resopló Keeley entre risas mientras fingía que se abanicaba con la mano—. Mi hermano no diría algo así a no ser que hubiera perdido una apuesta.


  Mi madre esbozó una sonrisa tan amplia que pensé que acabaría con la cara en la nuca. A papá se lo veía un pelín incómodo, pero no podía ser por eso. Fue él quien insistió en que tenía que sentar la cabeza. Miraba su carísimo reloj y me miraba a mí. Eli Cole no era un hombre que se molestara con facilidad.


  —¿Cuándo os marcháis de All Saints? —preguntó.


  —Mañana por la mañana. Pasaremos la cena de Acción de Gracias en casa de los Spencer. 


  Me metí una fresa en la boca y mastiqué. A lo mejor le cabreaba que me quedara con la familia de Rosie, pero debería saber que meterme en el bolsillo a sus padres era una prioridad ese año. Tampoco es que me odiaran; los ayudé con la mudanza cuando se fueron a vivir a Los Ángeles y Vicious estaba en Nueva York jugando a ser Romeo con Emilia, pero los entendía. Si tuviera dos hijas y supiera que el mismo capullo se las ha cepillado, yo también sospecharía de sus intenciones.


  Debía limpiar mi imagen y asegurarme de que supieran que perseguir a las LeBlanc no era un pasatiempo.


  —¿Podrías pasarte por aquí después? —Papá se alisó el polo—. Tenemos que hablar de unas cosas.


  A mamá le cambió la cara y me miró con ojos suplicantes.


  —¿Os vais a divorciar? —pregunté en tono seco arqueando una ceja.


  —¡Hala! —se burló mi madre mientras se aferraba a su collar de perlas—. ¿Qué dices, Dean? Pues claro que no.


  —¿Se está muriendo alguien? —aventuré.


  —No —dijo papá.


  —¿Y ninguna de estas dos está preñada? —Señalé a Keeley y Payton con el pulgar. Apostaba por Payton. Un niño era un marrón. Pero mis padres menearon la cabeza a la vez para negar también eso.


  —En ese caso, tendremos que dejarlo para otro día. —Bebí un trago de agua y me recosté en la silla—. Tenemos una junta en la oficina de Los Ángeles después de cenar y no va a ser corta.


  —¿Va todo bien? —Papá frunció el ceño. Me encogí de hombros.


  —Vamos a intentar que Vicious dé su brazo a torcer. Tiene que cambiar de sede con Trent. Como Val se fue, quiere vivir cerca de sus padres.


  Nada más decirlo, me di cuenta de que Rosie no sabía nada al respecto. Se me había olvidado contárselo. Pensé que no le importaría. Obviamente, me equivocaba. Sus padres vivían en la casa de Vicious y su hermana esperaba un bebé suyo. Aunque sabía que Vicious nunca vendería la mansión —le tenía demasiado cariño—, me sentía como un imbécil al haberlo soltado de sopetón.


  Rosie se echó hacia delante para que dejara de tocarle la espalda. Ya no sonreía. Joder, qué capullo. Tenía todo el derecho a ponerse así.


  —Ven, aunque sea tarde —insistió mi padre. Pero ¿qué mosca le había picado?


  —No puedo. Ya te lo he dicho. Durará mucho. Si tienes que decirme algo, dímelo ahora.


  —Mejor que no.


  Dejé los cubiertos en la mesa, despacio, y me tomé mi tiempo para escudriñar los rostros de los comensales, que me miraban con curiosidad. Entonces dije:


  —Somos una familia. Todos. —Le puse la mano en el cuello a Rosie, aunque ella se apartó, con suavidad pero con firmeza, como si quisiera dejar claro que me había portado mal.


  —Dean, cielo. —Mamá se pasó la lengua por los labios, y Keeley y Payton se miraban perplejas en la otra punta de la mesa. Ellas tampoco sabían qué narices pasaba. Joder, menos mal. Lo último que necesitaba es que todos se pusieran a hacer de psicólogos o algo así.


  La situación no tenía ni pies ni cabeza. Nuestra familia no tenía secretos. Bueno, sí, uno, pero era mío y estaba muerto y enterrado, cubierto por la suciedad de la vida cotidiana y el polvo de años de negación. La norma era que cuando estábamos juntos, hablábamos libremente. No nos guardábamos nada.


  Pero, en ese momento, no estábamos solos. Rosie también estaba ahí. Eso me puso en alerta. Tensé la mandíbula y entorné los ojos.


  «¿Qué coño ha hecho Nina ahora?». 


  —El cuento de nunca acabar. Aún no se lo he dicho a Rosie. —Me rasqué la cara con cansancio—. Vale… Está bien. Se lo contaré cuando nos vayamos. Le va a importar una mierda. Os lo garantizo —dije mientras veía a todo el mundo, incluida Rosie, alzar las cejas con incredulidad.


  —Si tienes que decir algo, dilo. Por mí no te cortes. Será como estar en casa —bromeó mi novia. 


  A nadie le hizo gracia. 


  Rechiné los dientes.


  —¿Tienes algún motivo para sacar el tema ahora? —pregunté aparentando tranquilidad.


  El desayuno/almuerzo se empezaba a parecer al programa chorra de Jerry Springer del que te burlabas cuando estabas fumado y bebías cerveza helada tirado en el sofá.


  «Saluda a tu vida actual, idiota. No es un programa de televisión; es la realidad».


  —Nos hemos enterado de que Nina está en Nueva York. —Mi padre alzó el mentón. Fue entonces cuando me percaté de que no había tocado su plato. Eli Cole no había tocado su puñetero desayuno de vaquero. Qué raro. Si fuera legal, se casaría con la comida grasienta. Mamá solo le permitía comerla una vez al año.


  —Veo que os ha puesto al corriente de su paradero. —Me temblaba un poco la mano cuando me lancé a por el zumo de naranja—. Lo tengo todo controlado.


  Más o menos. Algo. Vale, nada.


  —Todos sabemos lo que quiere. —Papá puso una mano encima de la mía y detuvo el temblor. Lo miré a los ojos. Ambos tragamos saliva—. Y creo que es hora de que escuches lo que tiene que decirte.


  —¿Tú crees? —Me eché hacia atrás y aparté la mano. Apoyé un codo en la mesa y el otro brazo en la silla de Rosie—. ¿Quién va a pagar por esta pequeña aventura? ¿Tú o yo?


  —Yo, si eso es lo que te importa. Pero sé que no es eso. Tu madre y yo queremos hablar de esto contigo. No es algo que deba tratarse por teléfono.


  Rosie me tocó la rodilla. Payton y Keeley parecían confundidas, pero ella estaba asustada de verdad. Tenía que parar esto. Ya había pospuesto esta conversación lo bastante. Había llegado el momento de contárselo y afrontar las consecuencias.


  Aún estaba enzarzado en una guerra de miradas con mi padre. Me estaba cabreando, lo cual no pasaba casi nunca. Nos llevábamos muy bien. Jugábamos al golf. Íbamos a ver partidos de fútbol juntos. Nos quedábamos hablando hasta altas horas de la madrugada cada vez que venía a visitar a mis padres. Excepto beber —tenía un problema y no quería que él viera ese lado de mí con sus propios ojos—, prácticamente lo hacíamos todo juntos. Era un motivo de orgullo para mí. Hasta mis amigos se pasaban a pedirle consejo.


  —Vale —dije entre dientes—. Intentaré venir. No digas que no te avisé. A lo mejor vengo a las tres o las cuatro de la mañana. Estas reuniones se alargan mucho. —Anda que no. Siempre nos tomábamos nuestro tiempo cuando nos aislábamos del mundo exterior. ¿Y convencer a Vicious para que hiciera algo que no quería hacer? Tendríamos suerte de salir de allí antes de enero.


  —Pasaremos la noche en vela si hace falta. —Papá cogió a mamá de la mano y hundió los pómulos.


  —¿Podemos seguir comiendo y hablando de los futuros retoños de Dean? —Keeley se removió en su asiento—. Rosie está completamente blanca y me estoy empezando a asustar.


  —¿Estás bien? —Me volví de golpe hacia mi novia. No tenía buen aspecto. Parecía que se iba a desmayar. Rosie asintió a duras penas. La cogí de la mano y esta vez me lo permitió, lo cual, si conocías a Rosie, sabías que no era buena señal.


  Se suponía que estaba cabreada conmigo.


  —El inhalador, por favor. —Su voz era apenas un siseo.


  Fui corriendo a por su bolsa. A esas alturas, ya sabía que llevaba los inhaladores enganchados en los bolsillos delanteros. Cogí los dos y volví a la mesa.


  Que todos estuvieran tan callados mientras Rosie bebía agua tras usar su inhalador azul me puso de los nervios. Me estremecí de rabia. ¿Qué coño se creían mis padres que hacían? Tenían todo el tiempo del mundo para sacar el tema de Nina e iban y decidían que este desayuno/almuerzo era la ocasión perfecta.


  Que les dieran a ellos.


  Que le dieran a eso.


  Y que me dieran a mí por olvidarme de avisarla. Olvidé decirle que íbamos a poner a Vicious entre la espada y la pared, pero, aunque no hubiera sido así, ¿de qué habría servido? Rosie habría ido corriendo a decirle a su hermana que no se fuera. Solo habría complicado más las cosas.


  —Bueno…, ha estado bien —masculló Rosie con una ligera sonrisa cuando nos dirigimos a la entrada. La ayudé a ponerse el abrigo. Me sentía el mayor gilipollas del planeta. Lo que era irónico, porque así me llamaba ella precisamente: Tierra. De lo que no se había dado cuenta Rosie era de que realmente era nuestro puñetero planeta. Porque cuando explotara, un huevo de gente saldría malparada en el proceso.


  Mis hermanas y mi madre seguían diciéndonos adiós con la mano para cuando abrí la puerta del Jeep y ayudé a Rosie a subirse. Tenía los ojos caídos y el cuerpo flácido. Siempre ninguneaba su enfermedad, pero estaba ahí, acechando entre las sombras, esperando el momento oportuno para clavarle las garras.


  Tenía que asumirlo, pero no podía. Cada vez que la veía usando un inhalador —incluso ese día—, me cabreaba tanto que me entraban ganas de darle puñetazos a una pared. Respiradores, pastillas, aerosoles nasales. Mi casa estaba llena. Tenía a la doctora Hasting en marcación rápida, conocía la dirección de su fisioterapeuta y sabía las horas y los días exactos que tenía cita y qué hacer cuando empezaba a golpearse el pecho y sisear como una serpiente. Sabía que la esperanza de vida de un enfermo de fibrosis quística era de treinta y siete años. Sabía que todos los hombres diagnosticados con fibrosis quística eran estériles y que muchas mujeres tenían problemas para tener hijos.


  Y no quería saber nada de eso.


  Porque ella no era una puta enfermedad.


  Era una persona con la que había hecho planes. Y esos planes superaban los diez años que estadísticamente le quedaban.


  Arranqué el coche pero sin soltar el freno. Mientras contemplaba la calle arbolada más limpia del mundo, el hogar de mi familia, la melancolía se apoderó de mi corazón.


  «¿Qué coño haces, gilipollas?».


  —Tienes un secreto. Y gordo —susurró Rosie mirando por la ventanilla.


  La relación entre Rosie y yo no empezó muy bien, que digamos. Quería que se acostumbrara a nosotros antes de que supiera que yo ya era un plural.


  Puede que su noticia fuera un bombazo, pero la mía era un follón de dos pares de narices.


  —Y tú —repliqué. Me miró sorprendida. No lo negó.


  —Sí —dijo—. Se nos da fatal esto de ser pareja.


  —¿Qué dices, anda? —Me reí entre dientes—. Si se nos da de puta madre. Esto es solo un bache. Una esquina doblada en nuestra maravillosa historia.


  —En mi realidad, cada bache puede tener consecuencias fatales —me recordó Rosie.


  —Y en la nuestra —repliqué—, siempre estaré aquí para asegurarme de que los salvamos todos.


  Estuvimos un rato dando vueltas en círculos, como hicimos la primera noche que pasamos juntos en All Saints. La llevé a todos los sitios que visitamos antes de acostarnos por primera vez. A nuestro antiguo instituto, al puerto deportivo, a Liberty Park y, por último, al banco. Nos llamaban; nos sonaba y nos vibraba el móvil en el bolsillo. Mi padre, mi madre, los padres de Rosie, Vicious y Millie. Así que cuando aparqué en la colina con vistas a la pista de baloncesto, guardé nuestros móviles en la guantera, la cerré y nos fuimos a nuestro banco. Decir que estaba nervioso no bastaba para describir el caos que se estaba formando en mi interior. Iba a contarle mi secreto. Un secreto que nadie debía saber, excepto mis familiares más cercanos. Iba a mostrarle mis debilidades.


  Todas.


  Una a una.


  Me iba a desnudar y a exponer.


  Y, por primera vez, iba a oír si yo, si mi verdadero yo, merecía seguir siendo amado.


  No me apetecía sentarme. Había demasiada adrenalina en mi sangre y demasiada tristeza en el ambiente. El frío invernal nos arañó la piel. Rosie estaba tapada de arriba abajo, como debía ser.


  —Demos un paseo —dije. 


  Tosió un poco.


  —Solo te retrasaré. No puedo dar paseos largos.


  —Tú nunca me retrasas. Me das tiempo para apreciar las vistas. —Mis huevos se quejaron de nuevo. Los muy imbéciles no entendían que hacerla feliz era beneficioso para todas las partes de mi cuerpo. Incluidos ellos.


  Bajamos la colina, dejamos atrás montículos verdes y frondosos y sorteamos ramas bajas y vides sin podar que habían empezado a invadir el camino despejado. Rosie iba con las manos metidas dentro de su abrigo y yo con las mías en los bolsillos.


  Nunca era buen momento para soltar una bomba como la que iba a revelar, así que hice lo mismo que con las tiritas y fui directo al grano.


  —Mi madre biológica me abandonó en el baño de un supermercado cuando tenía tres horas de vida. —Mi tono era de indiferencia. Rosie siguió avanzando a su paso, pero mi confesión hizo que se tensara—. Era una adicta al crack. En cuanto se enteró de que estaba preñada, salió pitando, dejó a su familia en el campo donde vivían y acabó en los barrios bajos de Birmingham.


  Rosie era lista. Sabía que sospecharía que pasaba algo.


  A lo mejor pensó que yo era un padre nefasto que se piró en cuanto le vio las orejas al lobo. Imposible. Siempre le ponía la gomita a Dean júnior. Que tenía condones personalizados, joder. La única con la que no había usado condón en toda mi vida era la propia Rosie. Nunca había estado piel con piel con el coño de alguien antes de salir con ella.


  —No… —Intentó inhalar todo el oxígeno que pudo para no llorar—. Sigue, por favor.


  —Me encontró el conserje. Encontraron a mi madre, Nina, un par de manzanas más abajo, comprando cigarrillos. Tenía el vestido lleno de sangre. Cuando la llevaron al hospital, llamó a su hermana para que la ayudara a resolver los problemas legales en los que se había metido. La hermana de Nina es mi madre adoptiva, Helen.


  —Dios mío. —Le temblaron los labios, al igual que los dedos con los que se los tapó. Una parte de mí, la parte lógica, supongo, admitía que era una putada que ninguno de mis amigos supiera que era adoptado. Pero por eso precisamente no quería que se enteraran.


  Era poderoso.


  Era imponente.


  Era un puto dios.


  Las miradas de lástima y las palabras tiernas en voz baja no hacían nada por aliviar el dolor que me causó Nina cuando me dejó tirado. La única razón por la que estaba dispuesto a tolerarlos ahora era porque provenían de Rosie. Aceptaría cualquier sentimiento que viniera de ella. Hasta lástima. Hasta odio. Lo que fuera siempre y cuando no fuese indiferencia.


  —Mi madre, es decir, mi «verdadera» madre, Helen, que fue la que me crio, decidió adoptarme. Creo que Eli se lo consintió porque… —Lo pensé un poco y me reí entre dientes—. Bueno, supongo que porque es un calzonazos. Quiere muchísimo a mi madre. De todos modos, Nina no me quería. Ya tenía bastante en su vida. Ni siquiera le guardo rencor por eso. A ver, sí, es una cabronada abandonar a tu hijo recién nacido en un baño público, sí. Pero no la odio por eso. No te creas. Al final del primer día de mi vida, estábamos todos en el mismo hospital de Birmingham. Nina firmó mi certificado de nacimiento y no incluyó el nombre de mi padre —dijo que no sabía quién era y, sinceramente, a ninguno de sus allegados le extrañó—, y mis padres rellenaron el papeleo para formalizar la adopción.


  —Madre mía, Dean. Lo siento mucho. Mucho, mucho —repitió Rosie. 


  Seguíamos caminando, lo cual estaba bien. No quería mantener esta conversación con la incomodidad innecesaria del contacto visual. Ya tenía la sensación de que me estaban arrancando la verdad como si fueran dientes, uno a uno. Rosie me cogió de la mano y me la apretó. Yo respiré hondo y noté una opresión en los pulmones a medida que se llenaban.


  —Mi padre aceptó una oferta de trabajo en California y se fueron a vivir allí. Mi madre tuvo a mis hermanas. Y yo me parecía tanto a mi familia que nadie se molestó en preguntar. La gente dio por hecho que era el hijo de Helen y Eli Cole. Nosotros tampoco nos molestamos en corregirlos, porque ¿para qué? Funcionó. Nos salimos con la nuestra, y la mentira creció tanto que ya era tarde para retractarse y revelársela al mundo.


  Mi familia nunca me ha hecho sentir diferente. Mis hermanas lo saben. Mis padres siempre me han tratado igual que a ellas, por lo que a nadie le importaba que fuera adoptado. —Hice una pausa y fruncí el ceño—. Bueno, a nadie menos a mí. Mi madre tenía la vana esperanza de que me reconciliara con Nina. Mi padre cree que todo el mundo merece una oportunidad. Por lo menos, es lo que él haría. Es abogado. Su trabajo consiste en defender a los criminales. Total, que siempre me obligaban a ir a verla a Alabama. Todos los veranos hasta que cumplí dieciocho años. Ese era el trato.


  Rememoré mi último verano con Nina, cuando cumplí dieciocho años, y me dio un escalofrío. «Maldita sacacuartos». Solo de pensar en lo que hizo, me entraban ganas de liarme a puñetazos.


  —En algún momento de su desastrosa vida, Nina se casó con un tío llamado Donald Whittaker. La gente lo llamaba el Búho porque iba vendiendo droga por las esquinas desde las dos de la madrugada hasta las seis de la mañana. Qué partidazo, ¿eh? Lo encerraron, lo soltaron y decidió irse a vivir a las afueras. Se compró un terreno, una granja, y vivió el sueño del granjero. Nina dejó su adicción al crack, por lo que, según mis padres, estaba limpia. Parecía limpia, pero solo porque no se inyectaba veneno en las venas. Se pasó a drogas para madres más respetables: Adderall, Xanax, oxi… La mercancía chula que hace que tu adicción pase bastante desapercibida. Y nunca me molesté en abrirles los ojos porque era un criajo patético que esperaba con ansias que llegara el día en que la mujer que lo había traído al mundo se diera cuenta de que ese chico merecía su afecto.


  —Dean. —Rosie negó con la cabeza mientras las lágrimas le surcaban las mejillas—. Dios mío, Dean.


  —Todos los veranos, cuando iba a visitarlos, me hacía recorrer en bici los treinta kilómetros que separaban la granja de la ciudad para que le llevara sus drogas de estar por casa.


  —¿Por qué accedías?


  —¿Porque quería hacerla feliz? —Me reí. Un nudo amargo se tensaba en la parte posterior de mi garganta—. ¿Porque buscaba su aprobación? Imagina lo inútil que debes de llegar a ser para que tu puñetera madre quiera tirarte por el váter antes de que abras los ojos. A los diecisiete, al fin desperté y me negué a pasar el verano con ellos. Les dije a mis padres que estaba harto de perder dos meses trabajando en la granja. Accedieron, pero entonces la cagué en una fiesta y decidieron enviarme igualmente como castigo. Acabó siendo el peor verano de mi vida, porque no solo me di cuenta de que Nina no me quería…, sino de que encima me odiaba que te cagas.


  Rosie estaba llorando. No me atrevía a mirarla, pero notaba que le temblaba el hombro. Me odié a mí mismo por hacerla llorar, y antes que eso, odié a Nina por obligarme a mantener esta conversación.


  —En resumen, Nina me hizo cosas horribles cuando era niño. Yo era un peón en un juego muy retorcido. Un medio para un fin. Me usaba de chico de los recados y me hacía hacer cosas ilegales. Entonces me sobornaba con alcohol y maría para asegurarse de que cerraba la boca y no me chivaba a mis padres. Tenía doce años cuando me bebí mi primera botella de whisky y le di una calada a un porro. Pensé que era guay que Nina y el Búho me dieran esas cosas porque significaba que me consideraban un adulto.


  Rosie tragó saliva y apartó la vista.


  —Por eso lo haces —dijo—. Por eso eres adicto.


  Me dio un tic en la nariz.


  —Así empecé. Me hacían sentir bien. La hierba y el alcohol hacían que el verano se me pasara rápido. Ocultaban mi realidad con una capa muy fina que nadie lograba atravesar. Por eso continué con el hábito, incluso cuando volvía a sitios que me gustaban, a casa con mis padres y hermanas.


  Nina nunca me dijo quién era mi padre. Eso me molestó. Sabía que ella estaba jodida, pero quería saber si yo lo estaba por ambas partes o si, tal vez, tenía genes redentores en mi organismo. Cuando la última vez que visité la granja hace once años la cosa llegó a un punto crítico, decidí ponerle fin y marcharme. Apartar a Nina de mi vida. Funcionó durante la universidad, porque no tenía nada a mi nombre salvo un fondo fiduciario y un dormitorio. Pero cuando fundamos la Compañía de Bienes, Adquisiciones y Servicios y empezamos a ganar pasta, Nina accedió a decirme quién era.


  —¿Y? —preguntó Rosie un pelín ahogada. 


  Fui más despacio.


  —Y quiere seiscientos mil dólares por darme su nombre.


  —¡Está loca! —protestó Rosie dando un pisotón en el suelo. 


  Me detuve y me volví hacia ella. El dolor cruzaba su rostro colorado. Mi dolor. Yo lo puse ahí. Y aunque no pretendía herir sus sentimientos, disfruté de su calor, porque ardía por mí.


  —¿Y bien? ¿Le has pagado alguna vez? —Le dio una patada al barro.


  —No. —Le pasé una mano por la trenza y tiré de ella—. Pero por eso se comporta como una acosadora desquiciada y me llama cada media hora. La granja de Whittaker está perdiendo dinero y la coca no crece en los árboles. Ya no le basta con los medicamentos con receta. Odia a su marido. Quiere huir de allí. Y quiere que yo la ayude. Y una mierda.


  —Pero quieres saber quién es tu padre, ¿no? —Rosie parpadeó, confundida.


  Asentí.


  —Sí, pero el sentimiento no es mutuo. De serlo, ya se habría puesto en contacto conmigo.


  —A lo mejor no sabe que existes —aventuró mi novia. 


  Eso era lo que esperaba. Y rogaba. Y me decía a mí mismo todas las noches.


  —O a lo mejor le da igual. —Eché a andar de nuevo y ella me siguió.


  —O a lo mejor le da miedo cómo vayas a reaccionar después de todos estos años —replicó—. Tal vez necesitas hacer lo mejor para ti, aunque no sea lo que quiere Nina.


  —O acaso… —Era consciente de que me estaba comportando como un puto niño de cuatro años, pero no podía parar—. Está compitiendo con Val por el premio al peor progenitor de la historia (muchos candidatos optan a ese título), e igual que Luna está mejor sin su madre ausente, yo estoy mejor sin él.


  Nos detuvimos en medio de algo parecido a un bosque, pero a menos de un kilómetro y medio del coche. Rosie iba a paso de tortuga. Se giró hacia mí. Creo que nunca había visto un rostro tan lloroso. Tenía las mejillas y la barbilla húmedas y se le habían formado manchas grises debajo de los ojos a causa del rímel.


  —Siento que hayas tenido que pasar por todo eso —dijo. Lo sentía de verdad. Pero no quería su compasión. Quería que supiera que era una bestia que capearía tormentas y huracanes con ella a cuestas. Que nos llevaría al infierno y nos sacaría de allí. Que burlaría a la vida y, si hacía falta, hasta a la mismísima muerte—. No puedo creer que nos lo hayas ocultado todos estos años. —Rosie se secó una lágrima con la manga del chaquetón negro—. Tus amigos tienen derecho a estar a tu lado, Dean. Deberías decírselo.


  «Ya, vale, no».


  —No, no, preciosa. Es lo que hay. Todos guardamos secretos, créeme. Es lo que nos hace ser quienes somos. Eso no significa que nuestra amistad sea menos sólida. —Y era verdad.


  —¿Sabes lo que deberías hacer? —Rosie se mordió el labio inferior mientras meditaba la respuesta. 


  Me quedé mirándola. Si me hubiera dicho que recorriera All Saints de punta a punta, ida y vuelta, haciendo burpees en bolas, lo habría hecho.


  —A ver, dime.


  —Tienes que llegar al corazón de la bestia y matarla. —Le brillaban los ojos con determinación. 


  Sonreí con suficiencia y le metí un mechón que se le había salido de la trenza por detrás de la oreja.


  —¿Matar a Nina? Tentador, pero no me compensa ir a la cárcel.


  Rosie puso los ojos en blanco.


  —Me refiero a que tienes que hablar con ella. Darle el dinero. Verlo. Y seguir con tu vida averigües lo que averigües. La verdad es que no podrás abandonar tus vicios a no ser que hagas eso, y creo que ambos lo sabemos.


  —No se merece el dinero —murmuré.


  —Después de lo que ha hecho… —Me puso la mano en el cuello y la bajó hasta mi torso—, jamás volverá a ser feliz. Está podrida por dentro. Y eso no se arregla. Hacer que los demás se sientan mal nunca es satisfactorio por muy dolido que estés. La compasión, sin embargo, es la cualidad más gratificante que uno podría tener. Por eso todas las guerras acaban tarde o temprano. Por eso la mayoría de la gente quiere a sus hijos, no los maltrata. ¿Me prometes que le contestarás?


  Asentí con la cabeza, a pesar de que lidiar con la zorra de Nina era lo último en mi lista de prioridades. Mi vida ya era complicada sin tener que hacer eso. Estaba loco por una chica que se iba a dormir todos los días sin saber si despertaría a la mañana siguiente. Y yo luchaba contra el demonio del alcohol y me esforzaba por escapar de sus garras. Cada. Día.


  —Te lo prometo —dije—. Lo haré por ti.


  —No —remarcó Rosie, que me tiró del cuello de mi chaqueta de flores de Ted Baker—. Hazlo por ti —me corrigió sin dejar de llorar. 


  Entonces, justo cuando estaba a punto de abrazarla, dio un paso atrás.


  —Me toca.


  —Te escucho. 


  La miré fijamente. Empezó a chispear. Alzamos la vista y miramos en silencio el cielo encapotado. Me quité el abrigo y la tapé con él. Le puse una mano en la espalda y otra detrás de las rodillas, la cogí en brazos, al estilo luna de miel, y remonté la cuesta para llevarla al coche. Eran unas gotillas de nada y no hacía tanto frío, pero aun así me preocupaba, aunque lo disimulara por su bien cada vez que estábamos juntos.


  Me rodeó el cuello con los brazos. Se miró la barriga y empezó a hablar.


  —Hace un año, cuando Vicious y Millie se volvieron a juntar y él contrató un plan de asistencia médica de la hostia, conocí a la doctora Hasting. Quería que me sometiera a un montón de pruebas para saber cuál era mi estado general, sobre todo porque me estaba recuperando de otra infección pulmonar que no se me iba ni para atrás. Estaba a punto de volver a la escuela de enfermería cuando me dijo que… —Rosie calló, tragó saliva y negó con la cabeza. Tenía los ojos cerrados. Me maldije mil veces por dentro, pero, por fuera, la miré con cara de no entender nada y esperé a que siguiera. Tomó aire y volvió a abrir la boca—: Me dijo que no debería molestarme en volver a la escuela porque nunca podría ser enfermera. Mi sistema inmunitario está tan débil ahora mismo que necesito su aprobación para coger un avión, por eso me impactó y me preocupó un poco cuando me recogiste para ir al aeropuerto y celebrar el Día de Acción de Gracias aquí. De ninguna manera podía tratar con pacientes, así que me sugirió que estudiara algo más práctico. Pero es que me encanta ayudar a la gente. —Tosió al pronunciar las últimas palabras. Aligeré un poco el paso mientras el pánico se cebaba con mi estómago y me invadía una tristeza desgarradora—. Entonces opté por ser voluntaria. El único sitio que es completamente inmune a las enfermedades es… ¿A que no te lo imaginas?


  —La unidad neonatal —acabé por ella. El sitio que le recordaba constantemente que no podía tener hijos. Y aun así seguía trabajando allí. Hostia puta.


  —Pero esas no fueron las únicas malas noticias que me dio la doctora Hasting. También me dijo que, por lo visto, era estéril. No puedo tener hijos. Nunca. Hay demasiado moco alrededor de mis órganos reproductores. Dijo que era como tirar una esponja a una piscina llena de pegamento y esperar que se hundiera. Técnicamente factible, pero extremadamente improbable. —Se mordió el labio inferior con la mirada perdida.


  —Rosie… —Abrí bien las fosas nasales e inhalé—. Cariño, ¿tienes idea de las opciones que hay para ti? ¿Para nosotros? —Porque sí, ya no se trataba de ella. Se trataba de nosotros. Lo nuestro era algo a largo plazo. Lo nuestro era algo eterno, durara lo que durara la eternidad—. La hostia de opciones, y no solo médicas. También podemos recurrir a la adopción. Somos ricos, jóvenes y no tenemos antecedentes. —Ya me imaginaba casado y dándole acceso hasta al último centavo de mi imperio multimillonario cuando fuera oportuno. Como he dicho, modo acosador a tope con esta chica—. Si quisiéramos, mañana por la mañana podríamos adoptar a un niño. Somos los candidatos ideales.


  «Madre mía, si esta chica tuviera un conejito, ya lo estaría cociendo y me dispondría a servirlo con el nombre de Lapin à la cocotte».


  —El caso es que… —Aflojó el agarre y yo me envaré—. Por eso rompí con Darren. No quiero casarme. Ni adoptar. No estoy segura de cuánto me queda en este mundo. Y no quiero dejar atrás más de lo que voy a dejar ya. Tener un hijo es una idea espantosa. ¿Por qué lo tendría? ¿Para dejarlo huérfano días, semanas, meses o, en el mejor de los casos, años después? No sería justo para él.


  No me pasó por alto que Rosie era todo lo contrario a Nina. Nina parió y le importaron una mierda las consecuencias. Rosie se abstenía de tener un hijo para que no sufriera.


  —Escúchame, Bebé LeBlanc.


  Me apretó el bíceps.


  —Para, Dean. Por favor. Suéltame.


  Ya estábamos delante del coche. Volví casi corriendo para que no cogiera frío. La dejé en el suelo con cuidado. Se plantó delante de mí. No quería que se mojara mucho. Al menos por la lluvia.


  —Eh, no voy a renunciar a esto. No voy a renunciar a nuestra relación —aclaró, y me acercó a ella hasta que nos tocamos. Rozamos los labios y la nariz. Juntamos la frente; se nos pegaban mechones de pelo húmedos. Éramos tal para cual. Siempre lo habíamos sido, incluso cuando salíamos con otras personas—. Soy demasiado egoísta para dejarte, Dean Cole. Como sabía que pasaría. Soy tuya mientras quieras. Lo único que te pido a cambio es que no hablemos de niños ni de boda. No puedo darte esas cosas. No porque no quiera. Puedo entregarte todo el amor y el cariño del mundo. Pero solo durante un tiempo.


  —Rosie.


  —Escúchame. Sé que te gusto…


  —¿Que me gustas? —Contraje el rostro, asqueado, y escupí esas palabras como si fueran veneno. Abrió los ojos como platos. Negué con la cabeza y me reí por lo bajo con aire amenazador—. ¿Crees que me gustas? ¿Estás de coña o qué? No me gustas. Te quiero. Y hasta eso se queda corto. Vivo por ti. Respiro por ti. Y moriré por ti. Siempre. Ha. Sido. Así. Desde que te vi la jeta por primera vez en aquella puerta y me clavaste el dedo en el pecho como si fuera tu puto muñeco. Llevamos diez años separados, Rose LeBlanc, y no ha pasado ni un puto día en que no haya pensado en ti. Y no solo de refilón. Eso que de vez en cuando piensas «buah, me la habría follado». Me refiero a que me tomaba mi tiempo para pensar en ti. Me preguntaba qué pinta tendrías. Dónde estabas. Qué hacías. Con quién estabas. Te cotilleaba en Facebook, en Twitter… Que, por cierto, para lo poco que tuiteas podrías cerrarte la cuenta. Pero no es que fueras muy activa en las redes sociales. Preguntaba por ti cada vez que venía de visita. Y cuando me enteré de que estabas en Nueva York con Millie… —Respiré hondo, sentía que me estaba dispersando rápidamente y que me estaba metiendo en un camino pantanoso con la irracionalidad como destino al intentar explicarle que no podía tirar su vida por la borda solo porque algún día acabaría—. Rosie, compré un ático sin estrenar en TriBeCa unos meses antes de que te mudaras a nuestro edificio.


  —¿Por qué me dices esto? —Parpadeó para quitarse las lágrimas, pero enseguida las sustituyeron otras.


  —Porque tuve que venderlo en cuanto me di cuenta de que ibas a ser mi vecina si me quedaba en mi ático y perdí un huevo de pasta. Ahora en serio, Rosie, eres lo que siempre he querido. Incluso cuando preferías que saliera con tu hermana. Ella era una vela reconfortante y tú un sol deslumbrante. He vivido un infierno por culpa de tu egoísmo. Y si crees que me voy a conformar con una cosa, te equivocas de cabo a rabo. Pienso llevármelo todo. Tendremos hijos, Rose LeBlanc. Tendremos una boda. Y tendremos alegría y vacaciones y días en los que follaremos y días en los que discutiremos y días en los que simplemente viviremos. Porque así es la vida, Bebé LeBlanc, te quiero que te cagas, y te voy a dar la mejor vida posible. ¿Queda claro?


  El silencio que se hizo a continuación fue insoportable porque después de un discurso de ese calibre, lo último que quieres oír es un «vale» poco convincente. Rosie no me dijo «vale». Pegó la frente a mi pecho e inhaló mi aroma.


  —Te quiero —susurró—. Te quiero tanto que hubo una época en que te odié. Y ahora que sé que estás herido, te quiero aún más. La perfección no existe. Lo irrompible es fascinante, pero no te hace quererlo. Eres frágil, Dean Cole, así que voy a hacer todo lo que esté en mi mano para que no te rompas.


  La cogí de las mejillas y la besé hasta que perdió el equilibrio. Mientras llovía. En el embalse. En el quinto coño. Ese lío era nuestro lío. En ese caos era donde nos crecíamos.


  Cuando me aparté, gruñó.


  —Nos vamos a casar —afirmé, no pregunté—. Quizá no hoy, quizá no mañana, pero lo haremos. Y vamos a tener hijos. Mínimo dos. Tal vez más. Aún no lo he decidido.


  —Estás loco, Dean Cole.


  —Sí —convine—. Pero esta locura de tren está en marcha y no puedes pararlo.


  —Te quiero.


  —La eternidad empieza ahora, Bebé LeBlanc. Contigo.


  Capítulo veinticuatro


  Dean


  



  La cena de Acción de Gracias no fue horrible.


  O tal vez sí y no me di cuenta porque Rosie LeBlanc me había dicho que me quería, muchas veces. Le iba a poner un diamante en el dedo. Era una decisión impulsiva, pero normalmente todo lo que vale la pena lo es. Si te detienes a pensarlo, cualquier sentimiento pasional (lujuria, amor, violencia, odio) es espontáneo. ¿Por qué esto iba a ser diferente?


  Me habría casado con ella encantado de la vida la noche que cogimos el ascensor juntos e iba con Kennedy y Natasha. Pero no sabía que era una posibilidad. Ahora que lo sabía, iba a finiquitarla cuanto antes. Vicious se equivocaba. Siempre me decía que me gustaba demasiado variar como para conformarme con una sola chica. Sin embargo, la verdad es que nunca quise tanto a ninguna mujer del mercado como para dejar de buscar. En cuanto di con lo que necesitaba, dejé de mirar en Tinder, de hacer tríos y de tirarme a desconocidas en bares de mala muerte porque me daba morbo la posibilidad de que nos pillaran, y es que los polvos esporádicos ya no me satisfacían. Y, al contrario que el alcohol, no lo echaba nada de menos.


  Bueno, eso, que la cena estuvo bien.


  Comimos, hablamos… En definitiva, lo que hacen todas las familias. Los padres de Rosie seguían chinchándola para que volviera a All Saints, incluso después de que les demostrara que no era un capullo integral. Diría que no los tranquilizó saber eso, pero al menos su padre dejó de mirarme como si se la metiera por el culo a cada hora.


  Después de cenar, Jaime nos llamó y fuimos al norte, a Los Ángeles, en el Jeep de Vicious. Las juntas en persona siempre se celebraban en un despacho. No podíamos arriesgarnos a perder los estribos en público, que era lo que pasaba casi siempre que nos reuníamos los cuatro.


  La cosa se puso fuerte en el coche incluso antes de abordar el tema que nos concernía a todos. Conducía yo porque era el único que no había bebido. Vicious iba a mi lado con aspecto taciturno. Debió de imaginarse lo que íbamos a pedirle —fijo que sumó dos más dos—, y Trent y Jaime estaban sentados detrás hablando de fútbol.


  —¿Qué tal Luna? —le preguntó Vicious a Trent en algún momento de los últimos diez kilómetros que llevábamos de Interestatal 5. Nos callamos todos al instante. Trent carraspeó y nos miró a Jaime y a mí por el retrovisor.


  —No muy bien.


  —¿Y eso?


  —No come. No habla. No camina.


  —¿Pero habla y camina? —En defensa de Vicious diré que no lo preguntó en tono borde o brusco, sino distendido.


  —Sí —intervine—. La vi caminar en agosto, la última vez que estuvimos en All Saints.


  —¿Queréis saber qué opino? —Vi a Trent por el retrovisor rascándose la cabeza y suspirando profundamente—. Creo que está deprimida. Aún no sé muy bien qué le pasa, pero la estamos observando.


  —La madre de Trent está en Chicago. —Jaime y Vic se miraron por el retrovisor—. De momento le echa una mano con Luna, pero su padre no puede irse de aquí. Tiene que cuidar a su propia madre.


  Menudo lugar para darme cuenta de lo difícil que es la vida. Nosotros también seríamos viejos algún día. Me pregunté cómo narices me iba a ocupar de mis padres. Porque sí o sí quería ocuparme de ellos. Lo que me recordó que aún tenía pendiente ir a hablar con mi padre esa noche después de la reunión en Los Ángeles.


  Aparcamos en el parking de Vicious y fuimos a su despacho. Era una estancia minimalista, fría y aséptica, como él. Cuando cambiamos de sede hace un año, hice reformas y puse muebles nuevos y una pared verde chillón solo para cabrearlo cuando volviera.


  Ahora, cada vez que veía algo verde, se acordaba de mí.


  Vicious y Jaime tomaron asiento en el sofá de cuero negro que había al lado de la mesa de cristal de Vicious. Me dejé caer en el escritorio y me metí las manos en los bolsillos. Trent se quedó de pie en medio de la sala con los brazos cruzados. Todos miramos a Vicious. Parecía cabreado.


  —¿Y bien? —Enarcó una ceja con un aire más melancólico de lo habitual—. Va, coño, pedidlo. Si lo estáis deseando. Os morís de ganas de ver mi reacción, ¿a que sí?


  —Tienes que cambiar de sede con Trent. —Mi tono era seco y distante. Siempre era yo quien se oponía a Vicious. Jaime no se atrevía a chistarle al muy cabrón, y Trent era el que estaba más jodido de todos, por lo que probablemente lo mataría como hablaran de eso sin tapujos y Vicious rechazara su petición.


  —Ni de coña. —Vicious encogió un hombro, entrelazó las manos por detrás de la cabeza y se puso cómodo. Cruzó una pierna por encima de la otra. Se le veía tan relajado como lo estaría cualquier cabronazo en esas circunstancias. Me incliné hacia delante y sonreí con indiferencia.


  —No te lo estamos pidiendo. Te estamos dando tiempo para que lo asimiles y hagas las maletas.


  A lo mejor me pasé un poco, pero era un caso excepcional. Estábamos hablando de un putadón en toda regla, y Trent necesitaba estar aquí más que Vicious. En eso coincidíamos todos.


  —Hostia puta, Cole. ¿No tienes una botella de licor con la que ahogarte? Los adultos de verdad estamos hablando. —Las palabras de Vicious eran veneno que se extendía por el despacho mientras se reía entre dientes.


  —Otro comentario como ese y te meteré una botella por el culo —espetó Trent, que salió en mi defensa.


  —Escúchalos, Vic. —Jaime frunció los labios—. Sabes que Trent tiene derecho a estar aquí.


  —El mismo que yo. Trent tiene un bebé. Yo tengo uno en camino. Los dos queremos estar con nuestras familias.


  —Tú tienes a Millie. Que cuide ella del bebé.


  —¿Y apartarla de su familia? ¿Con el tiempo que ha estado sin sus padres? No, no la haré pasar por eso. Me da igual el discursito que me soltéis, que, por cierto, es malísimo.


  —Pero ¡si fuiste tú quien la apartó de ellos! —Me reí. No lo dije a malas, siquiera. Sencillamente, me pregunté qué coño le pasaba por esa cabeza de chalado. Su lógica inversa me fascinaba. Vicious bostezó mientras se encendía un porro gigantesco. Chupó fuerte. No fumaba mucho últimamente (culpa de Rosie, la aguafiestas número uno de Estados Unidos) y me moría de ganas de dar unas caladas, pero me callé.


  —Eso da igual. No me voy a mudar. Lo sabíais antes de venir. Pero Trent puede volver a All Saints.


  —¿Y quién va a administrar Chicago, entonces? —Jaime frunció el ceño—. ¿El Ratoncito Pérez?


  —Podemos contratar a alguien de fuera —propuso Vicious.


  —¡Y una mierda! No me deslomo setenta horas a la semana para que venga alguien de fuera a meter la mano en la empresa que creamos y dirigimos —bufé—. Este es nuestro imperio. Nosotros lo gobernamos. Y nosotros lo lideramos. Nada de extraños. Eso fue lo que acordamos cuando fundamos la empresa.


  —Iba a pasar tarde o temprano, Dean. —Vicious parecía muy tranquilo; me costaba entender por qué—. ¿Cuánto crees que vas a poder seguir así? Rosie enfermará —dijo. Jaime se puso en pie, dispuesto a cantarle las cuarenta, y Trent también dio un paso hacia Vicious, pero alcé una mano sin dejar de agarrarme a la mesa de cristal. Vicious prosiguió—: Es la verdad. ¿Por qué coño intentáis suavizárselo? Rosie acabará enfermando. Vi cómo estaba el año pasado. Y Millie me dijo que siempre empeora en invierno. Y aunque no enferme, aun así quieres tener hijos, ¿no? ¿Formar una familia? ¿Celebrar una boda? Toda la mierda elegante. Sé que quieres, Dean. Joder, te veo con ella, tío. Te ha dado fuerte. ¿Crees que dentro de un año estarás trabajando las mismas horas que ahora? ¿Y en dos años? Tú flipas, chaval. Ten, a ver si esto te despeja la mente. —Se levantó para pasarme el porro. Lo acepté. Cerré los ojos y dejé que el rencor en forma de humo se me metiera por la garganta.


  «Joder, cómo lo echaba de menos».


  —Y Jaime —continuó Vicious, que empezó a pasearse por el despacho. Lo tenía planeado todo este tiempo. Sabía que íbamos a ponerlo contra las cuerdas. Será astuto, el cabrón—. ¿No quieres volver a All Saints y que Daria crezca con Luna, con mi hijo, con el hijo de Dean y con sus abuelos? ¿No quieres eso?


  Jaime gruñó.


  —¿Vas a algún lado con este discurso, Martin Luther King júnior, o solo nos lo estás restregando por la puta cara?


  —Voy a algún lado —aseguró Vicious, que se sentó en su mesa y abrió el portátil—. Los últimos seis meses me han hecho reflexionar. La boda, mi futuro hijo, lo que le ha pasado a Trent, Jaime viviendo en la otra punta del mundo, Dean saliendo con una chica con problemas de salud para dar y vender… —dijo tan pancho mientras tecleaba—. ¿Para qué coño nos estamos dejando la piel? Ya hemos ganado un huevo de pasta sin contar con el dinero que tenemos de nacimiento. Más de lo que podemos gastar. Tengo la sensación de que estamos haciendo algo muy sencillo y, a la vez, extremadamente complejo. A mí, en lo personal, no me gusta este estilo de vida. Quiero estar con mi mujer, quiero cepillármela tres veces al día como antes, quiero hacer más ejercicio, estresarme menos, tener más vacaciones y vivir. A diferencia de la mayoría de la gente, yo puedo permitírmelo. Entonces, ¿qué hago aquí? ¿Qué hacemos todos aquí?


  Empezaba a ver por dónde iba, pero lo que sugería era un disparate. La Compañía de Bienes, Adquisiciones y Servicios era nuestro bebé. Habíamos prosperado muy rápido con nuestra empresa de fondos de cobertura. Sobre todo porque trabajamos las veinticuatro horas del día, los siete días de la semana. La idea de no trabajar o trabajar menos horas y asumir menos responsabilidades nunca se me pasó por la cabeza.


  —Entonces, ¿quieres jubilarte? ¿Ser filántropo a la tierna edad de treinta años? —preguntó Jaime.


  Vicious giró la pantalla para que viéramos una entrada de Wikipedia sin foto. Jordan Van Der Zee.


  —No, joder. Seguiré trabajando, pero dos o tres días por semana, si acaso. El resto del tiempo me regodearé. El resto del tiempo me lo pasaré como el dios que estoy destinado a ser.


  —El porro le ha sentado mal. —Trent señaló a Vicious mientras ponía los ojos en blanco—. Pareces Napoleón colocado. ¿Por qué estamos mirando a este hombre, Vicious? Y más importante todavía, ¿has olvidado que yo no nací rico? No puedo dejar de trabajar así como así.


  —¡Eres millonario! —le gritó Jaime a Trent, lo que significaba que de verdad estaba considerando la idea de Vicious. Fuera lo que fuera lo que proponía este último, Trent estaba en contra y Jaime a favor.


  Por lo que yo tenía la última palabra.


  —Millonario o no, no me interesa jubilarme a los treinta —dijo Trent escupiendo cada palabra, con los ojos como dos rendijas—. No tengo ni mujer ni novia. Tengo una hija a la que le está pasando de todo. Necesito distraerme, evadirme. ¡Y qué cojones! —Le dio una patada a la mesa de centro. El ruido nos taladró el oído—. ¿Acaso soy el único al que le gusta su trabajo?


  —Nadie te está diciendo que no trabajes —recalcó Vicious mientras señalaba la pantalla—. Este tío va a comprar todas las empresas financieras de la zona. Empezó por San Francisco hace tres años y ahora va a por el sur de California. Está forrado de cojones. El niño mimado de la revista Forbes. Listo a rabiar, y, no lo olvidemos, a sus bolsillos les interesamos. Y mucho.


  —Sabemos quién es Jordan Van Der Zee —dije para que no se fuera por las ramas—. No eres el único que se lee una revista de negocios una vez al mes, Vicious, pero gracias por la información inútil.


  Fui a Harvard. Como Van Der Zee. No a la vez, obviamente. Él era mucho mayor. Pero se le consideraba una leyenda, una de esas rara avis que había triunfado por méritos propios. Le concedieron una beca para estudiar en una de las universidades más prestigiosas del país, hizo prácticas, se partió el alma trabajando y se convirtió en un magnate por derecho propio. Vi un documental sobre él después de graduarme en la escuela de negocios. El tío había nacido en el seno de una familia humilde de los Países Bajos. ¡Que su padre era limpiabotas, por el amor de Dios!


  —¿Quieres vender tus acciones? ¿Es eso? —tanteé.


  —Quiero venderlas casi todas, y os sugiero que hagáis lo mismo. Las vendemos y nos quedamos con el cincuenta por ciento de las acciones. Estamos en un momento en el que podemos cerrar un trato muy bueno. Si Trent quiere seguir trabajando, puede. Yo también lo haré.


  —No me voy a jubilar —dije.


  —Ni yo. —Jaime no sonaba muy convencido.


  Vicious nos miró a todos y sonrió.


  —En ese caso, ¿qué os parece si ampliamos la sucursal de Los Ángeles y trabajamos todos aquí?


  —Empecemos por lo más obvio: querrá comprarnos el cincuenta y un por ciento de las acciones. —Trent apoyó su robusto hombro en la pared. Vicious chasqueó la lengua.


  —Eso sería lo más obvio, ¿no? —Pues sí. Era Gestión de Empresas de primero.


  Todos lo miramos impacientes. Vicious sonrió de oreja a oreja.


  —Pero, como he dicho, es muy listo. Quiere controlarnos lo justo, pero en realidad se la suda bastante CBAS. Nos compraría la mitad y punto.


  En ese momento, supe que el muy cabrón ya había preparado un contrato para él. Parecía demasiado arrogante para hacer este tipo de suposición. A juzgar por cómo me miraron Trent y Jaime, me quedó claro que ellos también lo sabían.


  —Podríamos tardar meses, o hasta años, en negociar algo así —arguyó Jaime.


  —Van Der Zee me ha preguntado si queremos conocerlo —prosiguió Vicious. Todos lo miramos de golpe.


  Le devolví el porro mientras tosía y me reía a la vez y le pregunté:


  —¿Cuánto hace que sabes que te íbamos a pedir que cambiaras de sede?


  —El suficiente para que me diera tiempo a idear un plan aceptable.


  —El muy cabronazo ha acudido a ti primero. ¿Por qué? —Trent se hizo con el porro y le dio una calada mientras fruncía el ceño. Vicious echó la cabeza hacia atrás y lanzó anillos de humo al techo. Tenía los ojos entornados y una expresión aviesa en el rostro.


  —Yo estoy en California. Él está en California. Yo me encargo de todo el rollo legal. ¿Qué más da? Tendrás lo que quieres, Trent. Así que borra esa cara de pena, hombre.


  Nos miramos los unos a los otros. Yo estaba sonriendo y ni siquiera sabía por qué. Nadie me aseguraba que Rosie quisiera volver a All Saints. Es más, le encantaba Nueva York, de ahí que viviera tan lejos de sus padres. Pero la posibilidad de darle esa opción me hizo feliz por alguna razón que no alcanzaba a comprender.


  —Acepto —dije.


  —Con el contrato y el dinero adecuado, yo también —añadió Jaime.


  Trent soltó aire entre risas.


  —Luna va a ser californiana.


  Vicious sonrió de oreja a oreja.


  —¡Así se habla, joder!


  



  



  Rosie


  



  ¿Qué te hace sentir viva?


  Que me quieran. Con locura. Bajo un cielo despejado. Bajo un diluvio. Bajo un hechizo sin fin.


  



  «Sin ánimo de ofender, Rosie, pero no quiero que me deje nadie», dijo Dean cuando le reproché que le pidiera a Emilia que no lo dejara nunca. En aquel momento, pensé que se debía a que era un chulo de mierda. Ahora estaba claro como el agua.


  Estaba traumatizado porque lo habían abandonado.


  Estaba traumatizado porque lo habían abandonado, y Millie lo abandonó.


  La idea me hizo enfadarme sin motivo con mi hermana, pero, a la vez, también me hizo sentir agradecida.


  Después de la cena de Acción de Gracias, me desplomé en la cama y rememoré esa tarde, ese beso bajo la lluvia, como si estuviéramos en El diario de Noa, él fuera Ryan Gosling y yo estuviera delirando claramente, y me empecé a reír como una tonta. La risa pasó a tos, lo cual no me sorprendió nada.


  Pero esa tos pasó a sangre.


  Escupí un poco de flema ensangrentado. Me pasé un buen rato mirando el pañuelo que tenía delante, sin pestañear.


  Decidí no contárselo a nadie. Total, tampoco hacía falta. Dean y yo volveríamos a casa en unas horas. En ese momento, estaba en Los Ángeles con sus amigos, y lo último que quería era pedir a mi familia que me llevaran a un hospital cercano. La doctora Hasting me veía a horas intempestivas, ya fuera entre semana o en fin de semana. Siempre podía ir a visitarla en Nueva York si volvía a suceder.


  Di vueltas en la cama, incapaz de conciliar el sueño que tanta falta me hacía. Tosí más veces. Me sorbí los mocos otras tantas. Cambié de pose para ver cuál me permitía respirar sin que la mucosidad me obstruyera las vías respiratorias. Era irónico que el deseo que sentía por Dean me estuviera asfixiando a mí y no a él.


  Por más que disfruté de nuestra declaración de amor, a mi cuerpo no le hizo gracia que fuera bajo la lluvia.


  «Me ha dicho que me quiere».


  Me había dado la alegría que el dinero no podía comprar. Pero era una felicidad teñida de pavor, pues sabía que algún día —más pronto que tarde— moriría y dejaría atrás la preciosa vida que Dean había planeado para nosotros.


  ¿Sería capaz de dejar a un hombre de treinta y tantos años viudo y con hijos a su cargo? ¿Dejaría que se comiera el marrón? ¿Cuántos corazones iba a romper y por qué había dejado de luchar contra la necesidad de no romperlos?


  «Me ha hablado de Nina».


  Ese era el otro motivo por el que no podía dormir. Me había arrancado el corazón del pecho y no tenía ni idea de cómo recuperarlo. Solo Dean era capaz de hechizarme así. De hacerme sentir en la más absoluta miseria, pero increíblemente eufórica al mismo tiempo. Oí crujir la puerta de mi cuarto y tosí en un pañuelo usado. Miré la tela con los ojos entornados y vi más manchas oscuras de sangre. Hundí los hombros y suspiré.


  «Muchas gracias, realidad. Con lo bien que me lo he pasado hoy y tenías que venir a estropearlo».


  —¿Mill? Cierra la puerta cuando entres, que hace frío —dije con voz ronca.


  Pero abrieron la puerta de par en par. Dean entró con ese cuerpo más grande que mis miedos y mis dudas. Se metió en la cama con la ropa, los zapatos y el abrigo aún puestos y nos tapó a los dos con la manta. Entonces, se giró y me abrazó por detrás. Miré el reloj de la mesita de noche. Los números rojos marcaban las seis de la mañana.


  —¿Qué haces? —Arrugué el trozo de papel higiénico y lo metí debajo del edredón para que no lo viera. No podía saberlo. Me llevaría a urgencias, y yo no soportaba ir a urgencias. Allí era donde mataban tu alma a cambio de mantener tu cuerpo con vida.


  —¿Para qué me voy a desnudar si nos vamos en una hora? —me susurró al oído mientras me arrimaba su erección al culo. Parecía demasiado cansado para mantener relaciones. Sorprendentemente, no me llevé un chasco. Me encontraba fatal, y el sexo con Dean ni se improvisaba ni se hacía a medias.


  —¿Qué tal la reunión? —dije con voz áspera.


  Hizo una pausa antes de contestar.


  —Bien.


  —¿Trent se va a mudar a All Saints?


  —Algún día. Y, con el tiempo, nosotros también.


  —¿Perdona?


  —Prioridades, Rosie. Ellas cambian, nosotros también.


  —Hablas como ellos —dije en tono acusador, aunque no estaba tan enfadada con Dean como con mis padres.


  —No. —Me cogió de la barbilla y me giró la cabeza para darme un beso dulce y lento. De esos besos que le das a tu mujer el día de tu boda, no a la vecina a la que te tiras de vez en cuando—. Hablo como yo. Y me importa una mierda lo que quieran. Pero sé que vives en Nueva York por razones equivocadas. Aquí también puedes tener tu independencia. La gente solo tiene el poder sobre ti que tú les des.


  Tragué saliva y cambié de tema.


  —¿Has pasado por casa de tu padre?


  —No me ha dado tiempo. He dejado a Trent en casa de sus padres hace diez minutos. Mi padre tendrá que esperar. ¿Qué haces despierta?


  —Tenía mucho que asimilar. 


  No era mentira. Eso lo calmó. Me aguanté las ganas de toser para no echar más sangre. 


  Cuando al fin llegamos al aeropuerto, me encerré en un baño.


  Y tosí. Y tosí. Y tosí.


  Cuando aterricé en Nueva York y llamé a la doctora Hasting, su recepcionista me dijo que tenía un compromiso familiar y que estaba fuera de la ciudad. Me instó a que fuera al hospital a hacerme una revisión.


  Debería haberle hecho caso, pero quería tensar un poco más los límites de la realidad y pensé «¿qué puede salir mal?».


  La respuesta era todo.


  Todo podía salir mal.


  Capítulo veinticinco


  Dean


  



  Llamar por teléfono a Nina fue como dirigirme al corredor de la muerte por voluntad propia e instar a los guardias a ir a mi paso.


  Le sorprendió tanto ver mi nombre en la pantalla que se pasó los dos primeros minutos tartamudeando. Quería finiquitar el tema y conocerlo. Dar carpetazo y seguir con mi vida. Mi padre insistía en que habláramos de lo de Nina, pero yo ignoraba sus llamadas en un intento por reducir el nivel de drama de mi vida. De no ser porque Rosie me hizo prometerle que lo haría, seguramente no la habría llamado. No es que estuviera deseando abrir la caja de Pandora. Pero, eh, hice una promesa.


  Lo primero que decidí hacer al volver de All Saints fue alquilar una casa en los Hamptons para Rosie y para mí para la siguiente semana. No tenía intención de pedirle matrimonio, era demasiado pronto. Pero le iba a decir que se ahorrara los cien pavos y subiera sus cosas al ático de una puta vez. Tenía sentido. Nos habíamos pasado los dos últimos meses prácticamente viviendo juntos. Y aun así seguía bajando todas las noches a su casa a por una plancha para el pelo, una camiseta limpia o una puñetera diadema. Llegó un momento en que ni siquiera podía mirar el número de su planta en el ascensor sin que me entrara un tic en el ojo de la frustración a duras penas contenida. Acelerar las cosas era una de mis mayores prioridades.


  Si os soy sincero, a esas alturas ya estaba un poco harto de Nueva York. Lo único que de verdad me gustaba de la ciudad, Rosie, empezaba a ser mía, y llevarla de vuelta al sur de California haría que ganara muchos puntos con Paul y Charlene LeBlanc.


  Además, Vicious tenía razón. El clima en la Gran Manzana era una mierda y había demasiada polución en el aire. Por mucho que me gustara actuar como un pez gordo de los negocios, más me gustaba tomar el sol en un yate con una cerveza fría en la mano.


  Mientras intentaba dejar de caminar dando saltitos, decidí que volveríamos a California cuando entré en The Black Hole para sorprender a mi novia llevándole el almuerzo. Tenía una reunión con tres inversores, pero la cancelé en el último momento para contarle lo de los Hamptons. Ese día llovía a cántaros, por lo que la cafetería estaba prácticamente desierta. No había nadie detrás del mostrador y solo había unos cuantos clientes sentados mirando sus pantallas digitales. Di unos golpecitos con los nudillos en la barra de madera un par de veces y me alisé la corbata.


  —Bebé LeBlanc. Trae el culo aquí —bramé haciendo caso omiso de las miradas curiosas. Iban a convertirse en miradas fascinadas en cuanto la cogiera del cuello de la camiseta, la estampara en el mostrador y le metiera la lengua hasta la campanilla.


  Al momento, Elle salió de la cocina con una sonrisa tensa. Se hizo un moño y se secó las manos en el delantal.


  —¿Qué pasa, Dean? No te esperábamos.


  «¿En plural? Ahora me entero de que Elle es la puta reina del local».


  —Sí, se me ha ocurrido traerle el almuerzo a Rosie. —Dejé una bolsa marrón llena de grasa en el mostrador. Dentro había el sándwich de queso a la parrilla que había comprado en la panadería de enfrente. Era el favorito de Rosie. Miré detrás del hombro de Elle—. Hablando de mi novia, ¿dónde está? Pensaba que tenía turno hoy.


  —Así es. —No se le borró la sonrisa tensa. Eso me mosqueó, porque significaba que me ocultaba algo, y no me gustaban los secretos—. Pero se ha ido antes porque… —Se calló de pronto y apretó los labios.


  —Sigue. —Entorné los ojos y di un paso hacia ella—. Acaba la frase, Elle.


  Se mordió el labio inferior y miró al suelo. Esta no era Elle en absoluto. Había llegado a conocerla en los últimos meses y era una follonera como mi Rosie.


  —No puedo.


  —Puedes y lo vas a hacer. Ahora mismo. ¿Dónde está Rosie?


  Si en algo nos superaban las mujeres a los hombres en cuestión de género es que eran más complejas. Ahí se vio que yo era una criatura más simple que Rosie y Elle, porque lo primero que se me pasó por la cabeza fue que mi chica me estaba poniendo los cuernos. Y lo segundo fue que lo iba a matar y que le iba a suplicar a ella que fuera a visitarme a la cárcel para que pudiéramos trabajar en nuestra relación. ¿Penoso? ¿Idiota? ¿Loco? Culpable. De los tres cargos.


  —Ha ido al hospital —susurró Elle, pero enseguida levantó la vista y se explicó—. Rosie está bien, lo juro. Solo ha sido un susto. Ahora mismo estará de camino a casa. Justo me ha pedido que no te dijera nada, así que ni se te ocurra decirle que te lo he contado. Hablo en serio, Dean. Solo te lo he contado para que estés pendiente de ella. ¿Me prometes que no te vas a chivar? —Me lanzó una mirada penetrante mientras hacía pucheros. Yo ya tenía la cabeza en otro sitio. Me habían arrollado el corazón a mil kilómetros por hora.


  —Sí, sí —dije mientras iba de camino a la puerta con el dichoso timbre encima—. Gracias, Elle. Adiós.


  



  



  Rosie


  



  ¿Qué te hace sentir viva?


  El presentimiento de que dejaré de estarlo… pronto.


  



  —¿Estás segura? —preguntó Dean por enésima vez mientras giraba un trozo de lechuga con el tenedor durante el almuerzo. Se me ensombreció la mirada. Como volviera a repetirme la pregunta, le sacaba el ojo con el cuchillo de untar que tenía en la mano.


  —No he estado más segura en toda mi vida —espeté.


  —Pues a mí me parece que te encuentras mal. —Ignoró mis palabras tranquilizadoras. Tenía la mandíbula dura como una piedra.


  Me encogí de hombros y me dispuse a seguir comiendo mi sándwich. 


  —¿Yo? Pues dame por detrás esta noche y así no tendrás que verme la cara.


  Madre mía, estaba amargada. No podía evitarlo. Ese día al fin había ido al hospital para que me dijeran por qué había tosido tanta sangre los últimos días. El equipo de la unidad de fibrosis quística del hospital me dijo que se habían roto algunos vasos sanguíneos. Les comenté que escupía trozos de flema con sangre —trozos grandes y viscosos— cada vez que me daba un ataque de tos, pero me dijeron que no era nada grave. Así que supongo que estaba bien. Quería estar bien. Quería pasar más tiempo con Dean y, por más que me sacaran de quicio, también quería pasar mucho más tiempo con mis padres y con Millie.


  Dean no contestó a mi comentario sarcástico. Me froté los ojos y suspiré.


  —Perdón por portarme como una maleducada. Ha sido un día largo.


  —He alquilado una casa en los Hamptons para la semana que viene. He hablado con Elle. Tienes la semana libre. Y con tu encargado del hospital infantil. Llegaré antes que tú —me informó en un tono frío que me crispó los nervios.


  —Qué guay —dije con la cabeza en otra parte. Se hizo un silencio y entonces…


  —He quedado con el donante de semen el viernes al mediodía.


  De pronto se me aceleró el pulso.


  —¿Quieres que te acompañe? —pregunté. 


  Negó con la cabeza.


  —Gracias. —Dulcificó el tono, aunque no mucho—. Pero prefiero que sea lo más rápido e indoloro posible. Sue enviará un taxi a recogerte al trabajo el viernes.


  Le agradecí el detalle con un leve gesto de la cabeza. La conversación fue francamente dolorosa. Parecíamos dos ancianos de noventa años haciendo planes para el funeral de alguien. Nos lo pasábamos mejor tirándonos pullitas cuando no salíamos juntos. ¿Por qué? Por mi culpa. Porque no le decía qué pasaba de verdad. Porque me daba miedo perderlo y, sobre todo, que él me perdiera a mí.


  —Te quiero —dije. 


  Despegó la vista del plato y nos miramos a los ojos.


  —Es mutuo. Por eso necesito que estés bien, Rosie. Si hay algo que deba saber sobre tu estado de salud…


  —Nada nuevo. Céntrate en tu familia. —Sonreí y le di unas palmaditas en la mano desde el otro extremo de la mesa.


  Esa noche, Dean no me tocó, y yo tampoco se lo pedí.


  Y cuando llegó el viernes…, también llegó nuestro apoteósico final.


  Capítulo veintiséis


  Dean


  



  Once años antes


  



  



  —Cariño, no dejes que el Búho me mate.


  A Nina se le saltaban las lágrimas mientras me cogía del cuello de mi camiseta blanca sin mangas manchada de sudor como si le fuera la vida en ello. Era lo único que me ponía cuando iba a verla. Total, no creía que alguien fuera a apreciar mi colección de camisetas llamativas o zapatos de ante de Yves Saint Laurent.


  —Tienes que hacer algo. Me pega muy fuerte. ¿Ves estas marcas? ¿Las ves? Me va a matar. ¿Vas a quedarte de brazos cruzados?


  —Déjalo. —Me quité la camiseta y la tiré encima de su cama. Había terminado de arrancar las malas hierbas de su enorme jardín y me disponía a prepararnos la cena a los tres—. Vente conmigo a California. A mamá no le importará.


  —Helen no es tu madre, Dean. Yo lo soy.


  No tenía sentido rebatírselo, pero eso no significaba que estuviera de acuerdo con esa afirmación.


  Siempre me metía en sus líos matrimoniales, todos los veranos, sin falta. Fijo que me consideraba un híbrido entre su guardaespaldas y su asistente personal. Sin embargo, no podía culparla. Trataba de salvarla constantemente. Trataba de proteger a la persona que me ponía en peligro.


  Esa noche, el Búho llegó a casa borracho. Nada nuevo. Puede que no fuera un yonqui como Nina, pero bien que le daba al bourbon cuando hacía calor por la noche. Se metió en la cama arrastrando las palabras y soltando tacos. Lo oía todo desde mi cuarto al fondo del pasillo mientras estaba en la cama con Tiffany, la hija de sus vecinos. Se colaba todas las noches por la ventana de mi habitación. Era una casa de una sola planta parecida a un establo. Las marcas de mordiscos que tenía en los puños de ahogar sus gemidos daban fe de ello, pero nadie me preguntó qué eran o cómo me las había hecho, porque a nadie le importaba una mierda.


  Ahora que lo pienso, a nadie le importaba una mierda lo que pasaba bajo ese techo.


  No dejaba de oír gritos ahogados y sollozos y, así, no había manera de concentrarse en nuestra sesión de magreo y pasar a mayores.


  —Me voy a volver loco con tanto jaleo —gruñí mientras le apartaba el pelo de la cara a Tiff para ver mejor lo mucho que me deseaba. Esa vez no crujieron los muelles oxidados de su colchón. Había algo distinto. Era la primera vez que mi intuición era tan fuerte que me quemaba por dentro.


  —Tu tía está fatal —replicó Tiffany, que se sentó a horcajadas en mis caderas y empezó a restregarse contra mi polla.


  No sabía que Nina era mi madre. Mis padres se aseguraron de que Nina mantuviera la boca cerrada.


  Oí una bofetada. Oí a Nina chillar horrorizada y cómo tiraba cosas y se golpeaba con los muebles al intentar huir. Me quité a Tiffany de encima y me levanté.


  —Voy a ver si va todo bien.


  —Nada va bien en esta casa —dijo Tiff, que se tiró en mi cama. No se equivocaba. El pueblo era pequeñísimo, por lo que todo el mundo conocía a los Whittaker. Eran conscientes de que Nina era una drogata con las pupilas superdilatadas, el Búho se bebía su peso en alcohol todas las noches y ambos perdían dinero tratando de pagar la hipoteca de ese terreno año tras año. Supongo que la mayoría rezaba para que llegara el día en que tuvieran que mandar a paseo su pequeña aventura, vender la propiedad e irse a tomar por culo.


  —Rectifico. —No solté el pomo y saqué medio cuerpo fuera—. No quiero que el Búho mate a Nina mientras esté yo aquí. ¿Mejor?


  —No la matará. —Tiff se incorporó, pegó la espalda a la pared y encendió un cigarrillo mientras se ponía cómoda.


  —Cierto, porque yo mismo me aseguraré de que no pase. —¡Plaf! Otro golpe y otro grito hendieron el aire desde la otra punta del pasillo. Fui a su cuarto sin hacer ruido.


  —No quieres hacerlo —dijo Tiffany detrás de mí mientras lanzaba bocanadas de humo como si le diera igual—. Están locos. Te meterás en un lío.


  Claramente, tenía razón, pero me negaba a escucharla. «Protege a los desamparados», resonó una voz en mi cabeza. «Incluso a la persona que te convirtió en uno».


  Nada más entrar en la habitación, el Búho me tiró un jarrón. Y falló. Eso bastó para despertar mi rabia. Me puse en situación sin pensar en las consecuencias. Me abalancé sobre él con los puños cerrados, le aticé en la barriga sin piedad mientras me agachaba y lo inmovilizaba por completo. Me importaba una mierda reventarle algún órgano.


  —¡Para ya, hostia! —exigí gritando—. Como vuelvas a tocar a mi madre, te rompo todos los huesos de tu patético cuerpo.


  «Mi madre». Por Dios. Me hacía falta una buena hostia de realidad aderezada con una generosa porción de fuerza de voluntad.


  —¡Díselo! —gritó Nina desde su trono en la cama, sentada a horcajadas encima de una almohada. En ese momento, no me detuve a pensar en el buen aspecto que tenía. Tranquila, lozana y sin señales. En lo entusiasmada que estaba. En lo retorcida que era la situación—. ¡Mátalo, Dean! ¡Mátalo!


  Le rompí la nariz.


  —¡Enséñale que conmigo no se juega!


  Me senté a horcajadas encima de él y le crucé la cara con el codo. Era la primera vez que ella realmente me reconocía, y su voz no rezumaba tedio cuando me hablaba. Y me lo creí. Me tragué la caña de pescar con el cebo incluido. ¡Plaf! ¡Pum! ¡Zas!


  Yo era fuerte. Era atlético. Podía cargármelo en menos de lo que cantaba un gallo. No tenía ni gracia siquiera.


  —¡Mátalo por mí, cariño!


  —¡Dean! No. Para. —Oí la voz ahogada de Tiffany en la puerta. ¿Qué narices hacía allí? No es que me importara especialmente que se enteraran de que se había colado en casa, pero ella podría meterse en un lío de la hostia. Su padre era el pastor del pueblo—. Sal de ahí. Lo vas a matar. ¿De verdad quieres ir a la cárcel? ¡Ese tío está loco!


  Seguí pegando al Búho, pero no con el mismo entusiasmo que antes, y es que me di cuenta de que no intentó devolverme el golpe ni una sola vez. Los aceptaba sin más. Y el Búho nunca aceptaba nada de nadie. Y mucho menos de mí.


  Fui golpeando cada vez más despacio hasta que me detuve. Mientras tanto, la voz temblorosa de Tiffany se hacía más firme y aguda.


  —¿De verdad quieres que te arresten? ¿Vale la pena? ¿Valen ellos la pena? —suplicó mientras juntaba las manos. 


  Tenía razón.


  Enderecé la espalda y oí a Nina gritar de fondo:


  —¡Cállate, zorra! ¡Fuera de aquí! ¡Hazlo, Dean! ¡Hazlo!


  Fue entonces cuando vi la cámara.


  Me puse de pie a duras penas. El Búho estaba debajo de mí. Tenía la cara tan llena de sangre que no distinguía sus ojos, su nariz o sus labios. Ni siquiera me había percatado de que tenía la camiseta empapada de sangre y no era mía. Miré directamente a la cámara. El punto rojo parpadeó. Casi como si se burlara de mí. Nina la sujetaba con una mano y me gritaba que lo matara; estaba ronca de tanto gritar.


  Cómo rodar una película.


  Primer acto: graba a tu vástago cometiendo un crimen.


  Segundo acto: chantajéalo con el vídeo.


  Tercer acto: hazte rico, vuelve a dejarlo tirado y empieza de cero en otro sitio.


  Fin.


  Mi madre biológica no me hacía nunca fotos. No grabó mis primeros pasos, mi primera palabra o mis cumpleaños. Por no mencionar que ni siquiera tenía un álbum en el que hubiera alguna foto de mi cara. Pero ahí estaba, grabando cómo la salvaba. Cargándome el muerto. Empujándome al abismo que se tragó su oportunidad de ser alguien en esta vida.


  —¿Qué coño haces con eso, Nina? —pregunté mientras daba un paso hacia ella. Mi voz era fría y, aunque la adrenalina me corría por las venas, ya no estaba enfadado. Lo hizo. Después de todo ese tiempo, se las ingenió para colgarme un sambenito. Viviría con él, y moriría con él, por su culpa—. Tienes un segundo para explicarte, y más te vale que sea un buen motivo.


  —Esto es intento de asesinato —dijo, arrastrando las palabras. Dios, estaba colocada. La muy zorra siempre lo estaba—. Te pueden caer muchos años por algo así, hijo.


  —¿Hijo? —Tiffany ahogó un grito a mi espalda. Mierda. Seguía ahí. Una parte de mí quería que me dejara en paz. Otra parte más grande quería que se quedara para que me sirviera de testigo. Ladeé la cabeza y sonreí. Porque, al fin, me di cuenta.


  Mi madre era el diablo.


  Mi madre me odiaba.


  Mi madre me envidiaba.


  Y no se detendría hasta que alguien la detuviera. Hasta que yo la detuviera.


  —¿De verdad crees que te vas a salir con la tuya? —Me reí entre dientes. Quería asustarla y, por cómo se le contrajo el rostro y frunció el ceño, supe que lo había conseguido—. Vamos, Nina. Eres un puñetero desastre. Que no te confunda mi caballerosidad.


  Bajó la cámara, solo unos centímetros, sorprendida por lo bien que hablaba. Sí, definitivamente no era el mismo capullo educado y de amplia sonrisa que quería complacerla. La careta había caído y, con ella, cualquier clase de compasión que hubiera sentido por Nina. Reparé en que echaría por tierra mi futuro si dejaba que tuviera control sobre mí.


  —Deja eso ya, Nina. —Saqué un porro de su mesita de noche y me lo encendí como quien no quiere la cosa mientras me grababa—. No te lo pediré dos veces, y créeme cuando te digo que no quieres que mi padre se entere de esto.


  El Búho aulló de dolor en el suelo. Le di una patada con el porro entre los labios.


  —Cállate, gilipollas.


  —¿Llamo a una ambulancia? —preguntó Tiff mientras se mordía las uñas apoyada en el marco de la puerta. Hice crujir el cuello y suspiré.


  —El Búho se lo ha buscado por hacerle caso a la descerebrada de su mujer. Que la yonqui se encargue de él. Conque así es como te gusta jugar, ¿eh? —Salvé el espacio que me separaba de Nina, cogí la cámara, saqué la cinta y la reduje a pedazos. Entonces tiré la cámara al suelo y la aplasté con el pie hasta dejarla completamente plana—. ¿Quieres chantajearme con un vídeo de mierda?


  Nina movió los ojos de un lado a otro. Empezaba a asimilar la realidad, y no era bonita. Eché la ceniza del porro en sus sábanas y exhalé el humo por las fosas nasales, dilatadas.


  —¿Y bien? —gruñí en su cara—. ¿Vas a hablar o qué?


  Hasta ese momento, no sabía nada de lo del supermercado. No sabía que me había abandonado. No sabía que se había ido a por unos putos cigarrillos y una cerveza justo después de abandonarme a mi suerte, desnudo y gritando, en un baño público. Mis padres se ahorraron los detalles escabrosos. No los culpaba. Su versión de los hechos era mucho más fácil de digerir: Nina era drogadicta. No podía cuidar de mí. Entonces, me dejó con ellos porque sabía que me querrían con locura. Y así fue.


  —¡Como si fueras a echar en falta el dinero! —gritó en mi cara mientras me empujaba—. ¡Lo tienes todo! ¡Te lo dan todo, joder! —Se le notó más el acento sureño.


  —Lo hacen porque tú no lo hiciste. —Me tocaba a mí alzar la voz. Intenté con todas mis fuerzas no abalanzarme sobre ella. Mantener la calma. Aunque la necesidad de liarme a puñetazos era imperiosa. Y el Búho estaba ahí para satisfacerla, pero empezaba a ponerse morado, de modo que no quise tentar a la suerte. Nina se levantó de la cama de un salto.


  —Es verdad, no lo hice. Te tiré a un lugar perfecto para ti. Al váter. ¡Porque no eras nada ni nadie!


  Casi se me cayó el porro de la boca.


  —¿Cómo?


  Lo repitió. Entonces me contó el resto de la historia de mi nacimiento a gritos. Acto seguido, empezó a llorar. Atendió a su marido y le dijo en voz baja que todo iría bien. Tiffany seguía en la entrada, mirándome con una mezcla de lástima, dolor y horror.


  —Vete. —Le hice un gesto con la barbilla—. Ya.


  —Pero, Dean…


  —¡LARGO! —grité mientras le señalaba la puerta principal—. Lo digo en serio. Se acabó.


  Y así fue. Ese episodio de mi vida había llegado a su fin.


  Al día siguiente, regresé a casa y no volví a poner un pie en Alabama. Por lo que a mí respectaba, ese estado ya no figuraba en el mapa de Estados Unidos.


  El chaval alegre y juerguista también murió allí.


  Asistí a su funeral. Desde entonces, tenía lugar todos los puñeteros días.


  En mi cabeza.


  Capítulo veintisiete


  Rosie


  



  ¿Qué te hace sentir viva?


  Ver pasar los árboles, el brillo del mar, el mundo dando vueltas a mi alrededor como un vestido de fiesta. Saber que formo parte de eso. Aceptar que no formar parte de ello también es vida.


  



  Estaba en un taxi de camino a los Hamptons elaborando una lista de reproducción superchula para amenizar la estancia. Canciones románticas y ñoñas que quería que escucháramos mientras preparábamos la cena, hacíamos el amor y creábamos recuerdos inolvidables.


  Era un día importante para Dean. A medida que el cielo gris se oscurecía, me pregunté si el clima simbolizaba cómo le iba a ir. Llovía con ganas. Llevaba cuatro capas de ropa. Dos eran abrigos. Tenía mi medicación y el respirador en un bolso que pesaba más que yo. La verdad era que no me encontraba bien. Pero Dean había alquilado una casa en los Hamptons toda una semana y me moría de ganas de hacerlo feliz, en ese momento más que nunca.


  Se disponía a resolver un misterio que había durado treinta años. Seguro que le había costado un buen pellizco. Estaría a su lado, en todos los sentidos de la palabra, aunque tuviera que soportar algunas molestias.


  —La que está cayendo —comentó el taxista, que señaló los limpiaparabrisas. Se movían a toda velocidad. La lluvia golpeaba el techo como si quisiera atravesarlo.


  —Y que lo diga —convine—. Lamento que tenga que volver a Nueva York usted solo. Debe de ser un engorro.


  —Bah —dijo el anciano—. No sientas lástima por mí. Siéntela por los vagabundos. Por los corredores locos que van por ahí. Por los ciclistas. Por la gente que de verdad tiene que estar a la intemperie.


  —También me sabe mal por ellos —dije—. Menos por los corredores. Nadie les ha mandado salir con este tiempo. —Pasamos junto a un señor con un chubasquero amarillo chillón que corría por el arcén.


  Se suponía que Dean estaría ya en la casa que habíamos alquilado. Le había enviado un mensaje antes para preguntarle si estaría allí a las siete y me había contestado que sí. Ya eran las ocho menos cuarto. Esperaba que la razón por la que no había sabido nada de él desde entonces fuera porque se había quedado hablando largo y tendido con su padre biológico. Esperaba que eso significara que estaban intentando retomar el contacto. Esperaba muchas cosas, pero intenté no acribillarle a llamadas y mensajes.


  Aun así, estaba preocupada, por lo que saqué el móvil y le escribí.


  
    Rosie: Ya estoy llegando. Me muero de ganas de pasar esta semana contigo. ¿Cómo ha ido?

  


  Dean no contestó. El taxi aparcó delante de una propiedad diseñada por Sheffer con un jardín delantero que dejaría en ridículo al Palacio de Versalles. No se me pasó por alto que la casa estaba rodeada de vegetación y bosques. Nada más. Ni vecinos. Ni tiendas. Solo nosotros y un montón de sitio. El taxista, un señor regordete de unos sesenta años, salió del vehículo y me sacó la maleta del maletero. Acto seguido, me ayudó con la bolsa del respirador. Fui a la entrada corriendo tapándome los ojos para que no me entrara agua. Llamé al timbre varias veces. Giré la cabeza y me despedí del taxista.


  —¡Que tenga un buen fin de semana! —grité sin aliento. Malditos pulmones.


  —Igualmente, guapa. —Se quedó allí un ratito más. Le hice un gesto con la mano para que se fuera. No hacía falta que se quedara allí con el frío esperando a que entrara. Al final, se marchó.


  Volví a llamar al timbre. Nada.


  Saqué el móvil y llamé a Dean. El viento procedente del mar por poco me mandó a la otra punta de la calle y la rasca me heló los huesos. No contestó. Lo llamé otras tres veces y le envié un mensaje.


  
    Rosie: Sirio a la Tierra, ¿dónde estás? Estoy fuera, esperando.


    



    Rosie: Hace un frío que pela y ya llevo aquí diez minutos. Llamo a un taxi y te espero en alguna cafetería del centro.


    



    Rosie: El taxi llega en media hora. ¿Dónde estás? Estoy preocupada. Llámame. Te quiero.

  


  La lluvia me azotaba. Aporreé la puerta mientras rezaba porque estuviera dentro y no me oyera por culpa del chaparrón o porque estuviera echándose una siesta. Recé porque contestara pronto.


  Grité con tal desesperación que perdí el equilibrio.


  —¡Eo! ¡Eo, estoy aquí!


  Nada.


  Me castañeteaban los dientes.


  Me temblaba todo el cuerpo.


  Estaba empapada de arriba abajo. No tenía a nadie a quien acudir y me pesaba la ropa por culpa de la lluvia. En medio de la ansiedad y el pavor, el terror se apoderó de mí. Sabía lo que estaba pasando, pero no podía impedirlo. Y cuando el granizo me cortó la cara como si fuera cristal, deseé una cosa más que nada en el mundo.


  «No me decepciones, Dean», rogué. «No seas mi perdición».


  Capítulo veintiocho


  Dean


  



  El suelo no parecía tan firme aquel día. Ese debería haber sido mi primer aviso.


  Después de transferir seiscientos mil dólares a la paupérrima cuenta de Nina, esta me envió un mensaje con el nombre de una cafetería de la calle de enfrente y me dijo que estuviera allí al mediodía. Me daba tiempo de sobra de llegar a los Hamptons aunque hubiera tráfico, la carretera estuviera cortada y el clima jugara en mi contra.


  —Me tomo el resto del día libre. Si alguien pregunta dónde estoy, di que en el infierno —le dije a Sue mientras cerraba el portátil y pasaba por recepción. Me cargué el abrigo con estampado tropical de Valentino al hombro. Sue me miró de reojo y me sonrió como si acabara de comer mierda.


  —Que tenga un buen fin de semana, señor Cole.


  —Igualmente, señorita Pearson. —Que le dieran. ¿Quería que nos llamáramos por el apellido? Pues vale. Nada me molestaba ya. A esas alturas, Sue no era más que un murmullo incesante.


  Me dirigí con resolución a la cafetería de enfrente. Llovía a mares. Con una rabia que te cagas. Ni la mitad de la que me iba a entrar a mí, pero sí. En cuanto abrí la puerta y sonó el timbre del techo, pensé en The Black Hole y Rosie, así que respiré hondo. Esperaba que no se nos uniera Nina. Ya tenía lo que quería y no le quedaba nada con lo que coaccionarme. Seguro que después de haber recibido el pago ya se habría olvidado de mi nombre. Qué iluso…


  La cafetería estaba atestada de empresarios y empresarias que intentaban comerse un sándwich en su pausa del almuerzo, por lo que al principio miré dudoso mientras me preguntaba cómo narices íbamos a reconocernos. Tal vez debería haber mencionado que me gustaba mucho ir con ropa de marca llamativa. Imposible ignorar la chaqueta tan molona que llevaba.


  Pasé por delante de la barra y me fijé en las caras de la gente, en los platos, en los móviles, desesperado por encontrar a alguien que se pareciera a mí.


  Tres jóvenes trajeados. No.


  Dos estudiantes tomando café con sus MacBooks. Siguiente.


  Un octogenario con un traje de tres piezas. Y una porra. No era el tipo de Nina.


  Una mujer de unos treinta y tantos años que me devolvió la mirada y me sonrió con las mejillas coloradas. Lo siento, cariño. Pillado y feliz de la vida.


  Buscaba como loco y rezaba por encontrar un sujeto convincente. El corazón me iba tan rápido como cuando Rosie se quitaba la ropa antes de meternos en la cama.


  Entonces, reconocí una mata de pelo gris que me hizo fruncir el ceño y reírme por lo bajo.


  —¿Papá? —Fui hasta una mesita que había en un rincón del establecimiento. Mi padre, Eli Cole, estaba allí sentado, mirando una taza de café fijamente—. Hostia. ¿Estás en Nueva York? ¿Por qué no lo me lo has dicho? ¿Es por el caso Farlon? —pregunté.


  Levantó la vista de su café y se puso en pie, pero no dijo nada.


  Ni una puñetera palabra.


  No.


  No, no, no, no, no.


  Retrocedí un paso.


  —¿Y Nina? —pregunté. Me había vuelto loco, ¿no? Como cuando di por hecho que Rosie me estaba engañando cuando en realidad estaba en el hospital. Mi padre estaba felizmente casado con mi madre cuando Nina se quedó embarazada. Quizá mi padre biológico me había dejado plantado en el último momento y allí estaba Eli para consolarme.


  —Siéntate —dijo.


  —No. —Me había quedado helado—. Dime qué coño haces aquí y dónde está Nina.


  —Esa boca, Dean.


  —Y una mierda la boca, papá. —Me enderecé apoyándome en el respaldo de una silla—. ¿Qué pasa?


  El pánico me corrió por las venas. No podía ser lo que imaginaba. Papá se acercó un poco más y me puso una mano en el hombro. Su apretón no fue tan firme como de costumbre.


  —Quise decírtelo cuando fuiste a All Saints por Acción de Gracias…


  —No. —Me reí, avergonzado. Lo aparté de un empujón mientras sentía que alguien me golpeaba en la nariz por dentro. Chocó con la pared y golpeó con el hombro a una mujer que estaba haciendo cola. Nos fulminó con la mirada—. Mi vida no es un puto culebrón y tú no te tiraste a Nina mientras estabas casado con mamá. —Lo dije como una afirmación, pero, obviamente, eso también era una ilusión. 


  Levantó las manos en señal de rendición. 


  —Tenemos mucho de lo que hablar, hijo. Siéntate.


  —¡Deja de decirme que me siente! —Alcé la voz y estampé las manos en la mesa.


  Once años antes, permitieron que Donald Whittaker entrara en urgencias tras pasar dos días sufriendo un dolor insoportable para curarle la nariz rota, dos costillas fracturadas y los múltiples cortes que le había causado. No tenía seguro, por lo que el Búho y Nina tuvieron que pagar una pasta para que pudiera quedarse en el hospital. Lo que Whittaker no sabía era que lo único que lo había salvado de la muerte era Tiffany, la hija del pastor.


  Once años después, me preguntaba quién sería la Tiffany que impediría que le hiciera algo a mi padre. Algo de lo que no fuera a retractarme. Porque quería hacer algo pero que muy gordo. Y tenía demasiado claro que esta vez no usaría el cuerpo de mi novia para desahogarme.


  —Te lo puedo explicar. —Su voz era tan baja que parecía más bien un susurro. La gente nos miraba por encima de los bordes de sus tazas de café. Papá me cogió por el bíceps e intentó que me sentara delante de él. No me moví.


  —Dime que es un error, Eli. —La frialdad de mi tono hizo que se me pusiera la piel de gallina.


  —No es un error. —Entornó los ojos, sereno, firme, él mismo—. No fuiste un error.


  No sabía qué pensar. No sabía qué sentir. No sabía por qué mi madre seguía casada con él cuando era obvio que se tiraba a su hermana mayor.


  Entonces caí en la cuenta. Yo era como él.


  Yo era el capullo que había hecho eso. Que se había interpuesto entre dos hermanas. ¿El cabrón al que había decidido odiar? Pues resulta que tenía todo el potencial para acabar siendo como él.


  —¿Y me lo sueltas así? —espeté.


  —Me dabas largas cada vez que intentaba hablar contigo.


  La madre que lo parió.


  —Estás muerto para mí. —Y en ese momento fue así—. Muerto y enterrado. No me llames. No me hables. Ni siquiera pienses en mí porque yo no pensaré en ti. 


  Entonces, me dirigí a la puerta hecho una furia, la cerré de un portazo y fui como una flecha al bar más cercano.


  Di tres golpes en la barra con el puño.


  —Camarero. Brandy.


  Y todo se volvió negro.


  



  



  Rosie


  



  Parpadeé varias veces y gruñí mientras me llevaba la mano a la sien. Un zumbido muy molesto me pitaba en los oídos. Parecía el ruido que hacía un coche viejo cuando intentaba iniciar una travesía para la que ya no estaba capacitado. Entonces abrí más los ojos y vi que tenía tubos metidos en las venas. Sueros intravenosos a un lado. Una habitación brillante. Fluorescentes. Un hospital en todo su esplendor.


  «La historia de mi vida. Me estoy cansando de tanto drama».


  —¿Qué ha pasado? —pregunté entre toses, aunque nada me hacía suponer que hubiera alguien conmigo. Empezaba a ver más claro con cada pestañeo. Hacía mucho calor. Me pregunté quién habría tocado el termostato. Hacía tanto calor y había tanta humedad que podrían haber frito beicon en mi frente. Mmmm, beicon. Me moría de hambre. Eso era buena señal, seguro.


  La máquina. El ruido que hacía me estaba poniendo de los nervios.


  Fffffffsttttt. Fffffffsttt. Fffffffsst.


  Como no la apagaran pronto, iba a destrozarla cual Hulk.


  —Estás en el hospital. —Oí la voz de mi hermana y entonces noté su cálida mano encima de la mía. A pesar de estar sudando, me parecía que mi piel estaba helada en comparación con la suya. Ladeé la cabeza, cerré los ojos con fuerza y los volví a abrir para verla. Mis padres estaban sentados a su lado. Tres caras con los ojos como platos me observaban como si fuera un animal del zoo.


  Me rozó la mejilla con los labios.


  —¿Cómo te encuentras?


  —Mejor de lo que aparento, a juzgar por vuestras caras. ¿Qué hago aquí?


  Recordaba casi todo lo que había pasado. Recordaba haberme dejado la piel de los nudillos aporreando la puerta de la casa de los Hamptons. Recordaba haber llamado y escrito a Dean. Recordaba haber pedido un taxi mientras tiritaba bajo la lluvia. Pero no lo que había pasado después. Me habría dado una crisis de ansiedad de las gordas y me habría desmayado o algo así.


  —¿Quién me ha traído? —Tosí cada palabra.


  —El taxista.


  Ah. Me sentí supertonta por preguntar lo siguiente:


  —¿Y Dean?


  Millie miró a mamá, mamá miró a papá y papá miró por la ventana.


  —No lo sabemos. —Millie se mordió los labios—. Vicious está intentando localizarlo. Hemos venido en cuanto nos hemos enterado.


  Miré a mi alrededor. No reconocía la habitación, lo que significaba que esto no era el Hospital Lenox Hill. Estábamos a más de dos horas de Manhattan. Y en Manhattan no tenían esa máquina que hacía ese ruido tan tan horrible.


  —Tienes una infección pulmonar grave. —Mamá apartó a Millie y se sentó en mi cama. Me cogió de la mano. Me entraron ganas de llorar por el gesto. Le apreté la palma y disfruté de ese breve instante de intimidad. Su semblante seguía mostrando una profunda pena—. Tu infección se ha extendido, y que hayas pillado un catarro no ha hecho más que empeorarla. Tu sistema inmunitario está débil.


  Le di unas palmaditas en la mano y esbocé una sonrisa.


  —No te preocupes, mamá. Tengo infecciones pulmonares cada dos por tres.


  —Esta vez también te ha afectado al hígado y al páncreas. —Millie se humedeció los labios y parpadeó rápidamente. Papá fue a la ventana y pegó la frente al cristal. La lluvia arreciaba fuera, así que quizá se había ido allí para que no lo viéramos llorar.


  —Te dijimos que no era trigo limpio. —Papá suspiró. Ya no estaba enfadado. Exasperado, tal vez. Exhausto, más que nada.


  —Ahora no —lo reprendió Millie.


  —Tendrías que haber vuelto a All Saints. —Mamá se secó las lágrimas. Entonces, pensé que quizá mi mayor problema no fuera no saber dónde estaba Dean. Porque mamá rara vez lloraba y mi padre jamás soltaba una lágrima. ¿Y Millie…? Me arriesgué a mirarla de nuevo. Se estaba mordisqueando la piel muerta alrededor de la uña, luchando también contra las lágrimas.


  —¿Puede alguien apagar esa máquina? —dije para cambiar de tema, tratando de relajar el ambiente—. ¿Sabéis cuál os digo? La que suena como si fuera a explotar en cualquier momento. —Solté una carcajada ronca y forzada.


  Millie levantó la vista de su vientre redondo e inhaló antes de abrir la boca.


  —Son tus pulmones, Rosie.


  Cerré la boca con fuerza y escuché con atención. Mierda. Eran mis pulmones. Resollaban cada vez que respiraba tiernamente.


  Ffffssssstttt. Fffffsssstttt. Ffffssstttt.


  —No lo entiendo —mascullé—. Estoy bien. En serio.


  ¿Lo estaba? Traté de incorporarme, pero me dolía la espalda y me ardían los pulmones. Millie se apresuró a ayudarme, mulló las almohadas detrás de mi espalda mientras mamá me sujetaba por los hombros para que no me cayera hacia atrás. Clavé los ojos en mis pies y tragué saliva mientras recordaba lo que me había dicho la doctora Hasting en una de nuestras primeras sesiones.


  «Puedes vivir una vida plena y feliz, Rosie. Si juegas bien tus cartas y te cuidas. La mayoría de los pacientes con fibrosis quística mueren por complicaciones pulmonares a largo plazo y con el tiempo quedan inválidos, pero si haces ejercicio, fisioterapia intensiva y te tomas las medicinas, estarás bien».


  ¿Acaso mi salud iba por un derrotero equivocado? ¿Viajaba por la senda de las complicaciones pulmonares y tomaba una curva rumbo a la discapacidad? Claramente, no sentía que tuviera poder sobre mi cuerpo. Eso me asustó, incluso más que la idea de morir.


  Cuando mamá me soltó para que me acomodara en la cama con la espalda apoyada en las almohadas, se me oscurecieron los ojos. Ya no intentaba tranquilizarlos. Era hora de que me tranquilizaran ellos a mí.


  —¿Quieres que te traigamos algo, Rosita? ¿Chocolate, quizá? —La sonrisa forzada de mamá me pareció un insulto. Era doloroso verla esforzarse tanto. No me extrañó que me suplicaran que volviera a All Saints. Había tardado exactamente cuatro meses de nada en dejar de cuidarme desde que Dean y yo empezamos a salir y acabé aporreando puertas cerradas en medio de una lluvia torrencial, esperando a que Ruckus abriera su corazón.


  «Tonta». La palabra flotó en mi mente, al igual que durante todos esos meses después de que nos acostáramos por primera vez. «Tonta, tonta, tonta».


  —Estoy bien, gracias —dije justo cuando Vicious entraba en la habitación. 


  Me sorprendió que viniera. Sí que debía de estar mal para que Vicious hubiera venido a despedirse. Se guardó el móvil en el bolsillo de sus pantalones de vestir y le dio un beso a Millie en la frente. Noté una opresión en el pecho.


  —La doctora Hasting está de camino. Ha interrumpido sus vacaciones —dijo a nadie en concreto, pero todos le dimos las gracias en voz baja. 


  Pensaba que estaba fuera de la ciudad por una emergencia familiar, pero tal vez la emergencia consistía en descansar de personas como yo.


  Vicious levantó la vista y preguntó:


  —¿Cómo estás, Rose?


  —Sobreviviré. —Me reí amargamente—. O no.


  —Dean está desaparecido en combate —confesó, levantando una ceja y mirando a Emilia como si le pidiera permiso para continuar. Ella asintió ligeramente.


  —Puedes decírmelo. Ya soy mayorcita.


  «Aunque no lo parezca. Aunque no me haya comportado como tal al haber sido una imprudente y haber esperado a Dean fuera con la que estaba cayendo».


  Vicious se frotó la nuca y soltó aire.


  —No se sabe nada de él desde el viernes por la mañana. Es decir, desde hace poco más de veinticuatro horas.


  Bien. Deseé que estuviera muerto.


  No. En realidad, no.


  La preocupación me roía las entrañas. ¿Qué habría pasado con su padre? ¿Qué habría pasado con Nina? ¿Por qué había desaparecido del mapa y cuándo iba a dejar de serle leal y pensar en mí?


  —A nadie le importa Dean. —Millie enseñó los dientes, se puso en pie y se aferró al respaldo del asiento—. Y como venga, pienso decirle cuatro cosas.


  —Tía. —Tosí, y todos se detuvieron a mirarme, esperando a que acabara. Toda mi cara se enrojeció antes de que pudiera detener el flujo de ladridos secos—. Primero te aseguras de que está bien, averiguas si está sano y salvo y luego le dices cuatro cosas.


  —¿Y si quiere verte? —preguntó.


  —Si viene caminando, no, gracias. ¿En camilla? Sí, por favor.


  —Me alegro de que no hayas perdido el sentido del humor. —Abrió mucho las fosas nasales—. Ahora menos guasa y descansa.


  No hizo falta que me lo pidiera dos veces. Al cabo de diez minutos, volvía a dormir como un lirón, segura en los brazos de la inconsciencia y los analgésicos. Y a pesar de que las voces de mi alrededor estaban amortiguadas y la luz de la habitación no me impedía dormir, oía de fondo a mi vida escapándose mientras mis pulmones luchaban por respirar.


  Ffffffffsssttttt. Fffffssssssttttt. Ffffffssssssttttt.


  Capítulo veintinueve


  Dean


  



  «¿A qué coño huele?».


  Tardé más o menos un minuto en abrir los ojos desde que me di cuenta de que estaba tumbado bocabajo en una habitación que no conocía. Joder, eso costaba más que cargar con Trent a la espalda, lo que hice en una ocasión cuando se lesionó en el instituto. Pero no era momento de ahondar en aquella historia.


  ¿Dónde estaba? Miré a mi alrededor. Había una mesita de noche blanca a mi derecha, las sábanas eran rosas y la habitación se veía limpia y olía a flores…


  «No, joder, no».


  Me levanté demasiado rápido, tropecé con una montaña de vestidos y me puse en pie con la ayuda de una mesita de noche blanca y rosa. Tiré una fila de productos de belleza. Entonces, oí ruido de platos en otra habitación. No llevaba los zapatos, pero sí los pantalones y la camisa. Menos mal. Tardé exactamente tres segundos en plantarme en el pasillo de aquella mujer —su casa era del tamaño de mi despensa— sin echar la pota.


  La habitación me daba vueltas y tenía un dolor de cabeza tremendo. Estaba segurísimo de que había un agujero infinito en mi estómago esperando a que lo llenara de pan de molde para que absorbiera parte del alcohol que había ingerido el día anterior.


  —¿Tú y yo nos acostamos anoche? —pregunté a la mujer de la cocina. Se dio la vuelta y me miró como si fuera una criatura verde vestida con un mono plateado que hubiera caído del cielo. Parpadeé un par de veces mientras trataba de averiguar si estaba alucinando o aquello era real.


  —Antes me sacaría los ojos. —Elle frunció los labios y siguió fregando los platos—. No. Te vi haciendo eses por la calle y murmurando no sé qué de tu padre y Rosie. Llamé a tu novia, pero no me lo cogía, así que se me ocurrió traerte a casa. Yo he dormido en el sofá. Me debes una tarjeta de regalo para que me den un masaje. Ahí lo dejo. —Encogió un hombro.


  Rosie.


  Le di las gracias a Elle y salí pitando sin coger el abrigo siquiera. En algún momento del día anterior, se me apagó el móvil y tuve que ponerlo a cargar para leer sus mensajes. La llamé mil veces, pero no contestó. Tenía un montón de llamadas perdidas de los chicos, pero las ignoré. La siguiente a la que llamé fue a Millie. Me envió directamente al buzón de voz. Llamé a los padres de Rosie. Nada. Al fin, justo cuando iba a llamar a Rosie otra vez, se me iluminó la pantalla: era Vicious. Me pegué el móvil a la oreja.


  —No sé dónde está —dije mientras el terror me atenazaba la garganta—. Joder, Vic, no está en su piso y no tenía las llaves de la casa de los Hamptons. No tengo ni idea de dónde ha ido.


  —Está en el hospital, imbécil. Tiene los pulmones al borde del colapso. No le funciona el hígado y casi no puede respirar. Felicidades, la has cagado pero bien —dijo con tono seco.


  Me dejé caer en un taburete de mi cocina y me apreté la nuca con tanta fuerza que me hice sangre.


  —¿Qué hospital?


  —Paso de decírtelo. Nadie quiere verte por aquí.


  —Tengo que verla.


  —Ni de coña. Te moleré a palos como lo intentes, y si por un casual me ganas, su padre te meterá un tiro en toda la cara. No vengas.


  —Vicious —gruñí.


  —¿Qué coño hacías? ¿Qué era más importante que abrirle la puerta a tu novia enferma?


  «Emborracharme», pensé con amargura. Entonces reparé en que justo eso fue lo que hizo Rosie. Aferrarse a la puerta como una loca mientras yo me ponía fino en un bar al lado de una chimenea.


  «Capullo, capullo, capullo».


  —¿Está despierta? —pregunté mientras cogía las llaves. Vicious oyó lo que hacía y chasqueó la lengua, como diciéndome que era mala idea.


  —A ratos.


  —Tengo que verla. —Era un puto disco rayado que no iba a parar de girar hasta que consiguiera lo que quería.


  —Eso ya lo has dicho. —Vicious no parecía impresionado por mi persistencia—. No tiene buena pinta. Los LeBlanc están desolados. Millie está para el arrastre. No es un buen momento para que vengas.


  —No me importa.


  —Pues debería. —El tono de Vicious era serio—. El tiempo lo es todo.


  Lo era, y lo sabíamos. El tiempo nos unió a Millie y a mí, aunque no deberíamos haber estado juntos. El tiempo nos separó a Rosie y a mí, aunque deberíamos haber estado juntos. El tiempo también fue lo que nos volvió a unir.


  Iba a desafiar al tiempo. Por ella.


  —Dime dónde está.


  —Ni lo sueñes.


  —Vicious, te daré una paliza como no me lo digas, y ambos sabemos que tarde o temprano lo descubriré.


  No contestó.


  —Vicious.


  Nada.


  —¡Vicious!


  La llamada se cortó.


  Tenía la sensación de que mi respiración pronto iba a hacer lo mismo si no la encontraba.
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  Descubrí dónde estaba hospitalizada al cabo de una hora. Conseguí que Elle llamara a los padres de Rosie a cambio de un fin de semana en el spa que le diera la gana, y allí fui. Cogí el Mercedes que llevaba meses sin usar y fui como si me persiguieran los demonios. Y así era. Esos demonios me habían hecho beber. Me hicieron responsable de que mi novia se estuviera muriendo en la cama de un hospital.


  «Eh, idiota. Tú también te mereces morir».


  Mi padre me llamó tantas veces que me dejó sin batería en el proceso. Cientos de veces. Mamá también. Mis hermanas me dejaron mensajes de voz y texto que se alargaban hasta la saciedad. Que les dieran. Bueno, a mis hermanas no. Porque primero, qué asco. Y segundo, seguramente solo sabían lo que mis padres querían que supieran. Nunca perdonarían a Eli. Joder, ¿cómo podía mi madre seguir con él después de lo que le había hecho? Tomé nota mental para preguntárselo cuando no estuviera de mierda hasta el cuello. Fuera cuando eso fuera.


  Aparqué en el Good Samaritan Hospital de los Hamptons y le pregunté a la recepcionista por Rose LeBlanc. Me dijo que me fuera a la mierda, si bien con mejores palabras. La conclusión fue que la paciente LeBlanc no aceptaba visitas que no fueran familiares. No estaba seguro de quién había dado la orden, si ella o sus padres, pero el resultado era el mismo.


  Me quedé dando vueltas por la sala de espera porque no podían obligarme a que me fuera. Llamaba a Vicious, a Millie y a Rosie cada dos por tres. Pateé la máquina expendedora un par de veces cuando el sentimiento de culpa se volvía insoportable. Me tiraba del pelo. Le hice promesas a Rosie que no podía oír. Rompía esas promesas. Pensaba en formas creativas de colarme en su habitación. Recordé que ni siquiera sabía cuál era el número de su habitación. Dije algunos tacos más. Básicamente, me comporté como un puto chalado.


  Se me estaba yendo la olla y no era agradable de ver.


  Vicious salió del ascensor unas horas más tarde y se acercó a mí tan pancho. No le sorprendió nada verme allí. Me cogió de la nuca como si se dispusiera a abrazarme. Joder, no. Esto no era un culebrón de esos que echan por la mañana. Aunque sí que había descubierto que su querido protagonista, Eli Cole, era en realidad un mujeriego de mierda de la peor calaña.


  —Estás hecho mierda —dijo sin casi mover los labios.


  —Qué casualidad, tú tampoco es que parezcas un Ángel de Victoria’s Secret, que digamos. —Arqueé una ceja.


  Se rio.


  El muy cabrón se rio en mi cara. Rosie se debatía entre la vida y la muerte y parecía que le daba igual.


  —Bueno… —Se le cortó la risa de golpe—, también te has portado como un mierda.


  —¿Cómo está? —Me froté los ojos. Sentía que no había dormido en años.


  —No muy bien —admitió—. Estable, eso sí. Duerme mucho. Y hace un sonido de estertor cuando respira. Como si tuviera los pulmones llenos de agujas oxidadas.


  Matadme. Por. Favor.


  Vicious lo sabía. Sabía con solo mirarme que no tenía sentido darme la vara por lo que había pasado. Ya estaba hundido en la miseria, intentando volver al universo de Rosie con sangre en los dedos.


  —¿Qué pasó? —Vicious echó a andar hacia el Starbucks de enfrente. Fui tras él. Por mucho que odiara darle lástima a Vicious, tenía que conseguir que se pusiera de mi parte. Eso en sí mismo ya parecía imposible. Siempre chocábamos. Creo que eso era lo que mantenía viva nuestra amistad. La batalla constante.


  —La madre de los putadones. —Me pasé una mano por el pelo y le asesté un puñetazo a la pared más cercana. Joder, se lo iba a decir. Porque debía hacerlo. Por Rosie—. En resumen: soy adoptado. Hasta ahora pensaba que mis padres me adoptaron a mi tía putilla, a la que dejó preñada un mierda que escurrió el bulto. Resulta que el mierda que escurrió el bulto en realidad es el abogado Eli Cole. Se tiró a la hermana de su mujer estando ya casados y decidió ocultármelo durante treinta años. Casi nada, ya ves.


  —Joder —siseó Vicious, que se paró a mirarme a los ojos para asegurarse de que no era una broma pesada y triste. A continuación, compramos nuestros cafés y nos sentamos junto a la ventana que daba al hospital. La idea de que Rosie estuviera tan cerca físicamente, pero tan lejos mentalmente, me estaba volviendo loco. Parecía el final de todo. Del mundo. De nosotros. De ella—. Qué fuerte. No me imaginaba que Eli fuera capaz de superarnos —dijo Vicious, probablemente refiriéndose al hecho de que mojó con la hermana de su mujer.


  —Está en los genes, supongo. —Me acaricié la barbilla con aire pensativo y di un sorbo a mi taza—. ¿A quién coño le importa, Vic? En serio. Me necesitaba y la dejé tirada. Me necesitaba y se quedó bajo la lluvia esperándome. Debería arder en el infierno. De hecho, apuesto a que te encantaría ser quien encendiera la puta cerilla.


  Vicious se encogió de hombros a modo de respuesta y se mordió el labio inferior con los dientes.


  —¿Qué? —Le di un codazo.


  —¿Sinceramente? ¿Quién no la ha cagado? Yo la he cagado con Emilia un montón de veces. Hice cosas mucho peores. Pero ella no estaba enferma. Esa era la única diferencia. Ella estuvo ahí para aceptarme cuando al fin saqué la cabeza del culo y empecé a arrastrarme.


  —¿Crees que Rosie no saldrá de esta? —Carraspeé para no ahogarme. Me quedaba sin aire mientras esperaba a que contestara.


  Miró abajo.


  —No soy médico, pero mentiría si dijera que su pronóstico es favorable.


  —Tengo que hablar con ella. —Lo encaré y lo cogí de los hombros para obligarlo a mirarme, a ver mi dolor—. Tienes que ayudarme, Vic. No puedo no verla. Eres consciente, ¿no?


  Me escrutó en silencio y con aire ladino. Fruncía los labios. Estaba reflexionando.


  —¿Qué quieres? —Me pasé las manos por la cara—. Di tu precio.


  Joder, ya estábamos otra vez con lo mismo. Negociando la felicidad del otro. Vale. Qué más daba. Todo tenía un precio, sobre todo en el mundo de Vicious.


  —¿Qué tengo que hacer para verla?


  No había límites. Creo que Vicious lo sabía.


  —Quiero el quince por ciento de tus acciones de la Compañía de Bienes, Adquisiciones y Servicios. —Me dio de mi propia medicina pero a lo grande. Las palabras salieron de mi boca antes de que pensara siquiera en lo que me había pedido.


  —Cógelas. Son tuyas. Ahora llévame a la habitación. Tengo que verla.


  —Veinte —dijo. Cabrón.


  Con cara seria, dije:


  —Tuyas.


  —Veinticinco. Todas tus acciones. Mías. Lo quiero por escrito y firmado mañana por la mañana.


  —Quédate mis acciones. Quédate mi ropa, mi casa y mis órganos también, si quieres. Déjame verla. Haz que los LeBlanc entren en razón.


  Se levantó, se acabó el café de un trago y dejó la taza en la mesa.


  —La cuestión es, capitán Salchicha, que no necesito nada tuyo. Pero te ayudaré. Ahora viene lo duro, por cierto. Aunque sus padres te dejaran verla, las hermanas LeBlanc son muy testarudas.


  Me puse en pie y me permití sonreír con suficiencia después de mucho tiempo.


  —Menos mal que se me da de perlas hacer placajes.


  Capítulo treinta


  Rosie


  



  ¿Qué te hace sentir viva?


  Luchar. Respirar. Vivir. Aferrarme a la vida.


  



  Los murmullos al otro lado de la puerta cerrada me despertaron. Quienquiera que se encontrara ahí estaba perdiendo la paciencia, y rápido. El pisotón en el suelo me dio la pista. Entonces las voces se filtraron en mis oídos y sumé dos más dos.


  Mamá alzó la voz.


  —Me da igual. Mi hija está muy enferma y tú lo sabías perfectamente. La conoces, después de todo. Ahora vete y no vuelvas. Rosie se está debatiendo entre la vida y la muerte y, por si tenías alguna duda, te culpo a ti de ello. ¿Qué te hace pensar que querrá verte?


  —Señora LeBlanc. —Su voz tenía un deje que no lograba identificar. Dean Cole no era de los que se arrastran—. Ya le he pedido perdón. Deje que su hija decida por sí misma. Le aseguro que querrá escuchar lo que tengo que decirle. Pregúntele.


  —Está durmiendo.


  Abrí la boca con la intención de llamarlos, pero no salió nada. La desagradable transformación que había sufrido mi cuerpo en las últimas horas me dejó sin palabras. Literalmente. Ya no podía mover la cabeza y me costaba horrores pestañear. Me dolía todo. Tenía que respirar superficialmente a propósito para que no se me partieran las costillas. Tenía que pedirle a la enfermera que me aumentara la dosis de analgésicos. Pero no me quejé. La morfina solo me haría dormir más, y pasaban tantas cosas a mi alrededor que no quería perderme nada. El otro motivo por el que no quería que me administraran más sedantes era el miedo puro y duro. ¿Y si moría mientras dormía? Me pesaban los ojos, pero luché por quedarme despierta.


  Me moría de ganas de volver a ver a Dean. ¿Que si había metido la pata? Sí. Hasta el fondo. ¿Que si estaba enfadada con él? Por supuesto. Furiosa. Pero cuando estás en tu lecho de muerte, no tienes tiempo de enfadarte. La venganza salía por la ventana junto con los demás rasgos negativos que devoran el alma y que llevaba dentro. Cuando estás en el lecho de muerte, el tiempo te recuerda lo precioso que es en realidad. Tus sentimientos quedan expuestos y al descubierto para que el mundo los vea, hurgue y profundice en ellos.


  —Charlene —intervino Vicious desde el pasillo delante de mi puerta—. Rosie quiere a Dean. Tuvo un motivo para no reunirse con ella ayer en los Hamptons, y te aseguro que no es moco de pavo. Al menos, pregúntale si quiere verlo.


  —Vale, pero no ahora —resopló mamá, y la oí darse un golpe en el muslo—. Como he dicho, está durmiendo, y no pienso permitir que una tontería como esa la despierte cuando debería estar descansando. Vete. Te llamaré cuando despierte.


  —Nueva York está a tres horas de aquí, señora —intentó razonar Dean con ella.


  —Es un viaje largo, ¿eh, señor Cole? Mi hija lo hizo para venir a verte y ni siquiera te molestaste en aparecer.


  Eso los calló de golpe. Al cabo de un momento, mamá entró por la puerta. No sabía dónde estaban Millie o papá, pero supongo que se turnaban para vigilarme. Cada vez que despertaba estaba con alguien, lo que hacía que enviarle un mensaje a Dean o llamarlo por teléfono fuera imposible. Pedirles intimidad a las mismas personas que se estaban desviviendo por cuidarme no me parecía justo.


  El colchón se hundió cuando mi madre se sentó a mi lado.


  —¿Cómo te encuentras, cielo?


  Abrí la boca e intenté hablar, pero mis palabras salieron como un siseo desesperado.


  —He estado mejor.


  Se rio y sorbió por la nariz mientras se secaba un par de lágrimas. Me pregunté si todas las familias serían un desastre de proporciones épicas cuando se les moría alguien joven o si solo era la mía. Ya no era una niña, pero estaba acostumbrada a ser el bebé de todos. Vicious me llamaba Pequeña LeBlanc. Dean me llamaba Bebé LeBlanc. Y los demás, Rosita. Y así, una parte de mí llegó a creer como tonta que me quedaba más tiempo.


  —Todos estamos rezando por ti. Voy a la iglesia de la otra punta de la calle cada día. Baron está hablando con un neumólogo de Inglaterra muy prestigioso. Le pedirá que venga si la situación no mejora pronto. Pero mejorará. —Me acarició la frente mientras le caían lágrimas. Ya no intentaba disimularlas o limpiárselas—. Cariño, saldrás de aquí caminando. Sé que lo harás.


  Pegó la frente a la mía. Cerré los ojos y noté unas lágrimas cálidas humedeciéndome las pestañas. No quería llorar, y menos delante de mamá, pero ya no me apetecía ser fuerte. Ser fuerte era una mierda. Querer ser independiente y fuerte fue lo que me postró en esa cama.


  «Ser fuerte me ha hecho débil».


  —Mamá —dije mientras me sorbía los mocos—, me voy a poner bien, ¿verdad? Perdón por no haceros caso con lo de All Saints. Sé que teníais buenas intenciones. Es que quería que dejarais de tratarme como a un bebé.


  —Lo sé, tesoro. Lo sé, lo sé —repitió mientras me besaba la frente y mis lágrimas una y otra vez. No se me escapó que no contestó a la pregunta.


  No se me escapó en absoluto.


  



  



  Dean


  



  Estaba sentado en el porche de la mansión de los Hamptons que había alquilado, dejando que la lluvia me cayera en la puta cara, porque me lo merecía.


  Solo para asegurarme de que era un perdedor en toda regla y no un idiota miserable y a medias, bebí vodka directamente de la botella, tratando de imaginar cómo debió de sentirse Rosie cuando se quedó fuera durante vete a saber cuánto tiempo.


  Me lo tenía merecido. Todos y cada uno de los pedazos de mierda que la vida me estaba dando. Me los había ganado a pulso.


  No debería haber bebido tres botellas de vodka en veinticuatro horas. Pero lo hice. ¿Por esa mierda que te venden de que cuando tocas fondo ves la luz? Pues solo es eso. Un montón de mierda. En realidad, cuando tocas fondo, te quedas ahí para echarte una siesta larga y prolongada, porque el fondo sigue siendo tierra firme. Especialmente cuando el resto de tu mundo pende de una pluma que lucha por mantener el equilibrio. Ser un adicto cuya vida se desmorona es agotador. Más que ser el hijo querido, el empresario astuto, el follador que te provoca cuatro orgasmos incluso antes de tocarte.


  Lo descubrí por las malas.


  La verdad era que la debilidad invitaba a más debilidad. Y saber que Rosie se estaba muriendo no me convirtió en un caballero de brillante armadura ni ayudó a que mi problema con la bebida desapareciera. Sino que me convirtió en el ladrillo pesado que me hundió en la miseria más absoluta.


  Tirado en los escalones de la entrada de la mansión con una botella en los labios, miré los árboles frondosos que intentaban luchar contra el viento y me reí de lo patético que me había vuelto.


  Era lunes a mediodía. El resto del mundo estaba lleno de vida. Estaba lleno de ira. Tenía que pensar en una forma de recuperarla. No sirvió de nada que Vicious hablara con sus padres.


  No me molesté en cogerles el teléfono a los míos. Lo único que hice fue presentarme en el hospital cuando me daba la gana exigiendo ver a Rosie. Al principio me echaron porque estaba dormida. Más tarde, porque estaba tan borracho que ni me sostenía en pie.


  Al menos tenía un sitio donde quedarme mientras esperaba verla. Oh, sí. El karma no es el único cabrón. La ironía también tiene un sentido del humor retorcido.


  Vicious trató de estar a mi lado, pero lo aparté. Trent estaba preocupado, pero no podía dejar a Luna, y Jaime estaba cabreado, porque ni Vic ni yo le habíamos dicho lo que hizo que se me fuera la olla y dejara tirada a mi novia.


  Nina dejó de llamar ahora que tenía el dinero, al menos me libraba de eso, aunque ni siquiera pude apreciar su ausencia, y es que, al fin y al cabo, en esencia, mi madre biológica me importaba un carajo desde que le pagué por primera vez.


  «Hostia puta, chaval. Tu vida es un desastre».


  Un coche de alquiler se detuvo frente a la puerta de la mansión. No me hizo falta ver las caras de los ocupantes para saber quiénes eran. Volvo. Siempre con el puto Volvo. La mentira de la valla blanca y los tres niños perfectos que le vendían al mundo. Hasta yo me la tragué. Hasta ese momento.


  El puto Vicious le había dado la dirección a mi padre. Tuvo que ser él, porque yo no fui, eso lo tenía claro.


  Mi madre fue la primera en bajar del coche. No abrió el paraguas que tenía en la mano. Recorrió la distancia desde el vehículo plateado hasta el porche delantero corriendo un poco y frotándose los brazos a pesar de que llevaba un abrigo de lana rosa hecho a medida.


  —Cariño. —Estaba maquillada, llevaba el pelo perfecto y no parecía tan destrozada como yo por lo que había hecho mi padre. El mismo padre que veía detrás de su hombro, sentado delante, aparcando el vehículo.


  «Cobarde de mierda».


  —Cielo, tenemos que hablar. No podemos seguir así.


  —Podemos y lo haremos. Largo —gruñí. 


  Estaba hecho mierda. También me comportaba así. Y estaba como una cuba, lo que era evidente. Mi madre me ignoró, fue hasta la puerta y la abrió.


  —Voy a hacer té. Deberías entrar. Aquí hace frío.


  Helen seguía comportándose como la madre amorosa que era, aunque le hiciera pasar un infierno. Aunque fuera la última persona con la que debería estar enfadado, porque cada vez que me miraba a la cara, veía la infidelidad de su marido con su hermana. A los ojos, que eran los de Nina. A los labios, que eran los de él. En teoría, mi sola existencia era una espina en su corazón. Pero, de alguna manera, ella siempre me hizo sentir que ese corazón latía por mí.


  Y eso fue lo que me hizo mover el culo del porche y señalar a mi padre con el dedo.


  —Quédate donde estás. —Alcé la voz—. Ella vale, pero tú no eres bienvenido aquí, pedazo de mentiroso.


  Poco más tarde, estaba sentado en la cocina de un extraño bebiendo té fuerte por primera vez en mi vida, tapado con una colcha, cortesía de mi madre. ¿Qué hombre menor de sesenta años bebe té de buena gana? Yo, supongo.


  —Escúchame, cariño. —Mamá se inclinó hacia delante en su asiento frente a mí y tomó mi mano entre las suyas. Seguía caliente. ¿Cómo es que estaba caliente? Bueno, supongo que no estar sentado fuera durante horas y horas tratando de expiar tu comportamiento tendría algo que ver—. Sé que estás enfadado y confundido. Tienes todo el derecho a estarlo. Y si piensas por un segundo que hice como si nada y que dejé que se saliera con la suya, estás muy equivocado. Pedí el divorcio, Dean. No quería a tu padre después de saber lo que hizo. Y, francamente, tampoco te quería a ti.


  «Ay».


  —Y aquí estás —me burlé con la mirada vacía.


  —Aquí estoy. —Sonrió—. Gracias a ti. Valías la pena. Una vez que me di cuenta de que debía cuidarte, te deseé. Tanto es así que estaba dispuesta a darle otra oportunidad a Eli, aunque no lo mereciera. Tu padre se equivocó. Y mucho. Pero las cosas no siempre son lo que parecen. Deberías saberlo mejor que nadie.


  Se refería a Millie y a Rosie. Tenía razón. Aunque en realidad no amaba a Millie, y ella a mí tampoco, igualmente sucedió.


  —Fuiste tú quien me dijo que estrechara lazos con ella. Pasé los veranos en su granja —gruñí.


  Mamá negó con la cabeza.


  —Dean, suplicabas que te lleváramos. Decías que te encantaba ir. Pensaba que había dejado de consumir drogas y que vivía en una granja. Nos mentía constantemente. Supuse que si no te gustaba nos lo dirías. Te lo pregunté, Dean. Cada verano te preguntaba si te gustaba. Siempre decías que sí.


  —Quería que me quisiera. —Tragué saliva. La oscuridad ocultaba mi expresión—. Dios, qué pringado. Hasta para mí.


  Le brillaban los ojos de las lágrimas que se le habían agolpado. Me sabía mal por ella tanto como me sabía mal por mí, pero no tanto como me sabía mal por Rosie.


  La puerta de entrada se abrió y se cerró. Mi madre se puso en pie y miró hacia atrás con el semblante relajado.


  —Tú y tu padre tenéis mucho de que hablar, pero te diré una cosa, Dean. El amor no es perfecto. La vida no es perfecta. Sin embargo, ambas son cosas extremadamente preciosas y debes atesorarlas todos los días. Soy feliz con tu padre. Y lo que sucedió en el pasado es pasado.


  Eli entró en la cocina amarilla de estilo rústico y tomó el asiento que había ocupado mi madre hasta hacía un segundo. Me quité la máscara que me había puesto con ella y le ofrecí mi cara de capullo. La que había sacado de él, como ahora ya sabía.


  —Creía que te había dicho que no salieras del coche.


  —Y yo creía que sabías que no puedes ir dándole órdenes a tu padre, Dean Leonard Cole.


  Abrí los brazos y me recliné en la silla sonriendo con suficiencia.


  —Supongo que te debo un agradecimiento por decirme al fin que soy tu hijo biológico. Si suelto unos billetes más, ¿me darás más detalles al respecto? ¿Quizás dónde me engendrasteis? Y, por supuesto, si Nina es de las que gritan. —No es que no supiera la respuesta a esto último. A Nina le gustaba hacerme sentir incómodo. Muy incómodo. No recordaba un verano en el que no los pillara y/o escuchara a ella y al Búho dándole al tema. Me entraban náuseas, pero no podía hacer nada al respecto. Paredes finas. Además, a veces entraba en la cocina o en el salón y los pillaba follando y sonriéndome de oreja a oreja. No era de extrañar que me encantara salir a tumbarme en el heno.


  —Puedo ayudarte. —Mi padre ignoró mis gilipolleces, lo cual era raro en él. No me pasaba ni una. Ni siquiera a los treinta.


  —¿Con qué? —Me reí.


  —Con tu espiral autodestructiva. Y a entender mejor la verdad.


  —Tu verdad me ha costado seiscientos mil dólares.


  —Sabes que el dinero no es el problema. Nunca lo ha sido, Dean. No tenía pruebas de que estuvieras preparado para saber la verdad, así que dejé que decidieras tú. Hijo… —Dejó las gafas encima de la mesa y se llevó los pulgares a los ojos—, tu madre y yo te echamos de menos. Queremos hacer esto bien.


  Miré el móvil encima de la mesa. Vicious me había enviado un mensaje esa mañana para decirme que aún no había ablandado a los LeBlanc y logrado convencerlos de que me dejaran ver a Rosie. De todos modos, no tenía nada más que hacer. Así que podía emplear mi tiempo en escuchar al prenda de mi padre.


  —Espera un momento, capullo —mascullé mientras me quitaba la colcha y encendía la calefacción.


  Papá frunció los labios al ver cómo me metía un porro en la boca y lanzaba una nube de humo. No le gustaba. Pero se tendría que aguantar.


  —¿Qué coño miras? —pregunté cuando se quedó un minuto entero mirándome. ¿Qué narices le pasaba? Parecía que hubiera estado llorando, lo que me hizo sentir incómodo. No es que pensara que los hombres que lloraban fueran nenazas (a ver, lo reformularé: eso depende de la cantidad de llanto, la situación y las circunstancias), pero me pareció extraño imaginar a Eli Cole produciendo lágrimas humanas de verdad. Normalmente, parecía ajeno al mundo. Si bien podía ser sentimental, siempre se mostraba sereno. Extremadamente, hasta la última célula de su cuerpo. Y, en ese momento, se le veía muy muy descompuesto.


  Papá negó con la cabeza.


  —Nada. —Se puso a dar golpecitos en la mesa redonda de roble e ignoró la generosa cantidad de palabrotas que le estaba regalando. Cuando estaba con mis padres, procuraba moderar mi lenguaje, pero no me sentía muy respetuoso con Eli en ese momento.


  —Siempre me asombra lo parecidos que somos. —Apretó los labios.


  —¿También tienes un problema con la maría y el alcohol? —Me reí mientras echaba la ceniza en una botella de vodka vacía y le daba un trago a una lata de cerveza a medio beber.


  —Lo tuve —dijo.


  Esa revelación casi hizo que se me cayera la mandíbula al suelo. Claramente, era algo nuevo para mí.


  —Explícate. —Di otra calada al porro y entonces me lo quitó de la mano y lo apagó.


  —Oye. —Fruncí el ceño—. ¿Qué coño haces?


  —Soy tu padre y te vas a comportar según los códigos sociales que te inculcamos desde una edad muy temprana, al menos con nosotros. Eso significa que no vas a beber ni fumar maría delante de mí y que no dirás palabrotas. No pareces más duro. Pareces un camorrista. E invertí mucho dinero en tu educación. El suficiente como para que no te acabaras convirtiendo en un matón. Así que, aunque me complace darte un capricho cuando tú y tus amiguitos pijos y ricos fanfarroneáis a puerta cerrada, conmigo serás cortés y correcto. ¿Queda claro?


  «Hola, jarro de agua fría, gracias por quitarme la borrachera de encima».


  Papá se puso en pie, cogió una lata de cerveza de la mesa y empezó a pasearse por la cocina. Sacó un cubo de basura y empezó a tirar las botellas de vodka, las colillas de cigarrillos liados y las cervezas mientras hablaba.


  —Volviendo al tema principal: la adicción. Sí, Dean, fui un adicto como tú. No a la maría. En la zona de Alabama donde crecí, la marihuana no era un vicio de los ricos. Pero después de graduarme en la facultad de Derecho y casarme con tu madre, había mucho en juego. Tenía un padre al que impresionar, y era mucho menos atento y comprensivo que yo. La única forma de aliviar la presión era beber. Así que eso hice. A espuertas. Cada. Día.


  Apreté los labios y lo miré fijamente, tratando de averiguar si tenía resaca, estaba borracho o ni una cosa ni la otra. Ese fin de semana había bebido tanto que tenía ganas de vomitar constantemente. No recordaba cuándo había ingerido comida por última vez, pero estaba bastante seguro de que no seguía en mi estómago después de todos los festivales de vómitos nocturnos que me estaba pegando.


  —Estaba borracho el noventa por ciento del tiempo. Un borracho de alto funcionamiento, fíjate, pero no recuerdo un día entre los veintidós y los veintiocho años en que no estuviese pedo. En el trabajo, donde no podía arriesgarme a oler a whisky, hasta iba al baño y bebía Listerine antes de las reuniones importantes. Yo era mucho peor que tú, Dean. Mucho peor.


  —Bueno, ahora estás bien —mascullé. Tan maduro como un puto niño pequeño. ¿No sería yo una promesa de la actuación?


  Papá cogió el cubo de la basura, lo tiró por la puñetera ventana cual estrella del rock, se fue a por otro al baño y lo llenó de más botellas y latas de alcohol.


  —Estoy bien porque tuve un toque de atención, Dean. ¿Sabes cuándo?


  —Ilumíname, maestro. —Respondí solo por contestar, y no fue gracioso ni adorable tratándose de un puto treintañero. Papá debió de pensar lo mismo, porque negó con la cabeza y continuó.


  —Sucedió cuando un día llegué tarde a casa del trabajo, me metí en la cama borracho y desorientado e hice el amor con mi esposa. Porque cuando desperté al día siguiente, recordé que se suponía que Helen ni siquiera estaría en Birmingham. Había ido a ver a su madre a Fairhope. Así que me giré a mi derecha y vi a su hermana. Miré a la mujer que dormía a mi lado y supe que había jodido toda mi vida, como dirías tú.


  Eso hizo que me enderezara.


  —¿Te sedujo?


  —Bueno, creo que ambos sabemos que Nina no era la clase de mujer que me atraería. —Papá parecía incrédulo. Supongo que no. Nina era exactamente lo contrario de mi madre. Iba escasa de ropa, fumaba un cigarrillo tras otro y coqueteaba con todos y hasta con su gato, si tenían. Mi madre era de clase alta e iba al club de campo. Siempre llevaba el pelo como si acabara de salir de una revista para mujeres, y era reservada y educada, pero nunca demasiado amistosa con los hombres.


  —Pero mamá… —Me cogí de la cabeza y negué con incredulidad. Mi madre no le aguantaba ni media a nadie. Por eso mis hermanas y yo nos portábamos bien. Cuando tenía que ponerse dura, lo hacía—. Me ha dicho que te pidió el divorcio. ¿Cómo te saliste con la tuya?


  Papá asintió con la cabeza, arrojó el segundo bote de basura lleno de bebidas por la ventana también y se volvió hacia mí.


  —Baron está recogiendo todo lo que estoy tirando, y para que no tengas acceso a ello, me quedaré con tu cartera y me aseguraré de que tengas la nevera llena. Te vas a desintoxicar a partir de hoy.


  «¿Vicious está aquí? ¿Qué cojones? Ahora sí que había tocado fondo».


  —En cuanto a tu madre, no, no me perdonó. Al menos al principio. Cuando vi a Nina en mi cama y me contó lo que pasó, creí morir. La eché y llamé a Helen. Canceló su viaje y volvió a casa. Dejé el alcohol al instante. Me hizo la maleta y me echó.


  Pese a esforzarme al máximo por no sonreír, no pude evitarlo.


  —Bien hecho.


  Yo era el bastardo que apoyaba a la mujer engañada.


  —Me lo hizo pagar, te lo garantizo. Dormí en mi despacho durante esos nueve meses. Helen me envió tantas solicitudes de divorcio a medio rellenar que me atascó el buzón. Nina huyó. Traté de encontrarla, pero no pude. Desapareció del mapa. También eran otros tiempos. Era más fácil desaparecer. No había internet ni esas cosas. —Papá se metió las manos en los bolsillos y miró por la ventana frunciendo el ceño—. Tu madre solicitó el divorcio dos meses antes de que nacieras. Ni siquiera fue porque la hubiera engañado. —Rio amargamente—. Porque, créeme, no tenía ni idea de lo que hacía cuando me acosté con Nina. No recuerdo ni un segundo, gracias a Dios. Estaba harta de mi problema con el alcohol y de mi falta de motivación para solucionarlo. Merecía algo mejor y lo sabía.


  —¿Y qué pasó luego? ¿Por qué cambió de opinión? —Seguía sentado a la mesa. Empezaba a entenderlo mejor. La historia empezaba a cobrar sentido. No mucho, y no del todo, pero no me sentía tan perdido como lo había estado todos esos años con lo de Nina.


  —Llegaste tú. —Se dio la vuelta y me sonrió como si yo fuera Sirio, lo que no podía ser, porque Rosie era Sirio. Aunque supongo que cada uno tiene su propio Sirio. Esa persona que brilla más que el resto—. Naciste, Dean. Nos enteramos por las noticias. «El bebé del súper». Tu madre supo al instante que era Nina. No costó imaginarlo. Me llamó y fuimos juntos al hospital donde te habían llevado. Tu madre te deseaba tanto que estaba dispuesta a darme una segunda oportunidad. Dijo que te lo merecías todo, aunque la mujer que te trajo a este mundo no.


  —No entiendo. —Negué con la cabeza—. Me obligasteis a estar con Nina y el Búho. Casi todos los veranos. Durante todo el verano. Maldita sea, papá. —Me levanté y me paseé de un lado a otro—. Fue el Búho quien me dio mi primer porro a los doce años y Nina, el primer sorbo de cerveza cuando tenía nueve años, joder.


  —Esa boca —me regañó mi padre, a lo que yo puse los ojos en blanco. Me sentí más su hijo que cuando salí hecho un basilisco de la cafetería—. Llegamos a un acuerdo con Nina. Básicamente, porque brindarte una vida segura y estable era nuestra principal preocupación. Quería verte en los veranos y obedecimos siempre y cuando estuviera sobria. Esa era la condición. Le pagábamos para que estuvieras en su casa. Se suponía que el dinero iba destinado a viajes, ropa y cosas por el estilo. No éramos tontos. Sabíamos que se lo quedaba. Pero esperábamos que pasar tiempo contigo la animara a ser mejor persona. Igual que a mí me hizo dejar el alcohol y crecer como ser humano.


  —Pero Nina no es un ser humano —acabé por él. Negó con la cabeza; no estaba seguro de si estaba de acuerdo o no con esa afirmación.


  —Todo el mundo es humano. Solo que algunos más que otros. Nina ha cometido muchos errores a lo largo de su vida, y yo cometí uno junto a ella. Tú también cometes errores. Errores que tendrán graves consecuencias si sigues por este camino.


  No tenía nada que rebatir al respecto. Ya no se trataba de Nina.


  —¿Por qué no me lo dijiste antes? —Me pasé una mano por el pelo—. ¿Por qué me dejaste pagarle? ¿Por qué abordaste el tema bajo sus condiciones? No tiene ningún maldito sentido.


  —Sí que lo tiene. Todo el sentido del mundo. —Se acercó a mí hasta ponerse cara a cara. La misma estatura. El mismo pelo. El mismo color de ojos. Joder, ¿cómo no me había dado cuenta antes? Mi padre y yo éramos clavados. Por eso la gente nunca me preguntó si era adoptado. Porque no lo era. No del todo.


  —No sabía si querías conocer a tu padre o no, y dejé que tú decidieras. Sabía que, si realmente querías verme, pagarías el dinero. No suponía un gran gasto para ti; tienes más dinero del que podrías gastar. Así que no me preocupaba. Pero si no hubieras querido saberlo, si no hubieras estado preparado para afrontar la verdad y te la hubiera revelado de todos modos, no te habría dado nada, sino que te habría arrebatado algo: tu poder de decisión.


  Me miré los pies.


  —Quería que eligieras conocerme, Dean. Pero mientras tanto, lo intenté, hijo. Cada vez que coincidíamos desde que te convertiste en adulto, intenté dejártelo caer. Incluso quise confesártelo la noche de Acción de Gracias, pero no viniste a casa.


  Apreté la mandíbula y sentí algo que no había tenido el placer de experimentar en mucho tiempo: alivio. Ahora las cosas tenían sentido. Seguía enfadado que te cagas con mi padre y seguía odiando a Nina con todo mi ser. Eso no se había arreglado. Pero, al mismo tiempo, al menos tenía respuestas. Y, en cierto modo, paz.


  Nina ya no tenía influencia sobre mí. Resultó que mi padre biológico no era un yonqui, un delincuente o un capullo. Era un hombre al que conocía y amaba. El problema es que me destrozó. Debía alejarme de él hasta que fuera capaz de perdonarlo.


  Cosa que haría.


  Pero no en ese momento.


  —Lo que me lleva al motivo de mi visita. —Papá me puso una mano en el hombro. La miré como si fuera una cucaracha gigante.


  —Escúpelo y vete —le solté.


  —Rosie —dijo.


  —¿Qué pasa con ella? —pregunté. 


  Se me aceleró el corazón solo con oír su nombre. Estar lejos de Rosie era como que me arrancaran la carne del cuerpo. Esa clase de anhelo que no era ni dulce ni romántico, pero que amenazaba con sacarme las putas entrañas.


  —No se me ha pasado por alto que tú y yo hemos tenido el mismo problema con unas hermanas —dijo Eli, que me guio a la ventana con una mano en la espalda. Dejé que continuara y esperé a ver a dónde quería llegar—. Mi adicción al alcohol casi destruyó mi relación, pero, irónicamente, también la salvó. Y también me dio una de las cosas más importantes que tengo en la vida: mi hijo. Me temo que no tendrás tanta suerte como yo. Rosie está enferma. Muy enferma, a juzgar por lo que he oído. El tiempo no está de tu parte y no puedes permitirte el lujo de revolcarte en la autocompasión. Eso es lo único que el dinero no puede comprar, Dean. Tiempo. Así que te sugiero que vayas al hospital ahora mismo y comiences a arrastrarte, porque tienes un largo camino por delante.


  —No me dejan verla —dije, justo cuando Eli señalaba el aparcamiento. Allí estaba Vicious, apoyado en un Audi alquilado con los brazos cruzados, mirando directamente a mi ventana.


  Justo al lado del Volvo de mis padres.


  «Maldito cabrón adorable».


  —Tus amigos quieren que luches por tu chica. Tu padre quiere que luches por ella. Tu madre probablemente te matará si no lo haces. Entonces, ¿vas a luchar por tu chica?


  —Voy a luchar por mi chica —mascullé, absorto al ver a Vicious haciendo algo bueno por una vez en su puñetera vida.


  —¿Aunque eso implique que debas dejar la bebida?


  —Aunque eso implique que deba dejar de respirar —le corregí entre resuellos—. Sí. Voy a luchar por mi chica.


  Descolgué el abrigo de la percha, salí disparado y dejé allí a mi padre, rodeado por el silencio.


  «Voy a luchar por ti, Rosie».


  Capítulo treinta y uno


  Rosie


  



  ¿Qué te hace sentir viva?


  Bip. Bip. Bip. Bip. Biiiiiiiiiiiiiiiip.


  



  Me dolía todo.


  Ni siquiera podía distinguir qué me dolía menos y qué me quemaba más. Mi cuerpo entero era un nudo de agonía. Tenía una mascarilla de oxígeno en la cara. Miré la mesita de noche que había junto a mi cama de hospital y vi un espejito de maquillaje que se habría dejado mamá. Usé las fuerzas que me quedaban para cogerlo. Noté su peso en los dedos y observé mi reflejo con ojos somnolientos. Estaba amarilla. ¿Me había dejado de funcionar el hígado?


  Quise llorar, pero estaba demasiado agotada físicamente.


  Quise gritar, pero no me parecía bien hacer algo tan vivaz cuando me sentía tan muerta.


  Y quería a Dean, pero no estaba.


  Gracias a él, los últimos meses habían sido los mejores de mi vida, así que era justo que contribuyera al final de la misma.


  No había nadie en la habitación, pero oía voces amortiguadas detrás de la puerta, en el pasillo. No sabía cuánto llevaban ahí, pero siempre había alguien conmigo. Cuidándome. Ya fuera mamá, papá o Millie. Nadie mencionó volver a All Saints y, por una vez, me sentí triste por ello. No porque quisiera volver, sino porque sabía que ellos creían que no sobreviviría lo bastante como para tener esa opción.


  Elle me visitó en dos ocasiones, pero le costaba viajar desde Nueva York a los Hamptons, por lo que no se quedaba mucho rato.


  Esperé. Impacientemente. Tamborileé los dedos en los muslos y suspiré, o eso intentaba, pero no me salía aire de los pulmones. Me quedé mirando la tele apagada no sé cuánto tiempo, pero se hizo de noche. «Las noches en los Hamptons eran muy diferentes a las de Nueva York», reflexioné mientras miraba por la ventana. Menos contaminación. Más estrellas.


  «¿Dónde narices estás, Tierra? ¿Estás bien?».


  Era un rollo esperar ahí sentada a que alguien me despejara las dudas y me sacara de mi letargo. Estar sola no me sentaba bien. Es más, eso abrió la puerta a un rincón oscuro de mi mente. Otra crisis de ansiedad me asaltó con toda su fuerza. A ver, ¿por qué no? Mi novio, allá donde estuviera, me ignoraba. Yo, claramente, estaba empeorando. Los médicos no decían casi nada y la doctora Hasting me pedía que descansara. ¡Como si estuviera pensando en correr un maratón en Navidad!


  «Vas a morir».


  «Desaparecerás. Te pudrirás en una tumba».


  «Él pasará página».


  «Y conocerá a otra».


  «Pasará página».


  «Y no serás tú».


  «Pasará página».


  «Pero no dolerá. Nada dolerá. Porque… estarás muerta».


  Un golpe seco en la puerta detuvo esos pensamientos que no dejaban de sucederse. La fuerza que empleó quien estuviera detrás de la puerta me hizo pensar que llevaba rato intentando hablar conmigo. Sabía que no eran mis padres o Emilia, porque ellos nunca llamaban antes de entrar. No quise hacerme ilusiones, pero tampoco pude evitarlo.


  —¿Sí? —carraspeé mordiéndome el labio para que no me diera un ataque de tos. Clavé los ojos en la puerta, desesperada, rezando porque fuera él.


  Se abrió la puerta.


  Y entró alguien.


  No era él, sino el segundo plato.


  



  



  Dean


  



  No le dije ni mu a Vicious mientras me llevaba al hospital bajo la lluvia. Aparcó, me abrió la puerta, me agarró por el cuello, me estampó en la pared más cercana y me gruñó en la cara. Me pilló tan desprevenido que me quedé con la boca abierta.


  —¿Qué coño te pasa, Cole? Pensé que habías dicho que lo tenías controlado. Rosie se está muriendo.


  —Lo sé —siseé mientras lo apartaba de un empujón. El peso de mis actos amenazaba con destruir lo que me quedaba de cordura. Se aferró a mis pulmones y me impidió coger el aire que ella no podía inhalar—. Lo sé, ¿vale? Estoy intentando hacer las cosas bien.


  —Deja de beber —bramó, pero no hacía falta que me lo dijera. Ya sabía que mi aventura con el alcohol había terminado. Se acabó en cuanto Rosie me dijo que me cuidaría. Lo único que había tenido desde entonces eran recaídas a causa de las circunstancias.


  Pero no habría más recaídas.


  Se acabó el cagarla.


  De ahora en adelante, «iba a estar bien. Si es que quedaba alguien que pudiera estar bien cuando aquello terminara».


  —Así que te voy a decir lo que va a pasar ahora, Ruckus. —Vicious escupió mi apodo de infancia. Su aliento me azotó la cara conforme me apretaba más del cuello. Dejé que tuviera su momento de gloria. Cuando éramos adolescentes, me hacía morder el polvo semana sí, semana también. Lo he pillado. La he cagado. Debía redimirme—. Te voy a ayudar. Una vez. Una puta vez, y no vas a hacer que me arrepienta. No. Vas a subir ahí y te vas a disculpar. Con ella, con sus padres, con Millie. Con las putas enfermeras, con la recepcionista y con el tío que limpia los cristales. Con todos. Porque tú. La. Has. Cagado. La has cagado pero bien. Y ha habido gente que ha tenido que cruzar el puto país entero para sacarte las castañas del fuego. ¿Queda claro?


  —Ahórrate el discursito, Oprah. —Lo empujé y entré en el hospital a grandes zancadas—. Sé lo mucho que he metido la pata, y aunque agradezco que estés de mi lado, puedo solucionar esto.


  



  



  Dean


  



  Pasamos junto a Millie, que estaba tomando un té de hierbas de Starbucks. Vicious se detuvo y señaló con la barbilla en su dirección.


  —Haz las paces con ella.


  —Nunca hemos estado en guerra. —Tenía los ojos hundidos, cansados. No tenía tiempo para hablar con Millie. Estaba en la fase de querer hacer las cosas bien, no remover el pasado.


  —No te servirá de nada quejarte, Dean. Rosie nunca te aceptará sin la bendición de Millie. Así que hazlo.


  A regañadientes, me acerqué a mi novia del instituto, que estaba muy embarazada y también muy cabreada, sentada en una mesa del Starbucks, bebiendo té. Vicious esperó fuera y fingió que estaba con el móvil. Capullo.


  —Eh —dije.


  —Hola —dijo.


  Millie y yo no habíamos vuelto a hablar. Pero no había mal rollo. Solo indiferencia. Charlamos un poco cuando estuvimos juntos en Acción de Gracias, y hasta la ayudé a fregar los platos, pero, en general, no éramos muy cercanos.


  —Dime una cosa, Dean. ¿Tú quieres a mi hermana? —Me miró con sus ojos azules. Me tragué mi ira para que no se me fuera la olla.


  —Es mi puto mundo —confesé.


  —Entonces, ¿por qué la has defraudado?


  —Fui egoísta.


  —Mi hermana no puede estar con un hombre egoísta.


  —Cambiaré.


  —¿Y si no puedes cambiar?


  —Vicious lo hizo —espeté—. Vicious cambió por ti. Mira, Millie, me gustas. De verdad. Siempre me has gustado. Pero Rosie… Rosie lo es todo. Cualquier cosa que creas que Vicious es capaz de hacer para estar contigo, lo puedo hacer yo, y seguramente hasta más, para estar con Rosie. Ha sido una única cagada de nada. He aprendido la lección.


  Le tocaba a ella reflexionar y parpadear para quitarse las lágrimas.


  —Tengo miedo —admitió mientras se mordía los labios—. Mucho miedo.


  —Y yo —dije.


  Nos abrazamos. Largo y tendido. Conté los segundos, los segundos que estaba lejos de Rosie. Pero cuando Millie finalmente me soltó, supe que antes me había dado su bendición. Le limpié una lágrima de la cara.


  —La quiero muchísimo.


  —Lo sé. —Asintió y medio rio, medio lloró—. Madre mía, ¿cómo es posible que saliéramos juntos?


  —No sé —contesté—. Supongo que todo el mundo quiere una parte de mí.


  Me dio un puñetazo en el brazo.


  —Demuéstrale que la quieres, Dean.


  Iba a por ello, aunque fuera lo último que hiciera.


  



  



  Dean


  



  Era la octava vez que me dirigía a su habitación desde que la habían ingresado en el hospital tres días atrás, con la esperanza de que estuviera despierta y sus padres se sintieran lo bastante generosos como para dejarme verla. El sonido monótono de las máquinas inundaba el pasillo. Unas enfermeras vestidas de azul pasaron por mi lado a toda prisa y chocaron con mis hombros mientras hojeaban sus informes. Vicious estaba conmigo. Doblamos la esquina. A cuatro puertas de su habitación, me detuve. Vicious se paró en seco.


  —¿Qué pasa? —preguntó; seguía concentrado en el móvil.


  —Dime que la resaca me está afectando a la vista. —Señalé la puerta de Rosie. Se mordió el labio mientras intentaba adivinar qué narices pasaba.


  —Darren —escupí—. El puto Darren. El doctor Caraculo acaba de entrar en su habitación.


  Hubo un momento en que me corría muchísima adrenalina por las venas y tenía los nervios de punta. ¿Qué hacía allí y quién había hecho la llamada de rigor que yo nunca había recibido? No podía haber sido ella. De ninguna manera. Aceleré el paso. Noté que Vicious hizo lo propio.


  —¿Qué coño haces, tío? Olvídalo.


  «Y una mierda».


  —¡Charlene! —le grité a la madre de Rosie, que estaba al fondo del pasillo. Levantó la cabeza de golpe de su café con espuma y se puso en pie. Su semblante serio me hizo pensar que yo era el mismísimo Lucifer y, en ese momento, no se equivocaba del todo. Estaba harto de tanta tontería. Me detuve a unos centímetros de ella y señalé la puerta con el dedo—. ¿Acaba de entrar su ex? —Juro que echaba espuma por la boca—. ¿Acaba de pasar eso?


  —Darren —recalcó ella. A pesar de tener los ojos hinchados y la cara inflada, esbozó una sonrisa tímida—. Un buen chico —dijo, vocalizando cada palabra. Porque yo, al parecer, no lo era.


  —¿Quién lo ha invitado? —exigí saber.


  —Paul. —El padre de Rosie—. Darren siempre ha estado a su lado. Era justo que lo supiera.


  —Yo estuve a su lado —subrayé mientras le daba un puñetazo a la pared. No sentí nada, ni dolor, ni escozor… Nada.


  —No cuando te necesitó. —Charlene estaba demasiado triste para alterarse por mi repentino arrebato—. Cuando te necesitó, desapareciste, Dean.


  —Voy a sacarlo a patadas. 


  Me dirigí a la puerta. Obviamente, Rosie estaba despierta si lo había dejado pasar. Había una ventanita cuadrada en la puerta, pero sabía que era mejor no mirar. ¿La estaría cogiendo de la mano? ¿Estaría contenta de verlo? ¿Me iba a echar? Mi cabeza era un hervidero de posibilidades.


  Vicious me agarró del brazo y me dio un único apretón.


  —Tío.


  —Vete. A. La. Mierda.


  Entré en tromba. Darren estaba inclinado hacia delante en una silla junto a la cama de Rosie. Estaba despierta. Y tenía un aspecto horrible. Nunca la había visto así. No… parecía ella. Su mirada estaba apagada y unas ojeras oscuras rodeaban sus ojos azul claro. Habría perdido unos cinco kilos y se la veía agotada y triste. Fue entonces cuando comprendí que Nina nunca me había roto el corazón.


  Rosie me lo rompió, once años atrás.


  Cuando me arrojó a los brazos de su hermana.


  Y volvió a hacerlo en aquella cama de hospital. Porque si moría, yo moría también.


  —Vete —le ordené a Darren sin dejar de mirar fijamente a mi novia. «Mi novia».


  Paul y Charlene irrumpieron y me gritaron a unos decibelios que el oído humano es incapaz de soportar. No los escuché. Me importaba una mierda. Como no se pirara, iba a darle a Darren una muy buena razón para quedarse en el hospital.


  —Ella quiere que esté aquí —informó la dulce voz del blanquito de Connecticut. Madre mía, fijo que nunca decía «joder» o «mierda» de manera espontánea.


  —Darren. —Rosie se inclinó hacia delante para darle una palmadita en la mano. Sus pulmones resollaban como un globo que se quedaba sin aire—. Siento mucho que mi padre te haya metido en este lío. Me están pasando muchas cosas ahora mismo. Por favor, no te lo tomes mal. Te agradezco mucho que hayas venido, pero tienes que irte.


  Oír que lo echaba apaciguó un poco mi rabia. Inhalé aire de hospital y me adentré más en la habitación.


  Darren miró a Rosie y a su padre. Paul negó con la cabeza y frunció los labios. La madre de Rosie rodeó la cama y la abrazó. Millie estaría descansando en algún rincón del hospital. Vicious y los padres de Rosie estaban a punto de irse con ella para que por fin pudiera tener un puto momento a solas con mi novia.


  —Está bien —dijo Darren al fin—. Como quieras, Rosita. Si necesitas algo, ya sabes dónde estoy.


  Un silencio tenso se cernió sobre nosotros después de que Darren abandonara la habitación. Todo el mundo me estaba mirando.


  —Todos fuera —dije.


  —¿Yo también? —Rosie arqueó una ceja y trató de sonreír… en vano. Le dolía el mero hecho de intentarlo.


  —No. Pienso retenerte. De todos modos, nadie te aguanta como yo.


  —¿Por qué permitimos esto? —Charlene LeBlanc alzó las manos al cielo—. ¡Dejó que se helara bajo un aguacero, por el amor de Dios! Esto es culpa suya. —Señaló a Rosie con un dedo tembloroso—. Paul, haz algo.


  —Mamá… —dijo Rosie.


  —Cariño, lo sé, pero… —dijo Paul para tranquilizar a su esposa.


  —Callaos ya, joder. —Vicious golpeó la estructura de la cama y todos se callaron de golpe. Probablemente sorprendidos de que los hubiera mandado callar—. ¿En serio? Dean la dejó tirada. Una vez. Después de irle detrás la hostia de tiempo. Nunca había visto a un hombre tragar más mierda por una tía que a Dean Cole. Charlene, Paul, quiero a vuestra hija. Muchísimo. Moriría por ella si tuviera que hacerlo, pero hasta yo admito que le hice cosas horribles. Cosas que pensé que no podría subsanar. El hecho de que accediera a casarse conmigo es un pequeño milagro. El hecho de que sepa cómo soy y aun así haya decidido tener un bebé conmigo es un milagro todavía mayor. Pero Dean… Dean no es como yo. Dean cometió un error, no la hirió a propósito. Y merece que lo escuche. —Giró la cabeza y paralizó a Rosie con la mirada. Dejé de respirar a la espera de que se pronunciara.


  Tosió, se movió para ajustarse las almohadas de detrás de la espalda y asintió ligeramente.


  —Mamá, papá, necesito escuchar lo que tiene que decirme.


  Los padres de Rosie se miraron con preocupación.


  Charlene exhaló.


  —Estaremos fuera.


  La puerta se cerró con un clic. Nos miramos a los ojos. Rosie no estaba bien, lo sabía. Era el momento de decirle que al fin lo entendía. Al fin entendía por qué ella me había arrojado a los brazos de su hermana. Por qué nos hizo pasar por aquel tormento. El amor te empuja a hacer locuras y cosas irracionales. El amor y la muerte están conectados por una cuerda invisible. Tira demasiado fuerte y te habrás ido. No podía vivir sin Rosie. Quizás fuera lo único que tenía claro en ese momento.


  Me dejé caer en su cama, junto a sus muslos. La cogí de la mano y me la llevé al pecho.


  Un «lo siento» no bastaba. Tenía que darlo todo. Esa vez debía ir a por todas.


  —Cambiaste mi vida y nunca volveré a ser el mismo —dije, sintiendo que mis palabras eran algo vivo. No solo las pronunciaba, las sentía.


  Ella sonrió y se encogió de hombros. Por un momento, pareció que volvía a ser una adolescente. Salvo por el tono amarillento de su piel.


  —No es culpa mía que te hayas enamorado de una chica moribunda.


  —No es culpa mía que me hicieras imposible no hacerlo.


  —¿Dónde estabas? —preguntó con voz estrangulada. ¿Se refería al día en que me esperó en los Hamptons o durante su ingreso en el hospital?


  —Estaba justo aquí, Bebé LeBlanc. Todo el tiempo. En cuanto supe dónde estabas, cogí un avión y vine aquí. No me dejaron verte, así que me quedé en la casa que alquilé para nosotros. Y bebí. Y me compadecí de mí mismo. Y no dejé de amarte ni un segundo, gracias por preguntar.


  Rosie resopló.


  —¿El viernes?


  Suspiré y me rasqué la barba.


  —¿Dean? ¿Cómo fue el encuentro con tu padre?


  Las palabras salieron de mí como una compuerta rota. Le conté a mi novia que se estaba apagando exactamente lo que pasó, sin escatimar ni un detalle. Derramó algunas lágrimas en silencio y me cogió de la cara con sus manos heladas, pero nunca me había sentido más reconfortado en toda mi vida. Besé sus labios y le pedí perdón, una y otra y otra vez.


  —Lo siento. —La besé en la frente—. Joder, Rosie, lo siento muchísimo. —En la mejilla—. No te imaginas lo mucho que me afecta verte así, sabiendo que soy el culpable. —En la punta de la nariz—. Lo nuestro no puede acabar así. De ninguna manera. —Otra vez en los labios.


  Me dio un abrazo y sentí sus lágrimas cálidas bajándome por el cuello.


  —Yo casi espero que acabe así. Me has hecho feliz. Muy feliz. Pero… te lo mereces todo. Mujer, hijos y una valla blanca.


  —Y lo tendré todo. Contigo.


  —Sabes que no puede ser conmigo.


  —Pues no lo tendré con nadie. No habrá otra Rosie. Y no habrá otra historia como la nuestra. Esto es lo que hay, Rose LeBlanc. Y estos somos nosotros. Si no hay tú, no hay yo.


  —¿Sabes?, nunca me gustó Romeo y Julieta. La obra. La película. La idea en sí. Sí, era trágico. Pero una tragedia estúpida. A ver, ¿cuántos años tenían? ¿Trece? ¿Dieciséis? Qué desperdicio suicidarte porque tu familia no te deja casarte. Pero Romeo y Julieta tenían razón. Yo era la estúpida y la tonta. Mira lo que me pasó a mí. Conocí al amor de mi vida a los dieciocho años y me pasé los siguientes once años muriendo lentamente mientras lloraba por ti. Entonces, volviste a mi vida, y aun así pensaba que no era más que una fantasía. Pero ahora que lo sé… —Me aparté para poder mirarla a la cara. Se estaba desvaneciendo. Lo veía. No le funcionaban bien los pulmones. Los médicos decían que la infección se había extendido al resto de los órganos. Tenía mucha fiebre. A pesar de sus constantes visitas al hospital, esta vez era diferente.


  Y todo esto podría haberse evitado si no fuera un alcohólico de mierda.


  Pegué la mejilla a su palma y le besé la muñeca.


  —Ahora que sé que solo puedes ser tú, vas a recuperarte para que la Tierra no explote. ¿Puedes hacer eso, Sirio? Prometo no abandonar esta habitación hasta que salgas. Ni siquiera para ducharme. Ni siquiera para traerte tus galletas con virutas de chocolate. Me encargaré de que alguien vaya en coche a Nueva York a buscártelas.


  —Te quiero. —Las lágrimas de Rosie le empañaban la visión. Me tocó los labios con dedos temblorosos cuando en realidad quería tocarme las mejillas, pero en cuanto los deslizó por mi boca, me di cuenta de que a mí también se me caían las lágrimas. No recordaba la última vez que había llorado. En definitiva, no era de los que sollozaban. De hecho, seguramente la última vez fue cuando Nina me dejó tirado en el baño del supermercado. Sin embargo, en ese momento estaba llorando porque la mujer a la que amaba más que a mi propia vida estaba perdiendo una batalla a la que yo mismo la había enviado.


  —Te quiero, Bebé LeBlanc —dije—. Muchísimo, joder. Me has enseñado a amar. ¿Qué tal lo he hecho?


  Ella sonrió. Le caía una lágrima por la mejilla.


  —Matrícula de honor —susurró—. Lo has bordado. ¿Me prometes una cosa?


  —Lo que sea.


  —Vive.


  —Sin ti no.


  —Y ten hijos. Muchos. Son divertidos.


  —Rosie…


  —No tengo miedo. Me he llevado lo que quería de esta vida. A ti.


  —Rosie.


  —Te quiero, Tierra. Has sido bueno para mí.


  —¡Rose!


  Se le cerraron los ojos, se abrió la puerta, el ruido de su monitor se apagó y mi corazón se desintegró.


  Pedazo.


  A pedazo.


  A pedazo.


  Epílogo


  Dean


  



  Tres años después


  



  



  —Tío, ¿qué narices hace tu hijo?


  —Ese no es mi hijo.


  —Anda que no. —Trent se lleva la botella de cerveza a los labios y le da un sorbo lento—. Lleva una puñetera cazadora multicolor. Es Knight, sí.


  Entorno los ojos porque hace un sol que te cagas en esta tarde de septiembre en All Saints. Efectivamente, es mi hijo. Mi hijo de cuatro años está… ¿Qué está haciendo exactamente? No estoy seguro, pero, conociendo a Knight, no puede ser nada ni de lejos constructivo, y seguramente eso haga que pase una buena temporada castigado. Este niño ha visto más paredes que un grafitero.


  Es yo en versión mini hasta arriba de esteroides. Rollazo, carisma y picardía envueltos en una sonrisa inocente.


  —Creo que le ha dibujado una polla gigante en la frente a la hija de Jaime —comenta Vicious, mirando fijamente su vaso de whisky como si contuviera la respuesta al misterio de la vida. Bebo agua. En estos últimos tres años, para mí solo ha habido agua. No os voy a mentir diciendo que me he convertido al cristianismo como Donald Whittaker. Sí, me muero por una copa. Mantenerme sobrio es un sacrificio, pero estoy dispuesto a hacerlo por mi familia.


  Vicious le da un codazo a Jaime y señala con la barbilla a Knight y Daria.


  —Si eso no es marcar tu propiedad desde bien joven, no sé qué será. Tu hija lo tiene chungo. Vigila a ese chico.


  —Solo son niños, tonto. Se le llama jugar.


  —Jugar. —Vicious paladea la palabra—. Si la memoria no me falla, tú jugaste a lo mismo con Mel. Pero con una polla de verdad, y no se la plantaste en la frente, precisamente.


  Esa última afirmación hace que Vicious se gane un puñetazo en el brazo. Jugueteo con mi alianza y observo a nuestros hijos corretear a nuestro alrededor, con los rayos del sol iluminándolos.


  —¡Knight! —lo llamo. Mira arriba y veo que lleva un rotulador negro en la mano.


  Mierda.


  No parece un rotulador normal. Parece un permanente.


  —Ven aquí, por favor. —Señalo con la cabeza la esquina en la que estamos Jaime, Vicious, Trent y yo. Luna se aferra a la pierna de Trent como un ancla. Lo observa todo con unos ojos verde grisáceo muy abiertos. Lleva una camiseta negra, vaqueros negros y deportivas negras.


  No se separa nunca de su padre.


  Knight se acerca a nosotros balanceando los brazos a los costados de manera exagerada. Hoy celebramos su cuarto cumpleaños y todos sus amigos de preescolar están aquí. Trent está asando filetes y hamburguesas, hay un puesto de perritos calientes junto a la piscina gigante, un payaso, un mago y una máquina de algodón de azúcar. Solo lo mejor para mi hijo.


  Lo sé, lo sé, es mío y no soy imparcial y bla, bla, bla, pero juro que este niño tiene algo. Mi mujer y yo lo supimos nada más verlo.


  —Nació el 18 de agosto —dijo la mujer de la agencia de adopción cuando nos enseñó una foto de él hace tres años. Fuimos a verla justo después de nuestra boda en Las Vegas. Mi mujer y yo nos miramos de una manera que solo ella y yo podíamos entender y nos echamos a reír. Era la fecha en la que lo hicimos por primera vez. El 18 de agosto. Así de retorcido es el sentido del humor del destino.


  Knight se parece a mí, aunque no provenga de mí. Pero su pelo es castaño claro y sus ojos, verde jade. Es el doble de alto que los niños de su edad. Bueno, exceptuando a Vaughn, el hijo de Vicious y Emilia.


  Knight —mi otra mitad lo llamó así porque nos salvó la vida— está ante mí, esperando a la ineludible Inquisición española.


  —¿Qué le has hecho a Daria? —pregunto mientras me arrodillo para ponerme a la altura de sus ojos. Daria es dos años mayor que Knight. Debería ser ella la que lo mangoneara, no al revés. Pero supongo que llevamos en la sangre criar diablillos y machos alfa y chicas que luchan contra ellos hasta que caen rendidas a sus pies.


  —Le he hecho un «tatu» —dice mi hijo tan pancho. Me mira directamente a los ojos con cara de «a ver qué me vas a hacer tú ahora».


  —Le has hecho un dibujo en la frente —corrijo—. ¿Por qué?


  —Me lo ha pedido ella. —Hostia puta. Nada de ver El maestro del tatuaje con este niño cuando su madre esté tan entretenida que ni se dé cuenta.


  —¿Qué le has tatu… pintado en la frente, exactamente?


  «No digas “una polla”. No digas “una polla”. No digas “una polla”».


  —Una nave espacial —contesta. Se da la vuelta y llama a Daria, que salva la corta distancia que nos separa corriendo. Knight procede a explicarse mientras lo señala con el dedo—. Este es el tanque externo. —Señala el glande. ¿He dicho ya que mi hijo quiere ser astronauta y le gusta tanto el espacio como a mí?—. Y este es el orbitador. —Apunta a las pelotas.


  —¿Y qué expulsa por el tanque externo, exactamente? —pregunta Jaime con voz tensa. Me aguanto la risa y espero a que Knight conteste. Abre mucho los ojos.


  —Balas, claro. Muchas, muchas balas.


  «Menos mal que no ha dicho “leche”».


  Le toco la mejilla suave y regordeta.


  —Escúchame atentamente, Knight, ¿vale? No se dibuja en los cuerpos de los demás. Nunca. Y menos naves espaciales. —Jaime es un amigo, pero no estoy seguro de cómo me sentaría que otros padres llamaran a mi puerta para quejarse de que mi hijo les está dibujando pollas a sus hijas.


  —Entendido. —Asiente—. Nada de naves espaciales.


  —Y nada de tatuar a otros niños. Punto. Va, ¿por qué no vas a jugar con Vaughn?


  —Porque lo odio —responde Knight con total naturalidad.


  La próxima generación está siguiendo los pasos de sus padres cien por cien. Le revuelvo el pelo.


  —Ve a ver a tu mami. —Lo beso en la coronilla.


  —Vale, papi.


  —Y dame el rotulador.


  Daria sigue mirando a su padre. Jaime se la arrima a la pierna.


  —Cariño, ¿le prometes una cosa a papi?


  —Sí.


  —Nunca, jamás, mires a Knight o hables o juegues con él. Nunca más.


  Daria pone los ojos en blanco y se dirige a la máquina de algodón de azúcar, de la que está a cargo mi madre, Helen. Jaime, Vicious y yo nos reímos. Trent está asando hamburguesas con una cerveza en la mano. Niega con la cabeza.


  —¿Quién coño es toda esta gente? No conozco ni a la mitad. —Señalo a la multitud con mi botella de agua. Ahora que los cuatro vivimos en All Saints —la vida separados se nos antojaba algo muy similar a la muerte después de lo que le pasó a Rosie— y en el mismo barrio, quedamos todos los días.


  —Invitaste a la mayoría de nuestros compis de curro. —Jaime se encoge de hombros.


  —¿En serio? —Me rasco la cabeza.


  —Ha sido tu mujer —interrumpe Vic—. Se lo dijo Em. Para conseguir contactos o no sé qué mierda. Anda, mira quién ha venido. Pero si es nuestro nuevo socio. —Señala con la barbilla a un hombre que sí reconozco. Su cara salió en la portada de The Wall Street Journal. Jordan Van Der Zee. Cincuentón tirando para setentón. Parece la versión malvada de Putin. Compró el cincuenta por ciento de nuestras acciones hace dos años, lo que hizo que nos repartiéramos el resto entre nosotros.


  Un acuerdo multimillonario que nos dejó más dinero del que podríamos gastar en diez vidas, pero menos poder en la Compañía de Bienes, Adquisiciones y Servicios. Ahora tenemos tiempo para pasarlo con nuestras familias. Juntos. Van Der Zee colocó a su propio equipo de gestión en Chicago, Londres y Nueva York, y ninguno de nosotros está destrozado, porque conservamos nuestra alma cuando firmamos el acuerdo. Sue ya tiene a otro al que llamar por el apellido.


  —Racista de mierda —masculla Trent mientras bebe. Todos nos volvemos hacia él de golpe. No dice palabrotas cuando está Luna, pero a veces nos olvidamos de que está. Trent mira abajo, besa a su hija en la mejilla y susurra—: Lo siento. Papá ha dicho una palabrota. No volverá a pasar.


  No asiente. No contesta. Solo lo mira impasible.


  —¿Eh? —pregunta Vicious, que hace que las aguas vuelvan a su cauce. Los ojos de Trent echan chispas al recordar lo que le hace llamar racista a Van Der Zee.


  —El tío es un racista. Tuve un encontronazo con él. Decir que no me cae bien sería un jo… —Se le van los ojos a Luna y carraspea—…, jorobado eufemismo.


  —Bueno, no le vamos a comprar una cerveza o un jarabe, ya puestos. Pero a lo mejor fue un gilipuertas contigo porque es un gilipuertas, sin más. Es lo que es —digo, procurando no soltar ningún taco. Y añado—: ¿Esa de ahí es su hija?


  Espero que lo sea, porque de lo contrario ha ascendido de Sugar Papi a Sugar Yayi. Cuesta no ver a la chica que tiene al lado porque no la deja moverse. Literalmente. La aferra del brazo y escupe cuando le habla. Es demasiado joven para que pueda formarme una opinión sobre si es guapa o no. Dieciocho o diecinueve, tal vez. Su piel es traslúcida y bella, tiene el pelo largo del color del sol, dos aros en la nariz y, aunque no quiere que su padre lo sepa, cuando ha intentado zafarse de su agarre de un tirón, se le ha subido la camiseta y se le ha visto el tatuaje que tiene en la tripa. Y no es pequeño, precisamente.


  —Edie Van Der Zee —dice Vicious, que confirma mis sospechas—. Pobre chavala.


  Jaime se ríe.


  —De pobre nada. Y como Edie está de buen ver, fijo que está intentando que no el hatajo de idiotas que tenemos por compañeros la acosen.


  Miramos a Jaime con el ceño fruncido.


  —Si parece que tenga doce años —replica Trent, horrorizado. 


  Han pasado tres años desde que Val se dio el piro y, desde entonces, no se ha molestado en reclamar su trono de rey de los rollitos de una noche. No tiene ni el más mínimo interés en el otro sexo. Es como si la sangre se le hubiera vuelto azul o algo así.


  —Doce no —dice Jaime, tan pancho—. Parece que tenga veinte. ¿Veintidós, quizás? Legal, pero aun así un tabú. Una combinación letal. El peligro es mi sabor favorito.


  —Tiene dieciocho años. —Vicious saca a Jaime de dudas y chasquea la lengua en señal de desaprobación—. Su padre me acaba de comprar mi antiguo coche para su cumpleaños. Jordan quiere demostrarle a Edie que el dinero no crece en los árboles y todo ese rollo. Qué gracioso es este hombre. ¿Y a ti qué coño te pasa? —Le toca a él darle un puñetazo en el brazo a Jaime—. O te gustan mayores o te gustan jóvenes. No tienes término medio.


  —Vete a la mierda, mi mujer no es mayor.


  —No, no lo es, pero está aquí —le recuerda Trent, y todos miramos a Mel y su tripón de embarazada—. Así que a lo mejor te convendría dejar de babear por una adolescente. Y de paso deja de decir tacos delante de mi hija.


  —Mierda, lo siento, Luna —dice Vicious. 


  Jaime se ríe. Niego con la cabeza. Nuestros niños van a hablar como marineros borrachos antes de cumplir diez años.


  —No parece que tenga más de dieciséis —comenta Trent acerca de la hija de Van Der Zee. Sin embargo, no deja de mirarla. No estoy seguro de qué pensar. Por un lado, es una buena señal que se haya fijado en alguien. Pero, por otro, se ha fijado en la chica equivocada. La historia de nuestras vidas, supongo.


  —Conque dieciséis, ¿eh? ¿Por eso la miras tanto? —Sonrío con suficiencia. Trent aparta la vista y frunce el ceño. Entonces prepara una hamburguesa, le pone kétchup encima y se la da a su hija.


  —Estábamos hablando de ella, así que he expresado mi «jorobada» opinión.


  —¿Has expresado tu «jorobada» opinión o te imaginabas cómo sería «jorobarla»? —empiezo, pero Jaime se mete en la conversación.


  —Esto da más grima por momentos. Hazme una a mí también. —Señala las hamburguesas.


  Mi padre se acerca a nosotros con un ponche sin nada de alcohol en un vasito rojo. Todos le dan una palmada en la espalda. Me quedo quieto, pero cuando viene a abrazarme, estiro los brazos y los abro. Mis brazos, mi corazón, mi vida.


  Joder, qué cosa más cursi, pero es la verdad.


  Hace tres años, pasé un mes y medio en el hospital cuidando a mi novia moribunda.


  Hace tres años, ella volvió a mí.


  Hace tres años, una noche, cuando pensé que seguramente iba a morir, me desperté con el sonido de los pitidos de las máquinas del hospital. Después de eso, todas las noches me acurrucaba a su lado y le ponía una mano en su corazón (no confiaba en ninguna máquina de mierda salvo en el órgano que latía en mi pecho), y me di cuenta de que volvía a irradiar calor. Mi Raquel volvía conmigo. Tardé catorce años, pero este Jacob logró tener la hermana a la que tanto había ansiado.


  Adoro a mis colegas, pero no lo entienden. No me entienden. Tengo que saltarme algunas partes para disfrutar realmente de la vida. Por eso Rosie y yo nos fugamos para casarnos cuatro días después de que saliera del hospital. Por eso no puedo permitirme guardar rencor contra mi padre y mi madre. Por eso al fin dejé ir lo malo y dejé entrar el buen rollo, aunque haya tenido que romper mi coraza de capullo arrogante.


  —Knight está intentando hacer un fuego con dos piedras al lado de la fuente —me avisa papá, que señala a la otra punta del jardín con la cabeza. Y añade—: Vaughn lo está ayudando.


  Vicious sonríe de oreja a oreja.


  —Y tú diciendo que nuestros hijos no se aguantaban. —Me choca el hombro con el suyo—. Pues claro que sí, hombre. Solo tiene que haber destrucción de por medio.


  —¿Qué edad tenía? —pregunta Trent sin venir a cuento.


  —Dieciocho —pronuncia Vicious con suma claridad—. Y tú treinta y tres, por si lo habías olvidado.


  —Ya lo sé, caraculo.


  —Pues deja de comértela con los ojos, imbécil.


  —Esa boca, chicos —dice mi padre, que no se cansa de repetirnos lo mismo, aunque tengamos treinta y tres años.


  Trent aparta la vista, sonríe sinceramente por primera vez en años y le acaricia la cabeza a Luna, que devora su hamburguesa. Me pregunto si habrá entendido algo de la conversación que acabamos de mantener y, si lo ha entendido, cuánto. Su médico asegura que no le pasa nada, que mentalmente es igual que los niños de su edad.


  Pero no habla. Con nadie. Nunca.


  No dice ni una palabra.


  —Voy a asegurarme de que no me queman la casa. —Hago un gesto con la barbilla hacia la fuente, justo cerca de los bancos de piedra en forma de cisne. Nos sentamos ahí todas las noches a mirar las estrellas. Ahí es donde le digo a Rosie que la quiero, que es la única mujer de mi vida y que siempre lo será independientemente de cuándo me deje. Es la verdad. Si los pulmones de Rosie sufren un colapso mañana y, con ellos, toda mi vida, no volveré a las andadas. Estaré allí para mi hijo, que pronto serán dos, y los criaré lo mejor que pueda, pero la vida amorosa se habrá acabado para mí.


  —¡Knight! ¡Vaughn! —Me acerco a ellos a grandes zancadas. Se giran con una cara de culpables que te cagas. Les apunto con el dedo para que no hagan ninguna tontería—. Vale ya de intentar prenderle fuego a la casa. ¿En cuántos líos os vais a meter si a las cuatro de la tarde ya hacéis esto?


  —En tantos como tú. —Papá se ríe a mi espalda.


  Volvemos todos a la casa, tres hombres de distintas generaciones, y Vaughn. Dejo a los chicos donde pueda verlos. La sala de cine que hemos montado para Knight y su hermano pequeño.


  —¿Has ido a ver a tu mami? —le pregunto a Knight.


  —Sí. Me ha dicho que está bien. También me ha dicho que me quiere más a mí que a ti.


  Entorno los ojos.


  —No te ha dicho eso.


  —Sí, sí. —Knight se encoge de hombros y se seca el sudor de la frente.


  —Y una mi… ércoles. —Carraspeo. Knight salta y choca los cinco con Vaughn.


  —¡Te he dicho que conseguiría que dijera una palabrota! Soy el mejooor.


  Él es el mejor y yo estoy bendecido.


  Y entero.


  Y vivo, joder.


  Gracias a ella.


  



  



  Rosie


  



  ¿Qué te hace sentir viva?


  Mi familia. Mi hogar. Mi hombre. Mi vientre. Estoy viva. Y mi terapeuta tenía razón. Voy a vivir para siempre.


  



  —Dean, para.


  —¿Por qué?


  —Porque no soporto que hagas eso.


  —¿El qué?


  —Cantar la canción del «superesperma».


  Se ríe entre dientes. Pongo los ojos en blanco y me doy la vuelta en la cama. Mi barrigón sobresale del borde. Mi embarazo es de alto riesgo. No salgo de casa muy a menudo. Veo a mi médico cada dos días. Mi cuerpo no fue diseñado para llevar a otra persona, y aunque mi apetito no tardó en ponerse al día con el plan, a mis pulmones les cuesta funcionar para dos. Pero ha pasado. Estoy embarazada. Y estoy embarazada porque…


  —Superrrrrresperma —canta Dean muy agudo mientras sale de la ducha y entra en nuestro cuarto. Aún le cae agua de ese pelo de recién follado. No es que hayamos mantenido relaciones sexuales hace poco, lo cual es una verdadera lástima porque el embarazo te pone muy cachonda. Mis hormonas tomaron el mando hace ocho meses y me llevaron a los brazos del porno ligero y las novelas eróticas. El doctor Bernstein dijo que nada de pasármelo teta hasta que no dé a luz a este niño—. ¡Hace su puto trabajooo!


  «La canción del superesperma es pegadiza y tiene doble sentido. Tiembla, Justin Timberlake».


  —¡Papá, has dicho otra palabrota! —grita Knight desde su cuarto, eufórico. Son las diez de la noche. ¿Qué hace levantado?—. Esta es la mejor apuesta de la historia. Vaughn me debe un montón de caramelos.


  A veces me da la sensación de que Dean ni siquiera intenta no decir palabrotas delante de Knight. No le guardo rencor por eso. Así es él, y si a la gente no le gusta… Que se jodan.


  No lo dice, y seguramente tampoco lo admitiría, pero sé que una de las razones por las que accedió a vender todas esas acciones a Jordan Van Der Zee es porque quería pasar más tiempo con nosotros. No sabe qué podría pasar mañana. Yo tampoco. Pero sé que mis dos chicos estarán en muy buenas manos. Este es el hombre que me dejó embarazada después de que me dijeran que solo tenía un 0,0001 por ciento de posibilidades de que pudiera concebir. Él aprovechó esa pequeña oportunidad y lo hizo posible. Como no es portador del gen de la fibrosis quística, mi hijo saldrá sano y fuerte. Como él.


  —Pon un dólar en el bote de mi parte —le grita Dean a Knight, que se abre la toalla mientras me sonríe con suficiencia y se la vuelve a atar—. Mañana te lo doy.


  —Pues te cobraré un interés del doce por ciento —le grita Knight. Dean se ríe por lo bajo.


  —¿Estás segura de que no es biológicamente mío? —Me mira de esa forma. De esa forma que sigue haciendo que me humedezca y que desee suplicarle a su lado oscuro que me azote.


  Me encojo de hombros como para restarle importancia al efecto que tiene en mí.


  —Es lo más parecido a tu verdadero yo. —Sin contar el que llevo en el vientre.


  Dean se acerca, me pone la mano en mi enorme barriga y se sienta a mi lado.


  —¿Eh, Sirio?


  —¿Sí, Tierra?


  —¿Por qué brillas tanto, joder? No me dejas dormir.


  —Mmm. —Lo cojo de la mano y le doy un beso en la palma mientras sonrío—. Gracias por la sobredosis de azúcar, pero me provoca acidez de estómago.


  —Vale, lo que digo es que empezaste a roncar hará como unos dos meses y ya estoy hasta los cojones.


  —Eso también pasará —digo en broma—. Pronto mis ronquidos serán sustituidos por un bebé que se pasará las noches de los dos próximos años berreando.


  Me besa en la sien, luego en el vientre y luego entre las tetas —que me pesan— haciendo un sonido de succión. Lo amo. Lo amo tanto que no sé por qué no hice lo que debería haber hecho hace tantos años. Apartar a mi hermana cuando se lanzó corriendo a sus brazos y reclamarlo como mío.


  Porque siempre lo fue.


  Cada parte de él.


  Lo bueno y lo malo, lo feliz y lo triste.


  Mío.


  Igual que yo era suya.


  Nina murió semanas después de que yo saliera del hospital hace tres años. Sobredosis, en la granja de Alabama. Con su marido al lado. Estuve allí para recoger los pedazos del corazón roto de Dean. Para ver cómo se rompía al fin, cómo reconocía finalmente que le importaba. Que la amaba y que solo quería ser su hijo. Que su corazón nunca volvería a ser el mismo.


  «Lev» significa corazón en hebreo. Lev también será el nombre de nuestro hijo.


  Cuento los motivos por los que me siento bendecida. Todos los días.


  Los cuento cuando le doy un beso de buenas noches a Knight, cuando veo a Dean desde la ventana intentando encender los aspersores y pateando la hierba antes de recordar que los aspersores son automáticos, y cuando Millie y yo preparamos el almuerzo y vemos a los niños jugando, peleando y gritando.


  —¿Sabes de qué me acabo de dar cuenta? —Dean se inclina y me besa en los labios. Me aturde, aunque sé que no podemos llevarlo a más. No solo por el embarazo. Últimamente a Knight le ha dado por irrumpir en nuestro cuarto para negociar la hora de irse a dormir. Se le da muy bien. Para cuando tenga seis años, sabrá más de negocios que su padre.


  —¿De qué? —Sonrío.


  —De que Bebé LeBlanc va a tener un bebé. Y es mío. Te amo, joder. Amo tu cara. —Me besa en la nariz—. Tus tetas. —Me besa el pezón a través de mi camiseta sin mangas y lo mordisquea suavemente—. El niño que llevas en tu vientre. —Me besa en la barriga y dice—: Y a ti también, colega. Las espectaculares sesiones de sexo que tenemos. Me estoy reservando todo mi esperma para nuestro reencuentro, así que ten cuidado, que a lo mejor dentro de poco te vuelvo a dejar preñada. —Me besa en la entrepierna—. Y hasta tus pies, a los que me pongo todos los días. —Me besa los dedos de los pies.


  Respiro hondo. No necesito mi inhalador. Lo tengo a él.


  —Y he averiguado otra cosa. —Se estira y se cierne sobre mí. Tiene los brazos flexionados y sus músculos prominentes hacen que me cueste concentrarme en lo que dice. De pronto, hace demasiado calor en el cuarto para mi gusto.


  —¿Qué? —susurro mientras nos rozamos los labios.


  —Jacob acabó con su puñetera Raquel. Y ella le dio un hijo. Vivirán felices para siempre. Envejecerán juntos. Sale en la Biblia, Bebé LeBlanc. No puedes rebatirlo.


  —Te quiero. —Me río.


  —Y yo a ti —contesta.


  —¡Os quiero! —Knight abre la puerta, entra en el cuarto a toda mecha, se sube a la cama de un salto y se abraza a mi vientre.


  —Te queremos. —Dean me pone la mano en la barriga. Ahora todos tocamos a Lev.


  ¿Y qué hace Lev? Lo que hacen los Buenorros. Arrasar por donde pasan.


  —Oh, Dios —gimo.


  —Ya, cariño, ya sé que soy un dios, pero nuestro hijo está aquí. Eso tendrá que esperar.


  —No, Dean. He roto aguas.


  —Oh —decimos todos a la vez—. Dios.


  Ahora tengo mi «felices para siempre». Al menos en este momento.


  Ahora es para siempre, al menos para mí.


  Porque no soy una rosa marchita; soy una rosa en flor.


  Gracias a él.
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